


dos meses. 

El cuarto año de Antropología 3er mundo 
Con este número "Antropología 3er. Mundo" entra en su 
cuarto ai\o de vida; hace tres surgió como una experiencia 

,crítica aunque de inmediato modificó su proyecto y come_!! 
z6 a tratar de cubrir ciertas üecesidades de la militancia 
en torno a una cuesti� central: aportar a la reconstruc­
ción desde la base del Movimiento Peronista -columna ver 
tebral de nuestra liberación nacional y social-. Esa tarea 
se fue definiendo en estos ai\os de aprendizaje, siempre tr�. 
tando de partir del movimiento real de nuestro pueblo y h! 
ciendo rápido abandono de cierto exceso doctrioarista ap! 
recido en alguna ocasión. 

Este largo camino fijó ciertos ejes para la labor posible de 
nuestra revista: 

a) la cuestión central de la reconstrucción del M. P. desde 
la base plantea el problema de la hegemonía en su seno. 

b) nosotros partimos de que en definitiva quién begemoniza 
el proceso de la liberación es la clase trabajadora, cuya 
identidad política es el peronismo tanto en la actualidad co 
mo en su desarrollo histórico, expresada desde 1945 en el 
liderazgo del Gral. Perón. Ese liderazgo es irremplaza­
ble, aunque reclama la organización que efectivice su es­
trategiA en un instrumento de poder real, que' transforme 
el caudal de laa masas en una fuerza capaz de construir una 
nu.eva soCiedad. 

e) en torno al polo hegemónico de la clase trabajadora co!! 
fluyen numerosos sectores sociales que se asumen peroni� 
tae: eetudiantes, intelectuales, sectores medios depaupe­
rizadoe. En la medida en que las condiciones econ6micas, 
pol!ticae y represivas se tornan críticas los integrantes de 
ese amplio espectro social reclaman un efectivo encuadr! 
miento y participación en el M. P., y pese a no pertenecer 
ni social ni hist6ricamente al mismo , su prActica se vuel­
ve Importante para el peronlsmo en la medida en que hacen 
propios sus grandes objetivos: la liberación de la Patria y 
la construcción de un poder popular y socialista. La si tu! 
ción objetiva del despojo de la Nación, y la seguridad de que 
su propia realización social y como personas sólo será P2 
slble en esa nueva sociedad (Y también en el proceso de 1]! 
cha por la misma) Impulsan a esos sectores a sumarse al 
movimiento de masas asumiéndolo en su desarrollo y ex­
presión política real y concreta. 

d) el anéllsls del régimen es otra de nuestras t.emiHicas. Hoy 
el eJstema aparece confinado entre dos alternativas, las e­
lecclone.s con proecrlpci6n de las grandes mayorras o 1 a 
dJctadlll'& prevenUva. Una por una, el régimen ensny6 di­
ver••• rormaspara deeartlcular, reprimir, dividir, anlq4.!, 

lar al peronismo, fracasando en todas porque s i  hubiera 
triunfado hubiera aniquilado al pueblo. La 'tercera etapa' 
de la R. A. no ofr�ca nada nuevo; la maniobra iniciada en 
marzo de este ai\o, destinada a embolsar al M. P. tuvo el 
efecto de marcar con más fuerza la polaridad entre el ré­
gimen y sus aUados por un lado y el pueblo peronista por 
el otro. La continuidad kriegerista diluye la "salida" dé la 
R. A. en tanto el endurecimiento paulatino de la situación 
desdibuja el retorno a la 'legalidad' republicana y marca 
para el pueblo como única opción "unirse desde abajo, or­
ganizarse comb.atiendo". 

e) las dificultades del Partido MUltar para abandonar la rO! 
ponsabílídad abierta por el fracaso de la Rev. Arg. abren 
perspectivas de una etapa represiva, que pase de la selec­
tividad que hoy la caracteriza a un sistema de compulsi6rJ 
y espionaje masivo, donde la persecusión, la tortura y el 
terror blanco se transformen en armas políticas. Por ello 
en 1972 la unidad peronista en torno a su líder es mis im­
prescindible que nunca. Debe recobrar plena vigencia la 
consigna "para un peronist.a no hay nada mejor que otro pe 
roníst.a". Pero también hay que determina-r que en esta co; 
signa s6lo caben los hombres del pueblo peronista y no la 
burocracia y los traidores, que tanto son utilizados pa.ra 
desorganizar la comb'atividad de las masas como para efeo 
tuar provocaciones que Intentan comprometer al M. P .  La 
burocracia, los traidores, son neutralizados por el líder 
pero somos el conjunto de los peronistas quienes debemo1 
eliminar su acción política nefasta. 

f) recogemos tambié� la problemética histórica, el proo� 
so permanente de reconstruoctón del pueblo peronista, por 
que "previos a toda teorfa los hechos mismos narran este 
proceso con claridad". Nos conducen a la necesidad hege­
mónica de la clase trabajadora expresada e n  unn orgAniza 
ci6n que asegure su independencia Ideológica y política, 1; 
herramienta en manos dol lfder que deje de ser el "hecho 
maldito" que desgasta al régimen pnrn ser el Instrumento 
de poder. 

Estas probleméticus han surgido como centrales, mnrcnn 
nuestra lfnea y se ligan con otras ncuclantes y m!\s genlll'! 

le!l: los do 1\mé¡·ioa Latina, enlazadas en la presente t•n­
trega por el artrculC) de Hubogge1· sobre la lglosln nntcl In 
liberación, que nos muestra hnstn qué punto, tm to.tns la" 
latlludos, el pueblo asume el rol Pl'ot.ngOnlco. '1\ t':>lt' hN>ho 
Irreversible es preciso aport.nr, como aon, tlll lo qm• 1'!01\, 
discurrir en la historia oonstruyéndoln �· no o�Ullú l'ti\'OOI! 
dor, para que so lronefonno en t'onlldnrl 111 ft'tl8l' dll l'.:\11\111 
"oon s¡lngre o eln sangro, In rRM do los l\XI'h•ll,liH't'lllh},jJ 

1 rA de existir on ostu ail(lo". 





roberto carri 
El peronlsmo y el gran acuerdo 

Eh t6rmlnoe 1enerale1 el gn.n acuerdo nacional es un m! 
dio para presecvar la estabtlldad en el momento que la crj 
sls política avanza rápidamente, pero no existen Jos cana­
les para Imponer una alternativa popular revolucionaria. 

En esa sltuacl6n la crisis puede mantenerse durante un 
tiempo sin deflnlcl6n pero deteriorando p r o g resivamente 
al régimen y fortaleciendo al polo popular. 

El gran acuerdo es una poi ftica "salvadora". y como tal SU.!: 
ge defendiendo el estado de cosas y procurando reestrucl!! 
rar el equilibrio del frente interno. El enfrentamiento, que 
alcanza picos muy altos, todavra no pr�senta una continui­
dad de profundizaci6n irrever!11ble. La apertura electora­
lista encuentra núcleos dtspuestos a creer en la oportuni­
dad de solucl6n pacrfica e i nmediata que pa1·ece abri rae. 

En tanto el gran acuerdo es una poi flica de los monopolios, 
sustentada sobre el reformismo de la clase media, apare­
ce una Instancia electoral que encuentra en los representa!! 
tes polftlcos de esa clase los propagandistas de la trampa 

La deb!lldad de la clase media es estructural y no existen, 
nl siquiera para el régimen, alternativas basadas en su PQ 
der. De allf que desde el primer momento los partidos e­
lectoralistas aparezcan jugando el papel de comparsa del 
gobierno. 

Las caraoterfsticas del estado argentino, su gran burocr!!_ 
ola civil y militar, su accl6n econ6mica, lo convierten en 
la principal fuerza social del sistema. Fuerza social de co_!! 
tenido oolonlallsta, Integrada a todos Jos ámbitos del pafs. 
Por eso, Jos puestos derivados de las elecciones son e l  
principal atractivo para una clase social que no tiene pos..!. 
billdades civiles ele subsistencia, que se identifica con el 
estado como tabla de salvaci6n, estado al que p r e t e n d e n  
cambiar "democráticamente". 

El factor extraestatal es el poder econ6mico y financiero 
de los monopolios. En medio de estas dos fuerzas, los as­
pirantes de clase media no tienen alternativas autónomas, 
ni siquiera en el campo de las declaraciones, aportando en 
tooces a la alternativa que consideren el mal menor y es: 

perando a cambio del apoyo las migajas municipales del po 
� 
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un· dato que muestra la importancia del estado es la parti­
cipación de las empresas públicas en la formaci6n de cap! 
tal, que ascendió en 1969 al 14% de la inversi6n interna s; 
g(tn la CEPAL. El otro elemento decisivo son las em pre: 

sas extranjeras. Considerando sólo a las 30 mayores, e l  
43% d e  las ventas corresponden a empresas estatales y e l  
42% a empresas extranjeras. A las nacionales privadas co 
rresponde el 15% restante, con el agravante que "n110lon� 
privada" significa aquí Bunge y Born, conocido monopolio 
multinacional. 

Este panoram a de fuerzas se completa con la presencia del 
peronlamo y la necesidad de llegar a un acuerdo con él P! 
ra garantizar el equilibrio. Aquí entra entonces la tActlca 
de hostigamiento y exigencias Institucionales como un me­
dio para embarcar al gobierno de Lanusse en compromisos 
que no pueden traicionarse sin un rápido deterioro para el 
régimen. 

Pero toda política de acuerdo institucional, aunque cuente 
con el respaldo de grandes masas y mantenga como último 
argumento la decisi6n de patear el tablero, no e6lo deteriQ 
ra al que la sufre, sino también al que la ejecuta. Este d� 
terioro s6lo puede frenarse y revertir en una polCtica con 
perspectiva real de poder en t.anto una alternativa indepe!!_ 
dtente, basada en la resistencia popular, surja con fuerza 
como para frenar la reproducción de polftlcas reformistas 
e institucionales. 

En términos de poder real, la fuerza estable del lado del 
estado y los monopolios, que cuentan con .efectivos argu­
mentos para imponerla. A esto debe sumarse el deseo de 
los polfticos desplazados por la revoluci6n argentina de r� 
gresar a las tribunas cfvicas para recuperar el terreno pe!: 
dido en cinco ai'los de ostrac1smo. Las masas populares, si 
bien desconffan y se oponen espontáneamente a Jos deseos 
del régimen, no son totalmente impermeables a las suge­
rencias -vastamcnt.e divulgadas- de una solución pacffica 
para sus males. 

La capacidad masiva del peronismo es la fuerza que debe 
neutralizar todo régimen para sostenerse. Esa fuerza es 
utilizada por el general Perón para jaquear a la revoluci6n 
argentina durante su segunda etapa. Pero para ello debió 
contar con el único elemento dentro de su movimiento que 
aportaba a la nlternativa del cerco de la civilidad: la burQ 
cracia política, ¡Jorque las distintas tendencias burocráti­
cas del radicalismo estaban mll.s esperanzadas en ls con� 
nuidad de la "revolución" o en un golpe de estado salvador. 

"La Hora del Pueblo" entonces, surge no s6Jo como u n a  
"táctica" d e  Per6n, sino como una estrategia d e  n6cleos 
que desean incorporarse a la vida institucional democráti­
ca. Si �uede decirse que Per6n aprovecha de ellos para a­
celerar la crisis del gobierno de Levingston, no debe olvl 
darse r¡ue ese "aprovechamiento" sigul6 determinadas de­
finiciones polftlcas, la más importante de las cuales fue la 
superaci6n de la "antigua" antinomia peronismo-anUpero­
nlsmo, caballito de batalla del paladlnlsmo desde la ejec.!! 
ci6n de Aramburu en adelante. Es decir, la "t!cttca" e s  
claramente contradictoria con l a  actividad d e  otros secto­
res del peronlsmo, y resulta Infantil considerar a las CO!l 
tradiccíones reales como inteligentes maniobras para de! 
concertar al enemigo. 

La superación de In antinomia da pie al nuevo trder delll­
beraJI•Hno :�Tgenllno para derribar a Levlngeton y propo­

ner una solucl6n polí tlcn 1.1 medlnno plazo. La prvMenola.de 
las movilizaciones populares de los (JI timos dol a.tloa y la 
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evidente fuerza defensiva del peronismo ponen a Lanusse 
en un brete que sOlo superaré pasados los seis meses de 
gobierno. 

La condena a la lucha armada aparece como la exigencia 
bialoa de Lanusse en sus primeras negociaciones con Pe­
rOn a través de Paladino. Pero al mismo tiempo establece 
una relaciOn contradictoria aunque eficaz con el 9indicalis 
mo de la CGT y va fortaleciendo su Imagen de político ho: 
nesto con distintas apariciones públicas. 

No debe minimizarse el papel del paladinismo en este pe­
ríodo. Si bien formalmente cumple directivas de Perón ex_! 
giendo juego limpio electoral, es distinto que esa exigencia 
salga de organizaciones verdaderamente populares que de 
la galera de los burócratas. El acatamiento formal se con 
vierte en la utilización de las directivas "tác ticas" p a r;;: 
fortalecer la propia estrategia. 

La téctica de Pcr6n, utilizando fuerzas hostiles como son 
la burocracia política y el vandorismo, se explica por su 
imposibilidad para impulsar personalmente una alternali_ 
va de bases en la argentina. Toda alternativa de bases pr� 
cisa de tiempo para crear realmente capacidad ofensiva, 
a diferencia de la burocracia que sólo precisa del aval del 
estado para actuar con plenas facilidades y fortalecer su 
posición. Como este es un proceso largo, con d,ificultades 

para concretarse, Perón gana tiempo con sus marchas y 
contramarch as, y a través de múltiples medios pero re§. 
tringidos en su difusión, alienta el fortalecimiento de una 

estrategia de poder. 

JI 

Lanusse para afirmar su alternativa continuist.a necesita 
el acuerdo con los partidos políticos, especialmente con 
el peronismo. Este es el papel decisivo que juega la di­
recci6n legal del Partido Justicialista desde marzo hasta 
noviembre. Por otro lado, la burocracia sindical está d.i 
vidida en grupos que se disputan la herencia de Vandor, 
disminuyendo su capacidad de alternativa interna del ré­
gimen. Por eso la política sindical oscila entre el apoyo 

incondicional a Lanusse y el golpismo. Pero en sus idas 
y vueltas , la burocracia jaquea los intentos de los políti­
cos para afirmarse como aparato básico del movimiento 
de masas. Entre marzo y noviembre los sindic:Jlist.:l!'> !'>C 
fortalecen, optando a veces por Paladino y en otras bom­

bardeando sus posiciones. Sus actitudes opositoras, como 
el paro del 29 de setiembre, no tienen realmente vigenciá 
pasado algún tiempo. 
La estrategia de Lan usse atiende al mismo tiempo a red� 
cir la tensi6n política y económica y a afirmar l a s  bases 
del continuismo a largo plazo. El fracaso del golpe mili­
tar del 8 de octubre sirvió a Lanusse para arrinconar a la 
Hora del Pueblo y retr se de sus quejas. Cuando super(> el 
problema militar los gabinetes de coalición pasaron a la 
historia. y nombrO para ejecutar la poHtlca del Fondo M� 
netario Internacional a dos tecnócratas totalmente identi­
ficados con las formulaciones liberales y monetaristas: 
Carlos Brignone y Cayetano Licciardo. Para compensar 

Frente a la oapitulac16n de la Hora del Pueblo la noche del 
golpe mUltar, a Lanusse le quedaron las manoel1bree P! 
ra colocarse por encima de parUdoa que nada exigen -e! 
cepto cargos provinciales y municipales- y comenzar la 
oampal'la electoral junto a sus verdaderos aliados, el libe 
raltsmo econ0m1co y militar. 

-

Paladino y Balbfn se Rasaron m�s de un mes redac tando 
una declaracl6n, que nunca salló, donde debfan demostrar 
su independencia del gobierno sin ser opositores. A esta 
altura , el reemplazo de Paladino por CAmpora en el jus­
tlclalismo legal, congela por un tiempo cualquier política 
coherente de la coallci6n (si es que no se disuelve). 

En dos meses -desde la primera s-emana de setiembre has 
tala primera semana de noviembre- Lanusse fue retoma-¡;­
do la ofensiva política y encerrando a Perón e n los lfmi: 
tes de la estrategta de la burocracia sindical y los políti­
cos del aparato. La devolución del cuerpo de Evita, el a­
nuncio del calendario electoral, el aumento de salarios, el 
congelamiento de precios, la suspensi6n de las importa­
ciones, el triunfo frente a los golpistas, el compromiso 
evidente de Paladino y· Balbín con la salida continuista. el 
"endurecimiento" frente al movimiento sindical, los as­
censos en el �j�rcito y la superaci6n de la crisis en la Mª­
rina, la "tregua social", etc., son algunos acontecimien 
tos que destacan la afirmación de Lanusse en el plano pO: 
lftico. La crisis económica que actúa contra la salida p<> 
lflica se compensa con la audacia y habilidad de Lanuss-e 
para producir hechos de gran repercusi6n. 

La estrategia de la contrainsurgencia basada en la divi­
si6n del frente interno para mejor destruir las avanzadas 
de la guerra popular, cuenta con el apoyo de partidos y 
grupos políticos, oficialistas o no, que consideran positi 
va la apertura electoral y que juegan todas sus fuerzas a 
la manifestac"i6n estadística de la superioridad política: 
las elecciones . 

En términos de fuerzas en el bloque dominante pr edomi­
nan evidentemente el núcleo liberal dirigido por Lanusse, 
sobre las alternativas ultra o desarrollistas. A partir del 
8 de octubre, adelantar la fecha de las elecciones puede 
ser una jugada del gobierno para fot·talecer la posició n 
personal de Lanusse frente a la presi6n de los que no quie 
ren ciem01·as. F:l riesgo es grande porque hasta ahora ¡;;: 
polarización c.on el per onismo siempre pt·ovocóla derro­
ta electoral del polo antiperonista ,  pero puede especular 
se con la proscripción a último momento y apai'ecer com� 
el mal menor frente a un candidato ultra (Alsogar�y, por 
ejemplo). 

A comienzos ele setiembre, junto con los aumentos desuel 
dos, Lanusse proclamó el comienzo de la "tregua social'� 
claramente orientada a ·negociar la "tregua" con el vando 
rismo. Como en todas sus proposiciones políticas, Lanus 
se amenazó abiertamente a quienes no aceptan las condi: 
ciones del gobierno. El cuerpo de Evita es devuelto al mis 
mo tiempo que se con voca a la tregua y cuando los rumo": 
res dé presiones militares son m(ls fuet•tes. 

puso en Industria al empresario Carlos Casale, afiliado nl Esos días el Consejo Directivo de la CG'fqus so vo vMl:t• 
radicalismo del pueblo. La táctica de convertir paulatin!!_ al golpe convoca al Comité Central Confedet·al y doapule 
mente al radicalismo en el partido oflcialista y utilizar su concreta un paro de seis hot·us en homenAje 1\ Eva Po\� 
aparato para las elecciones, según las propu estas de Mor La devoluo!On de Evita clel>c nnalll\t\1'10 ét\ ctoa v�l'U\\1\tüt 
Rolg y Balbfn, se sigue realizando pex·o no en forma p(¡- como una jugada pam fortalecer ol íi;l'l\1\ aomn'tlo nao.looal 
bltca. 3 y a ln 1 rnea nouordisla del pcrotllamo (Polt\loo y .Sn\tlQMll 



y por otro lado, buaoar apoyo olvll para contraponer a la 

preal6n de loe ultra mUltare• que defienden una oonoep­
c!Oo almpllata de la oontralnaur¡enola. En eate momento 
puede deolrae que comienza el contraataque de Lanuue 
contra Perea apoyado en 111 doa vertlentea cGotalJaw del 
juatictal1amo: el aparato político y la burooraola etnd loal. 

La maniobra del ¡oblerno y loe aectorea oflolaltataa del 

perontamo aparece muy clara en el llamamien to al paro 

de 111 aeta horll y au poawrlor levantamiento. Aunque en 

a¡».rlenola ea Ruco! el que queda descolocado, la respon­
sabllldad por la auepenst6n de la medida es tan bien tra­
bajada por Ruco! y Mor Rolg en Buenos Aires y por Pal,!. 
dino y Lorenzo Miguel en Madrid, que el (mico responsa­
ble parece ser Per6n. Por distintos medios la burocracia 
salva la imagen, y a Per6n no le queda otro remedio que 
aceptar los hechos consumados. Esta política de los he­
chos consumados es la que ejecuta la burocracia sindical 
y el paladlnlsmo cada vez con mayores posibilidades. La 
liquidaci6n posterior de Paladino y su reemplazo por CAl!!. 
pora no modifican sustancialmente el panorama porque 
los problemas no son Individuales sino con una concepción 
político-social que responde a Intereses sociales concre­
tos. 

El bloque estado-monopolios ejecuta sus planes en una si­
tuaci6n econ6mlca recesiva y frente a la desconfianza m_!! 
siva del pueblo. Sin embargo, la estrategia populista de L,!! 
nusse cuenta con un aspecto muy importante a su favor: es 
el Comandante en Jefe· del E jército y uno de los líderes in­
discutidos del liberalismo argentino. La clase media radj 
cal y de los partidos menores, la burocracia polftica del 
peronismo que responde a esos mismos intereses de clase. 
la burocracia sindical convencida que s6lo el desarrollo de 
la gran Industria constituye el factor básico de la supervi­
vencia, colaboran de distintas formas para consolidar el 
sistema polí tic o  social. 

Lanusse para calmar a los altos mandos que dudan sobre la 
posibilidad de ejecuci6n del gran acuerdo nacional explic6 
repetidas veces que el gran acuerdo es paz en el orden, una 
convocatoria al renunciamiento (de Per6n), la movílizaci6n 
legal de la ciudadanía, el respeto de las minorfas y la ga­
rantía de su pArtio!pac!6n en el gohiP.rno. La figura de La­
nUBse a la cabeza de esta política es el reaseguro de su ej.!?_ 
cuci6n. Sin embargo, las dudas de los generales son 16gi­
cas porque a largo plazo seré. Imposible contener el desc0!2 
tento si no hay soluciones y por otro lado el espontanelsmo 

resistente del peronismo es una fuerza que -a(m sin varían 
tes r"specto de su sltuacilín actual- puede provocar crisis 
polrttcas e Impedir la consolldacl6n de cualquier alternati­
va Institucional. 

El general SAnchez de Bustamante fue mé.s explfcitoque La 
muase sobre el gran acuerdo, al que defini6 como un ma=­
mento de la guerra contrarrevoluclonarla: el momento del 
acuerdo entre mUltares y civiles para preservar la justi­
cia. la Camilla y la propiedad. 

La lmpoalbUidad de lograr altas tasas de creclmlentoeco­
n6mloo como BrasU, y el dJffcll acostumbramiento a una 
poelclllo •ubord1nada respecto del sublmperiallsmo brasi­
lefto, 8011 faotoree que cueata aelmllar por los n6cleos 11� 
ralee de tu fuerzas armadaa con vocact6n expanelonieta. 
Laau••e que ya oomprend16 el problema, no ae preocupa 
�r pteroo• ultn eficientes que s6lo produclrén confllc­
:a. 8ID �te .. r rollo y pr opone la continuidad de loe negocioe 
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y del elatem& monopOlloo en una elt.u.aoiOn cJ!J Ol'lt:.moamlcm· 
to aln tenalonee. La vl¡encla del peronlemo ea el ra�tor b� 
alco que explica la lmpoalblltdad del eflolenttsmo dcnrro:· 
lllat& en la Ar¡entlna oomo pol!tloa estable, puea la oposl ­
o16n popular de maaaa a toda polftlca de austeridad siem­
pre provocO en loa dltlmoe 16 af\oe la caída de loe equipos 
que la propualeron. 

El triunfo pol!ttco de Lanuue en lo Inmediato todavía no e! 
tA afirmado; pero la acol6n del paladlntsmo en este proce­

ao, corno reeponaable del apoyo o la neutralidad popu l a r  
frente a l  régimen es uno d e  los elementos dtntmlcos d e  la 
aflrmac!On del poder lanusslsta. 

Dos hechos Importantes en el movimiento peronlsta pasan 
ahora a ser factores preponderantes de la política integra­
da para los pr6ximos meses: el reemplazo de Paladino por 
Jémpora y la un!Cicacl6n de las 62 organizaciones. 

III 

Los conceptos de estrategia y tActica han sido tan manase!_ 
doe que ocultan al sujeto y al objeto de las mismas en el � 
ronlsmo, su unidad y sus contradicciones. 

Es indudable la vigencia del general Perón en las masas, 
vigencia que no expresa ning(ín misterio sino que es cons.!: 
cuencia de la defensa de los intereses de lÓs trabajadores y 
de sostener durante 26 años la lucha contra el enemigo i� 
perialisla. La oligarquía también visualiza a Per6n como 
su enemigo hist6rico y de clase. La representacibn global 
de los trabajadores no oculta la profunda distancia que exi_!! 
te entre las masas peronistas, espontAneamente re,·oluciQ 
narias y altamente politizadas, y el general Perbn. El di! 
tanciamiento es efecto del exilio del líder y de la proscri� 
ci6n del movimiento, pero también responde a otras causas. 
Entre las masas y su lfder se encuentra un núcleo relativ;! 
mente pequei'lo -comparado con la cantidad varias veces m_! 
!lanaria de peronistas- de polfticos y activistas. Este n6-
cleo refleja internamente los m(1] tiples intereses que coin­
cidieron en 1945 pero no la composici6n actual del peroni! 
mo. Por otra parte, la concentraci6n monop61ica y la g\te­
rra oontrarrevolucionaria modifican totalmente al reformi! 
mo Y la burocracia respecto de sus características duran­
te la democracia pacfflca (1945/55). 
La situaci6n interna del movimiento impide a Per6n impul­
sar una polftica definidamente opositora y revolucionaria 
en lo Inmediato -aunque en los lineamientos generales no 
se hagan concesiones-, y explica cierto espectro am blguo 
donde el problema de hacer coexistir nfloleos objetivamen­
te lncompatiblés para Impedir la divl s!6n. Esta polftlca no 
es solo una táctica Inteligente, sino sobre todo el reflejo de 
la debilidad Interna de la estructura. Esta debilidad de ni!!_ 
g(m modo puede imputarse a la persona de Per6n, que es el 
menos Indicado para cargar con culpas ajenas. Es entre los 
peionletae y en sus contradicciones político sociales que d� 
be buscarse la solucl6n del problema. 

Loe eindlcatos y el espontanefsmo revolucionarlo de las mn, 
sas fueron suficientes paro ¡•omper el equllibrio lnstituci� 
nal durante casi 16 anos; pero las o!rounstanclns octunlcs 

exigen otro Upo do definlololles no sOlo ofensivlls -que siCl!!. 
pro se necesitaron- sino pnra mnntcnct• In 1\tot"ZII defcnsiv11 
del movimiento. Ln oontrnlnsurgonoln, el gt•nn nouorclo 11.!). 
atonal, el desgasto do 16 nnos de luohn slnwrspcct.lvna tic.> 
poder Y Que ahora pnreoc nl. nloonoc ne In mano votatl(\\ tul 



'métodos represivos e integracionlstas que cuentan con e l  
apoyo abierto d e  políticos y sindicalistas del aparato, seila 
lan el agotamiento de los métodos históricos. La "defensi: 
Ya" exige consolidar una organizaci6n y una línea política 
de las masas trabajadoras, a quienes el sindicalismo ya no 
puede defender su parte en la renta nacional. Enel pl.anopo 
lftlco. hace mucho que la burocracia sindical no representi 
absolutamente nada popular. 

�n el ámbito nacional las tendencias del peronismo no son 
tácticas de una estrategia global. La distinci6n táctica su­
,pone identidad polftico social (estratégica); las tácticas son 
·distintas operativamente en funcl6n de tiempo y lugar. E 1 
problema para el peronismo y para Per6n es polllico social, 
y el carácter contradictorio de las "tácticas" reflejo de la 
contradicci6n de intereses sociales. 

El grupo encabezado por Paladino -o por cualquier otro de 
legado que act(¡e en el plano de la legalidad institucional: 
representa en el movimiento intereses fundamentalmente 
integrados al régimen y defensores de su continuidad. L a  
continuidad del régimen no e s  l o  mismo que l a  de determi­
nados gobernantes, por tanto su oposici6n a ciertas expe­
riencias políticas puede ser considerada superficialmente 
coherente con las luchas populares. 

La fuerza del aparato, que en parte es aut6noma respecto 
de Per6n, por otro lado depende de su aval para manífes­
tarse. En tanto Perón cuenta principalmente con ellos -o 
contaba hasta hace poco tiempo- tampoco se los puede sa­
car de encima. 

La vigencia de la burocracia sindical y política en el pero 
nismo se explica primero por su car1cter hegem6nico e; 
la zona restringida de los "militantes", y también por su 
capacidad para mantener desorganizado al conjunto del mo 
vimiento de masas en nombre de una supuesta lealtad al g� 
nernl Pcr6n. 

En esta perspectiva el paladinismo -el movimiento sindical 
es un problema aparte-' es a la vez una táctica de Per6n, en 
tanto no puede desligarse de la autorizaci6n del lfder y se 
desinfla cuan.do la mano viene en contra, y una estrategia 
de los grupos oficialistas que sobreviven en el peronismo 
como resultado de la espontaneidad del conjunto y de la per 
sistencia de concepciones pacifistas y electoralistas que� 
reproducen continuamente. El cambio de mano ocurre cuan 
do la presi6n de las bases, las organizaciones revoluciona 
rias del peronismo y también de Lanusse, actúan muy fue;:­
te sobre el aparato; pero al mismo tiempo no modifican el 
carácter político del reemplazante -en este caso CAmpera­
cuya d\ferencia fundamental es su mayor debilidad frente a 
las masas y frente a Perón que la de Paladino. Climpora y 
la burocracia buscarAn equilibrar su política a la nueva si 
tuaci6n, pero sin modificar las caracterfsticas esenciale; 
de la misma. 

Analizar la evolución de la burocracia polftica y del palad..!. 
niemo como una simple táctica, y por tanto considerarlo 
un simple juguete de la "estrategia global" es subestimar 
su fuerza. Paladino y los burócratas no existen sin Per6n 
pero están capacitados para impedir ciertos desarrollos y 
promover otros en el plano organizativo y pol!tlco. La or­
gamzact6n no es un esquema vacío que puede llenarse de 
cualquier forma sino la consecuencia necesaria de deter­
miuada práctica. La práctica integracionista de la clase 
media del perontsmo que busca participar de la vida esta-
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tal condiciona el surgimiento de formas polfticas: la neg2· 
oiaoi6n en el alto nivel, los equipos de expertos, los coml 
tés que sirvieron a conservadores y radicales para ganar 
posiciones e influencia. 

Creer que las únidades básicas abiertas este ai'io son dife­
rentes del comité es considerar al "letrero" expresión de 
la realidad �spontánea y de bases del peronismo. El fraca 
so de las "unidades básicas" muestra que no tiene nada que 
ver con la solidaridad y organización espontánea que man­
tuvo la cohesi6n de las masas peronistas durante 16 ailos. 

La presencia del aparato polftico, que se apoya en reivin· 
dicaciones de caudillos locales muy alejados de la corru,e 
ci6n del aparato pero al que sostienen, crea condiciones de 
hecho que obligan a Perón a desarrollar una polrtica y no 
otra. sin perjuicio de mantener la lfnea general de enfren 
tamiento al régimen. 

-

Fuera del plano de las masas peronista.s y de la clase tra­
bajadora, el conjunto del movimiento se disuelve en tende!!. 
cias que actúan entre los "militantes", al mismo tiempo que 
por su antagonismo y luchas internas contribuyen a man� 
ner la inorganicidad y el espontanefE¡mo de las masas. 

Por eso la definici6n formal del movimiento aceptando las 
tendencias de la superestructura, es contrária a la organ..!_ 
zación de masas, y exige una rápida superación prflc ti ca 
para comenzar a elaborar una verdadera alternativa desde 
abajo, sin concesiones al peronismo institucionalizado y 
bien pensante. 

En el juego de fuerzas internas intervienen factores direQ 
tamente expresi6n del régimen. El paladinismo no obtiene 
su fuerza sólo del aparato sino de Jos esfuerzos del régi­
men para impulsarlo e integrarlo como oposici6n legal -o 
producir la división del peronismo si esa táctica fracasa­
La línea divisoria en el plo.no institucional del peronlsmo 

se borronea bastante, y no está del todo claro cuando las 
fuerzas que impo_nen determinadas polfticas surgen del es­
pectro contradictorio interno, o directamente son impuls! 
das desde afuera por la fuerza decisiva del régimen. 

El régimen entonces actCla como una pieza interna al pe� 
nismo institucional y permite mantener en la desorganiza­
ci6n a la clase trabajadora que es la única capacitada real 
mente para el enfrentamiento. 

La desorganización es una verdad parcial porque aquí ap_!! 
rece un segundo factor que se constituye como organiza­
ci6n propia pero que paulatinamente en su proceso de de§ 
composici6n e integración se convierte en un elemento o­
puesto: los sindicatos. Para cierto an!lisis puede identiª­
carse a la burocracia sindical y a los dirigentes del apar! 
to polftico -estos últimos también se dividen en ocasiones 
de acuerdo a las distintas fracciones del sindicalismo bu­
rocrático- pero hay una puja entre ellos y al mismo tiem­
po la capacidad organizativa y financiera otorga .a la bur2 
cracia sindical mayor fuerza a largo plazo. En definitiva 
todos ellos están de acuerdo en que el principal enemigo P!!. 
ra su predominio sin lfmites en el movlmieJ\to no es el ré­
gimen· sino Per6n. 

La presencia de Paladino (no personal sino oomo cabor.a de 
l a  burocracia política y sus a lindos), aunque no nltOl'l\ el li 
derazgo de Per6n sobre las masas contlioionn clsurgtmicu 
to y consolidaci6n de polfticns y orgnntznoionos reformls-



.. que, aun aln aprobar totalmente loa planea del rran a­

ouerclo naotonal, aceptan lu reglas del juero inatituolon! 
1 ... La ldtituolonalizaoiOn del juatlolallamo promovl6 el 
lDCt"eto de mllttantes a formas organizatlvu ooml te riles 
que, no obstante llenar con fuertes declaracione s de tono 
revolucionario no alteraban en su contenido real, y en loa 
hechos fortalecían. De este modo se fomenta la presencia 
del régimen en el movimiento ayudando a organizar de m! 
nera esponta.nefsta y frenadora a los pocos que se acerca­
ron a las unidades básicas. 

La organizacl6n electoral se define por la formac!On de 
"unidades bAsteas" como base del partido justicialista (hay 
un aspecto de las unidades bAstea� barriales que retoma la 
tradtc!On de solidaridad y �1úrentamlento fuera del aparato 
del partido justiciallsta; no es analizado aquf y tiene aspc� 
:toe positivos que deberían Impulsarse desde una perspectJ. 
va a largo plazo). Las Ullldades básicas del justicialismo 
legal con el pretexto de encuadrar a los "soldados del PU! 
blo" desarman las posibilidades organizativas de las ma­
aaa y fortalecen a la camarilla p?lftlca. 

Esta camarilla, formada en su mayor parte -en sus cua­
dros dirigentes- por miembros de la clase media tradici� 
nal con características p.uecidas .a las del radicalismo, C! 
tt convencida que su supervivencia como clase pasa por la 
coaqutsta de puestos políticos provinciales o municipales. 
Bajo la sombra del liderazgo de PerOo, los mtegrantes de 
la camarilla no se postulan a cargos decisivos y en el me­
jor de los casos, los más ambiciosos esperan ser gobern! 
dores o diputados nacionales. 

El juego de la lealtad sirve para deJar el control político 
del país en manos de la oligarquía fmanc1era que es la que 
gobierna. A(m desde la perspectiva el.::ctoralista la presi­
dencia está afuera de las preocupaciones dP la burocracia 
polCtica que s6lo aspira a llegar a los municipios para ga­
rantizar el asfalto y la copa de leche. 

La c6spide de la burocrac:a fortalece estas tendencias r� 
form"istas de, los cuadros medios del peronismo, y produce 
en sectores que ai\oran la democracia pacffica su acerca­
miento a la organlzaci6n legal. Para los n(Jcleos que s 1 n 
identificarse con la bu1·ocracia colaboran en su fortaleci­
miento, el problema se reduce a plantear como consigna y 
justificaclbo la necesidad de participar en la institucional.!. 
zacl6n porque falta la. alt.ornatlva, mientras no hacen nada 
para crearla y esperan que lo hagan otros. 

El desarrollo cootradictorio del proceso pcronlsta deter­
mina respuestas tácticas de Per6n para mantener la unidad 
del movlmlent<> en la sltuac16n de <.ieb1lldad organizaUva y 
fuerza espontánea. Las 1·espuesta1:1 de Pcr6n son tácticas 
porque están orientadas a d<.fender el potencial del movi­

miento, y no estrategias. La estrategia está en la acci6n 
y desarrollo de la fuerza revolucionarla de la clase traba­
jadora en la perspectiva de l a  guerra popular, y en el inte!!. 
to de integrar al peronismo como colch6n del régimen por 
1& burocracia polftica y sindical. No es extrai'lo que 1 os 
"tl.cttcoe" y "estratégicos" se ubiquen en el medio indefi­
nido y adq,ten verbalmente la guerra popular mientras or 
pnlzatlvamente colaboran en el fortal eclmlento de la al te; 
nativa lntcgraclooí�t.a, expresando la rebeldía espontánea 
y defenalata del movimiento. 

Por lo tanto, lli/J tácticas de Per6n no son parto operativa 
de IIDa c•tra�gla homog6nca sino cfl:ct.o de la •·ealldad tn-
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orpnioa y contradictoria del peronl•mo. Lu tl.otlou •on 
la expreal6n eapeortloa de la oon tradiool6n, y la oontradl2, '
ol6n ea oonaecuenola de la actividad de lntereaoa aliados a 

los monopolistas en el interior del movimiento. 

Per6n muchas veces recurre "ttctlcamonte" a sect.orca r!! 
formlstas para alslár o destruir a enemigos deaenmuoa­
rados. La contradice IOn en el seno de la burocracia se CCI!J. 
vierte en una fuerza del lfder, pero si es neceaarloeste t.!. 
po óe conflictos lnterburocráticos para Impulsar alternat.!_ 
vas más definidas es porque los revolucionarlos son débi­
les y otros que deberían fortalecer al movimiento 1 íbera­
dor, al aceptar las reglas del juego han dejado de represe!!. 
tar una fuerza. La renuncia de Paladino expresa este prQ_ 
ceso, en los hechos no es el fortalecimiento d<: la alterna­
Uva revolucJonarla sino el remate de un proceso aprove­
chando la contradlcci6n interna. Dada una cierta relaci6n 
de fuerzas en el peronismo, Per6n puede liquidar a Pala­
dino, pero todavía no puede aceptar como 6nica veruente 
del movlmlento una alternativa que, a corto plazo, no eJer 
ce la representallvidad polftica del conjunto del movimien­
to de masas. 

En la medida que el régimen es un elemento activo en el 
interior del movimiento, la afírmaciOn de las tendenc1a s 
burocrfttlcas constituyen sucesivas líml tao iones de la aut� 
nomfa de PerOn, obligándolo a asumir posicrones polfuca­
mente débiles en lo inmediato que, si bien garantí zan la 
continuidad del proceso liberador, a corto plazo aparecen 
los elementos confusos J confusionistas. Y es en el corto 
plazo que se precisa una definiciOn para seguil• nvanzando. 
y esta definici6n no puede darla Per6n, sOlo pueden reali­
zarla prácticamente los militantes. Aquf está el desaffo y 
la necesidad de comprender que en el plano institucional 
del peronismo poco valen las palabras y las declaraciones 
si al mismo tiempo se fortalecen las estructuras del ene­
migo. 

Al mismo tiempo que se saca de encima a Paladino, Per6n 
promueve la unifícací6n de la burocrac1n sind1co.l. reo1·g� 
nizando las 62 organizaciones. Los mete a todos en la bol­
sa "para que se vigilen entre ellos". pero simultáneamen­
te fortalece a un grupo que polfticamente había desaparee_!. 
do como expresl6n peronlsta: el participacionismo de Ro­
gello Corta, Peralta y otros por el est.ilo. El conflicto en­
tre la burocracia sindical y el aparato político creO lasco� 
dlciones para imponer. la propuesta del particlpacionlsmo y 
el grupo de los 8 que PerOn reslstfa desde fines de 1970. 

Esta reunificahiOn pondrá seguramente al movimiento gre 
mlal peronlsta bajo el control de los grupos mt\s reacctO:: 
narlos y grises. El grupo de los ocho -Roqué, Elorza. cte.-
Y los partlcipacionlstas, se w1irt\n al nuevo caudillo mcta­
IC.rgico, Calabr6, para estructurar In rama "sincHcal" dt>l 
peronismo. Ruccl y Miguel posiblemente desap:wecerlln a 

pat·llr de este verano. Los que esperaban nlguna pnrUcipa 
�16n de sindicatos opositores como telef6nlcos quedln·on t� 
talmente descolocados. El reemplazo de Palncilno por Ct\1;; 
)Ora y ol 'consiguiente debilitamiento del aparato electoral 
nontado para fortalecer In candidatura de Lanussc, l>\IC<ICl 
,roduolr una alianza de Cámporn con l oa alndlcallstns r� 
•lndloa.dos y el vandorlsmo polftioo. Con catos conducto­
·es "t6ct1cos11 la lnstltuclonal!Mol6n cleotoral pnsn pol' la 
tolarlzaciOn y qulzAs la posterlo1· proeorlpcl6n de- los can 

lldatoa del peronlamo pnrn dojnr ol onmpo llbt·e� \.1\1\ll .. t\ 
:ato al no ae revitaliza la aliiUUH\ de In bm·OQa'"ola •h\tU­
al con •1 rrJg•rlamo o oon ol oomunttAa·t.nH' <le 01\PI\h\, 



La ventaja de PerOn en estos momentos es el rApldo dete­
rioro y el deepres\iglo de todos loe ndoleos tnstituolonales, 
pol!tiooe y sindicales, que sin ser un factor activo permite 
deaarrollar lfneaeo Independientes. y combativas a partir de 
las posiciones adoptadas hasta ahora. Cuando los grupos 
militantes comprendan que la fuerza del peronlsmo no es­
tA en el aparato poll'tlco y que la burocracia sindical es una 
fuerza enemiga, se facUltará el vuelco hacia el trabajo de 
bases que profundice el potencial revolucionario de los tra 
bajadores peronistas. 

-

El argumento de ¡a debilidad del paladinismo sirvib para 
fortalecerlo frente al cuco del vandorismo. Otros grupos 
hicieron lo mismo pero al revés, trabajaron para los van­
doristas disputando con los paladinistas el control de laE 
unidades básicas. 

La burocracia sindical -vandorismo- es indudablemente 
más fuerte porque su poder es autónomo y no depende del 
aval de Pcrbn para subststt r. Los sindicatos paeden man­
tenerse con el apoyo del Nltnistcno de Trabajo y sus finan 
zas, sin necesidad de ser rcconoctdos por Perón. \'ando� 
primero, Alonso y Coria después, son un ejemplo de esto. 
Los políticos del peronismo son una fuerza que depende de 
la palabra de Per6n porque el aparato pequeño burgués tte 
ne peso relativo en un movimiento fundamentalmente obr� 
ro. En cambio los sindicatos son naturalmente una forma 
de afiliaci6n polftica -o lo fueron- para los trabajadores at 
gentinos, el rol de los smdtcalt"tas es dectsivo en la polf= 
tica legal a largo pla.:o. 

Optar por una de las variantes de la burocracia para "nc 
quedar marginado del proceso", es reconocer en ella un 
carácter peronista definitorio: son peronistas si  Paladino 
o los vandoristas lo afirman, si ellos niegan se pone en du 
da la definici6n polftica de los "repudi�dos". Esta actitu;¡ 
debilita la única posibilidad seria de sacarse de encima a 
los dos sectores: la organizaci6n independiente desde Hu; 
bases partiendo de la experiencia combativa y resistent<. 
de la clase obrera y con una perspectiva de desarrollo d( 

la guerra nuclear. 

El poder del vandorismo, a lo largo de los anos, alej6 a 
muchos militantes del frente que mayores posibilidades 
tiene para organizar revolucionariamente a las bases: e l  
frente obrero y sindical. Y esto sin propone� al sindicalis 
mo de liberaci6n o el sindicalismo combativo por empre::=­
sa como proyecto futuro, pero sf concientes que el sindi­
calismo de liberaci6n signi fic6 un paso irreversible de las 
masas, e impulsando a partir de allf nuevos criterios or­
Janizativos en una visi6n más amplia y global.del proceso 
:le guerra popular. 

Cuando se diluye la expresi6n obrera de las bases en for­
maa organizativas que subestiman el papel de la clase tr!!_ 
bajadora, el movimiento se debilita; l o  cual no significa 
abandonar la organlzaci6n barrial sino darle un contenido 
integrado al de las reivindicaciones obreras y que surja 
del potencial revolucionario de éstas. 

El problema es diffcil y su resoluci6n práctica demandarA. 
mucho Uempo, pero debe actuarse en elle sentido sin clau 
dicar ante la falsa opcl6n de las masas que entran á mllli 
res en locales abiertos en los barrios con el auspicio de 
la conducción táctica. 
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Paladino cae pero quedan las consecuonoiaa de. su paeo, 
que no son casuales ni se deben a una reconversi6n m�g!_ 
ca de la táctica de Per6n en la estrategia de la burocracia 
política, sino a la definida estrategia desarrollada por ese 
nCtcleo. Las razones de la existencia de la burocracia pe> 
lítica hay que rastrearlas en la lt\storia del peronismo, as! 
como los fundamentos de su accionar, pero él fortaleci­
miento durante 1971 se debi6 sobre todo al cambio instítu 
cional de marzo que fortalece al sector y a una ofensiva 
sobre Per6n realizad!• por el gobierno argentino y la bur� 
cracia peronista. Personalmente Paladino no puede sos� 
nerse, pero pol!ticamente vertebr6 un proceso que debili­
tb al peronismo en su conjunto. Esa fue la misibn delega­
da por el régimen que la conduccibn política local y los bu 
rbcratas sindtcalcs llevaron adelante de manera concerta 
da con el equipo promotor del gran acuerdo nacional:· La:::­
nusse, Manrique, :Vlor Roig y Montero Ruiz. 

El error de con::�iderar a Palacbno 5ólo como individuo y 
no como exponente etc una polftica de clase llevó a la sub­
estimaci6n y a suponer que era débil y no representaba na 
da, que sus opimoncs en definitiva no incidían porque era� 
sólo eso, optnioncs. Pero el problema del peronismo no 
es de mdividuos mAs o menos leales, más o menos tráns 
fugas, y sf de n(lcl�:os polfllco sociales que tienen fuerza 
polftica mdependientemente de la permanencta o no de cie_! 
tas personas en la conducci6n local. En esos términos es 
lo mismo Paladino que Cámpora, aunque este tlltimoapa­
rec" en el momento que Per6n retoma la iniciativ:o en el 
movimiento perdida por el desarrollo de "la hora dt. . pu� 
blo" Per6n retoma la imciativa en el movimiento y no en 
la polftica nacional que está en manos de Lanusse. 

Ahora Per6n J)uede Jaquvar al régimen y amenazar con la 
crtsts que seguramente provocará la polarizaci6n electo­
ral. Pero esta crisis repite las anteriores si no se pro­
fundiza la alternativa independiente de las bases. A la de§. 
confianza generalizada de las masas peronistas sobre las 
elecciones, ·se agregan las enseñanzas de la C .  G. T.delos 
Argentinos, las organizaciones de base y la guerrilla pe­
roni st.n. Estos factores no existían cuando e 1 peroni �;m c. 
provoc6 crisis polfticas anteriormente y modifican cuali­
tativamente la si tu ación, swnado a 16 años de frustracio 
nes, al desprestigio del reformismo y la burocracia y el 
ejemplo de los cordobazos, rosariazos, etc. Por tanto e§_ 
tAn dadas las condiciones para un fortalecim.iento de la o_r 
ganizacibn de las masas peronistas que deje totalmente dl:l 
disputar el control del aparato justicialista. 

El conflicto burocracia smdical (vandorismo) vs. burocr! 
cia polftlca (peromsmo de clase media) expresa dos ver­
tientes en un movimiento compuesto por la clase trabaja­
dora que es espectadora del mismo. Los núcleos burocr! 
ticos del sindicalismo están tdentificados con la estrate­
gia de la gran empresa y promueven un proceso desarro­
llista industrial que facilite su permanencia y subsistencia 
financiera. Los grupos liberales del peronismo poli ti co 
que estuvieron desplazados desde el 28 de junio de 1966, 
encuentran en Lanussc la posibilidad de recuperar el tienJ 
po perdido -que la burocracia sindical no perd\6 durante 
la revolución at·gentina- y act(mn en consecueneta apoyan 
do al gran acuordo nacional que les dar!\ un lugarolto mu­
nicipal bajo ol sol,  convirtl6ndosc on �'\un·tl!:\nCIS dcl Ol'\i<'u 
político y disputanrlo como mafiosos con los slndicnlistú 
parte del l.Jenoflclo que les toen. 



I::l pcronlsmo de clase media, expresado más por la "Hora 
del Pud>lo" que por el peronlsmo, disuelve en sus decla­
raciones la "falsa antinomia" y coincide con el programa 
del balbinlsmo. Como no puede postular una subsistencia 
civil de la clase, busca su Integración al apat·ato del es� 
do, las elecciones cumplirían ese cometido. 

Este> s�ctor social -la clase media tradicional- reformi� 
ta siempre que se favorezca. pero amante del orden Y la 
continujdad del régimen, se expresa principalmente en el 
radicalismo del pueblo y de manera global en la coalición 
electoralista. La coalición electoralista sirve a los inte­
gt·antes de los partidos para utilizar en su propio prove­
cho la fuerza social del peronismo. Asf como Per6n -que 
lidera a la fuerza decisiva de La Hora del Pueblo- utiliza 
a la "hora del pueblo" para cercar al gobierno: Los miel)! 
oros d<' la coalición, con el apoyo del estado argentino, la 
utilizan para integrar el peronismo al sistema o atomiza! 
lo en caso de fracasar la experiencia. En todo caso, la J.\! 
gada es Inteligente porque Pcr6n estA limitado por los he­
chos conswnados y su reacción, cuando liquida a Paladi­
no, llega después que éste recorrió un gran trecho en el  
proceso integracioni sta. 

La diferencia entre la burocracia polftica y los radicales, 
es que el peronismo no responde social ni hist6ricamentt' 
al electoralismo de clase media. Los polfticos del apara­
to tratan de imponer una polftica de clase media en un 'PII!: 
tldo" que socialmente no le· responde, y utilizan argume!!. 
tos del peronismo histórico para sobrevivir y establec�r 
cierta continuidad entre su acc!On y la pr1ctlca del movi­
miento. En cambio los radicales, en general, se identifi­
can alrededor de la democracia electoral . 

En términos políticos, la burocracia sindical estA identlª 
:ada con ios postulados del desarrolllsmo frigerista y en 
desacuerdo con el reformismo liberal de La Hora del Pu� 
blo. Los sindicatos son al mismo tiempo: instrumentos de 
la organización obrera peronlsta (históricamente) ; de re-
111stenela económica y polftlca desde 1955 hasta 108 planes 
de lucha por lo menos; medio de afillaciOn al peronismo de 
la clase obrera por la proscripción desde 1955; mecanis­
mo de lntegraci6n de la burocracia al régimen; y finalme_!! 
te, expresión -a través del partlcipacionlsmo y el vando­
rismo- de intereses monopolistas en la organización per� 
nieta. Este doble cartcter explica ciertos enfrentamientos 
"dirigidos" por la actual burocracia, como los tres paros 
generales de octubre y noviembre de 1970. 

Una cuestión muy Importante es def.lnir a la burocracia si!!. 
dlcal, quiénes son. Porque eete nÍlcleo no estA compuesto 
e6lo por dirigentes sindicales, sino por un conjunto de per 
sonas que socialmente pueden definirse también como alta 
burocracia. El mecanls'mo de lucha e Integración de la or­
ganizacillo gremial, obliga en función de. sus fines a l()ep­
tar el marco legal del 1indlcato reconocido, promueve el 
deaarrollo de pricticas reformistas en la dirección. Lle­
gado a cierto punto, los dirigentes sindicales pasan a col!! 
prometerse en UD sistema de acuerdos con la patronal du­
rante lu discuatones de convenios. 

La c..,-cldad financiera de la organización, proveniente de 
la cuota slocUcal y la retenci6n del primer aumento, posi­
bilitan la colocactllo personal o Institucional de loa fondos, 
reproduclllndolos. A este n6cleo que paulatinamente apare 
oe mla ldeaUflcado con \os empresarios de la paritaria, .; 

suma como parte Integrante de la burocracta !>llotli':al (r,¡, 
gerentes de relaciones laborales y jefes de pcrtwnal tk: J¡¡c¡ 
gtandes empresas. Este sector presta gran colabor&cit,n 
al sindicato confeccionando listas negras, hostigando a los 
enemigos de los di rigentes . A veces la cuestión <:s al r<;­
vés y en la f�brica se hostiga al· oflcialismo sindical [JOr­
que a la empresa le interesa promover a la oposición. Un 
caso evidente fue el problema de Framini en textiles, do!! 
de la patronal promovra a los lnLcl>rant.es de la lista <.:<.:le.!!_ 
te. 

A estos dos sectores ya sc�alados, debe swnarse la asis­
tencia legal de los sindicatos -y en algunos casos tamb1€:n 
de la patronal-: en el núcleo de abogados laboristas hay una 
élite estrechamente vinculada a los sindicatos a los geren­
tes y jefes.dc personal y a las autoridades públicas del [!� 
bito laboral, especialmente al ministerio de trabajo. El 
puesto de abogado de sindicato, gerente ele relaciones lab� 
ralea o funcionario del ministerio de trabajo es intercam­
biable. Hay quienes en di stintas e idénticas etapas de su vj 
da representaron todos los papeles. 

El cuarto factor integrante de la burocracia sindical c>S el 
p(lblico, especialmente los altos niveles del ministerio de 
trabajo, las cajas y el ministerio de Bienestar Social. Son 
siempre las mismas personas que cambian de comisiones 
especiales o cuerpos asesores y que tienen estrecha prá<'­
tica com(m con los dirigentes sindicales. A veces hay CO!! 
tradicciones entre ellos, pero los cuatro grupos que com­
ponen la burocracia son un sector bien definido y por el tipo 
de Rus actividades se identifican más con la gran empresa 
-pública o privada- que con la pequel'la y mediana, que no 
tiene posibilidad de operar en el plano de la buroc racia y 
los tecnócratas y que tampoco reviste interés para ellos. Es 
un tipo de especializ{lción que sOlo est� al alcance de la ec_Q 
nomfa de escala : estatal o privada, nacional o extranjera. 

Por tanto, la burocracia sindical no son sólo los di rigen­
tes, sus empleados directos y sus epígonos polfticos. sino 
también los gerentes y jefes de personal , los abogados la­
boristas y los funcioparlos de trabajo y seguridad social. 
Este bloque constitu5>e la burocracia sindical, está integr! 
do a la polftica monopólica y por su formación la mayorfa 
forma o formó parte del peronismo (en el núcleo sindica­
lista) y del frigerismo (los otros sectores) . 

Una vez definida socialmente la burocracia se aclara el c.!!_ 
récter antagónico de su contradtcc!On con el movimiento y 
también con Per6n que constituye un lfmite a su poder; y 
por tanto también el carácter contradictorio de sus mani­
festaciones polfticas. 

El problema de la burocracia es un problema polftico so­
cial y no cuest!Oh de leales y trtnsfugas. Hay que superar 
la visi6n del carácter formal de la organlzaci6n, que una 
vez unificada puede devenir revolucionaria si cambian dos 
o tres cabezas. El sindicalismo argentino ha llegado A una 
etapa de su integración que muy dlfrcil pueda aportar din! 
mieamente a una política revolucionarla; aunque la contr!!_ 
dlcci6n de la burocracia con las bases obreras la olilgn m� 
chas veces a aaumlr posiciones contrapuestas A sus fines 
y de enfrentamiento contra el sistema. 

Ahora, reunida otra vez, puede npo1·tar su fuerza 1\ unu � 
tematlva electoral, porque como ol aparato oomtte¡•ll de­
pende de Per6n y del poronlamo parn au vl�tcnoiR poHtioa, 
aunque no parn su oontlnulclnñ como bm'6o1·atna. I�r otn 
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parte, no obstante 11\ fuerte tradioiOn sindioallata, loa ao­
tivos sindicales son cada ver.� menores, y oomo oonseouen 
ola la organiznoiOn y la capacidad de convocatoria diam¡: 
nuyen. 

El panorama general y contradictorio del poronismo mues 
tran el absurdo de las críticas y luchas individuales por i� 
fluencia en el aparato; la contradiccibn se expresa en tér: 
minos de alianzas polrticas -y no unidad estratégica- y de 
lucha de clases. El reemplazo de Paladino por otro deleg! 
do o no cambia la correlaciOn de fuerzas, o de por sí es 
consecuencia del cambio de la ¡·el aciOn de fuerzas. Pero el 
problema central contin(ta siendo e� desarrollo de tma orga 
nizaci6n que retome y profundice el carácter popular y re: 
volucionario del peronismo hasta conducirlo a la hegemo­
!1fa sobre el conj!lnto del movimiento. La alternativa "gu� 
rra popular-organizaci6n de bases" es tal en tanto estll ca 
pacitada por su actividad presente, y no sOlo potencial. Pos 
tergar la alternativa al futuro y noy continuar con las vie: 
jas pré.cticas que demostraron sOlo la capacidad defensls­
ta, es contribuir al fo¡·talecimiento de la burocracia polrti 
ca o sindical. 

-

En términos muy generales puede afirmat•sc que la debil i­
c!ad de la burocracia polftica marcha paralela con la debi­
lidad de la clase media tradicional en el país y su caráclet· 
minoritario en el peronismo; y su vigencia por concepcio­
nes pacifistas esponté.neas que se producen permanentcmen 
te impulsadas también por el régimen, y por el apoyo qu� 
le presta el gobierno de Lanusse. La burocracia sindical, 
en cambio, es mé.s poderosa y puede expresarse tanto en 
términos electorales como golpistas, sin despreciar la a­
lianza ejército-sindicatos para "profundizar la revolución". 
Su existencia es también la del desarrollismo, y esté. ga­
rantizada mientras dure el proceso de concentraci6n mon2 
p6llca. 

A loa lectores: 

El NQ de "Antropología 3er. Mundo", 
que se había agotado, ha sido reimpreso y sale a la 
venta junto a la presente entrega. 

En cuanto a los 'Cuadernos Int.ernaci,2 
nales•, anunciados anteriormente, hemos optado 

por derivar los materiales correspondientes a I n  
eeccl6n "informe internacional", que se inicia on 
este n<i'mero. Ello se debe al gran aumento de coa­
toe de edtci6n, que dificultan el sostenimiento ele 
dos publícaclones simultáneas. 
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informe 
internacional 

Episcopado Peruano: 
hlstfrico documento al srnodo 

ln t r o d uc c i on : La realidad nacional la experiencia pe­
ruana. 

l. La Iglesia peruana se encuentra en un país que vive 
una encrucijada de su historia, en la que estA presente la 
voltmtad de nuestro pueblo de forjar una sociedad m1s jus 
ta. Esta experiencia, con sus aciertos y ambigUedades. e; 
un aporte para la comtmidad de naciones y de iglesias en 
el mundo. La historia de cada pueblo es patrimonio común 
de tma historia solidaria de la humanidad en el designio sal 
vador de Dios. 

-

Situaci6n de dependencia 

2. Compartímos con las naciones del Tet·cer Mundo el 
!:Ita· víctimas de sistemas que explot..'ln nuestros recursos 
econOmicos, controlan nuestras decisiones políticas. nos 
imponen la domlnact6n cultural de sus valores " de su ci­
vilizaciOn de conswno. Esta situaciOn, denunci�da por el 
episcopado latlnoamet·icnno en Mecte\1 rn. se t•cfuerza ,. mnn 
tiene por la estructul'a inteml\ de olllCStl'OS pafses, rle Cl� 
ciente desigualdad econ6mtca, social y culturnl. de l)erver 
siOn de la polftlca que no sh·ve al bien de todos sino al ct� 
w1os pocos. 

Voluntad de cambio 

3. Compartimos también con estos pnfses el e&fuet·mo 

por una llbernci6n. En nuestro pnfs, por cil'CunsU\nctns ht$ 
t6ricas surge una aspiración en todo onit'll. ":sol t·caultA: 
do ele lo miserln de los mnt•gtnndos, de 11\l Ol'l!.'tll\ltl\\'l!ll\ M 
gl'upos de pt•esl6n y de su lucha; es efecto tnmbtf!n d(' LA 
lnterpretnol6n de nuestl·n renlldnd como aubp\'ot1ucto d� 
desnnollo cnpltnllstn de In eoclcdnd occldt\1\IAI, l.iOl\lld.-



rada como centro del sistema. Esta interpretaoi6n lleva á 
quienes detentan actualmente el poder polftico a tomar m! 
dldaa que significan un inicio de romper la dominaci6n In­
terna y externa. Tales medida• son, por ejemplo, el lote!!, 
to de recuperacl6n de nuestros recursos naturales, la re­
patrlaci6n de capitales y control de divisas. la reforma 
agraria, creaci6n de comunidades laborales, la reforma 
de la educaci6n, el apoyo a la movill:z;acl6n social. Estas 
medidas apuntan hacia una reaJirmaci6n de nuestra sobe­
ranfa, hacia un mayor control de la economfa por plll'1e del 
Estado; hacia la más justa distribución del ingreso entre 

los sectores campesinos, hacia la partlctpaci6n de los � 
bajadores en las utilidades, gestión y propiedad de las el!! 

presas· hacia la capacitación del sentido crftico para con­

fl'ontar
• 

creadoramente la respuesta del hombre peruano 

ante su medio y su destirro histórico. hacia la participación 

del pueblo como agent.e de su propia liberación. 

Presiones externas 

4. Cuanto mlís empeño se pone en el cambio, mAs se evj_ 

' 6  e terna denclan las fuerzas de la domlnaci6n. La pres1 n x 

recrudece sus medidas represivas con sanciones econ6m.! 

cas en el mercado internacional, en el control de los pré! 

tamos y demás ayudas Las agencias noticiosas Y los me­

dios de comunicación, bajo el control de los poderosos. no 

expresan el derecho de los débtles y deforman la realidad 

filtrando interesadamente las informaciones. 

Presiones internas 

5 La resistencia al cambio se manifiesta también por · 
no presiones internas: los grupos rtomlnantes luchan por 

dejar sus privilegios; se retraen los capi-tales para obsta­

culizar el proceso de cambio, con evidente menosprecio 

de las vidas humanas que serán afectadas por el desem-. 

Pleo· los valores individualistas de la sociedad de consumo ' 
d' · los determinan la actitud reticente de las clases me ¡as, 

. h' torl.ll sectores populares largamente alienados por una ts 
do domlnaci6n no logran deacubrir los cauces Y el sentidO ' 

ed de su participaci6n, desorientados ante políticas repr H� 
vas o ante manipulaciones poco honestas de grupos po -

coa. 
an Estos sectores, ilusionados falsamente por la propag -

da de una sociedad de consumo, con frecuencia sólo bus­

can la promoci6n individual que lea saque de su medio, sin 

solidarizarse con sus hermanos de clase en tma promoción 

total. La presencia de los cristianos es ambigua, manife! 
tando unos el apoyo decidido a las medidas de cambio, e 1!! 

oluso, exigiendo una mayor radicalización de ellas, mien­

tras que otros pretenden justificar desde su fe la defensa 

de sus privilegios, por la carencia de una visi6n m4s am­
plia de la solidaridad basada en el Evangelio. 

La experiencia de la Iglesia 

6. Ante esta situaci6n surgen en la comunidad cristiana 
opciones por los oprimidos, ldentlflclndose con sus pro­
blemas, sus luchas, sus aspiraciones. Muchos cristianos 
ven iluminado su compromiso por una teología, que a par­
tir de la fe, interpreta esta realidad como una situaci6nde 
pecado y una negaciOn del plan de Dios, y que mueve al COJ!! 
promiao por la liberaciOn como una respuesta al Señor que 
nos llama a constrWr la historia. La Iglesia descubre asf 
la Inevitable lmpltcancia polfUoa de 1u presencia, y que no 
puede anunciar el Evancelto en una altuaoi6n de opresl6n 
1in remover lu conclenclaa cm el mensaje de Crilto Ub! 

rador. Ve en la pobreza evangélica la expresl6n de su 10-
lldaridad oon los oprimidos y la denuncia de pecado de la 
sooiedad opresora de CDOSumo, creadora de necesidades 
artificiales y de gastos superfluos. Percibe la urgencia de 
abrirse a los problemas del mundo para ser fl el a su ml­
sl6n, ya que en el pasado y aú.n ahora, tiende a vivir ene� 
rrada en sus problemas 1• .  ternos y corre el riesgo de no 
ser signo; si se mantuviera ausente de las angustias y pre2 
cupaclones de los hombres. 

P r i m e r a  p a r t e  

Por un mundo justo,justlc¡a y santidad 

7. El problema de la justicia en el mundo es "el proble 
m a central de la sociedad mundial de hoy" (Documento rO:. 
mano para la preparacl6n del Sínodo). Y la realizo.ci6a de la 
justicia entre los hombres estA en el coraz6n del mensaje 
blblico. Obrar la justicia es reconocer, es decir, amar a 
Dios (Cf. 1 Jn 2, 29). Cuando la justicia entre los hombree no existe, Dios es ignorado. Por eso, dice Medellín que "alll 
donde se encuentran ·injustas desigualdades sociales, pol(t!_ 
cae, econ6micas y culturales, hay un rechazo del doo de 
la paz del Señor; más aú.n, un rechazo del Señor mismo 
(Paz 14). 

La justicia, entendida como santidad, don del Señor, es 
el fundamento último de la justicia· sociaL Pero ésta es, a 
su vez, respuesta necesaria e Insustituible a la primera. 
Luchar por establecer la justicia entre los hombres es c2 
menzar a ser justo ante el Señor. Amor a Dios y amor al 
prójimo son inseparables. 

Liberaci6n y sa1Vaci6n 

8. Construir. una sociedad justa en América Latina y en 
el Perú1 significa la liberaci6n de la actual situaci6n dE 
dependencia, de opresión y de despojo en que viven las gt'l!! 
des mayorías de nuestros pueblos. La liberación será, por 
un lado, ruptura con todo aquello que mantiene al humiJre 
imposibilitado de realizarse como tal, personal y comuni­
tariamente; y por otro lado, es const1·ucci6n de una soci� 
dad mAs humana y fraterna. 

La salvación de Cristo no se agota en la liberaci6n po!_! 
Uca, pero ésta encuentra su lugar y su verdadera signifi­
cación en la liberación total anunciada incesantemente por 
la Sagrada Escritura, llevando al hombre a su dignidad de 
hijo de Dios (Cf. Medellín, Justicia, 3). Un pueblo de Di06 
que promueva a todos los hombres y a todo hombre(PP,l4.l 
es lo que Dios quiere y la humanidad espera (Cf. CS. 11). 

Para la comunidad eclesial peruana esto implica optar 
por los oprimidos y marfiinados. como compromiso pers2 
nal y comunitario. Esta opción no excluye de nuestra carj 
dad a ning(in hombre, antes blon optar por quienes hoy ex­
perimentan las formas mAs violentas de la opresi6n es P! 
ra nosotros una manera eficaz de amar también a Qlút-nes, 
qulzt Inconscientemente, están oprimidos por su sltuaciOn 
de opresores. 

ParUclpaclOn en el pt·oceso de liberación 

9. El hombre debe ser IH'tffioe de su propio destino (Cf. 
PP, 15), responsable ante la historia, creador de su pro­
pia cultura y civil1zaci0n; lo que se hace aCln mAs ut-genltl 
en el proceso de cambio socio-polfttco que vtvtmos. 

Esto slgnlfica que el pueblo debe tener Wl& parttolpaoiCn 
real y dtreota en la A��ll'ln t•fwnluolonnrll\ conll't' lae ctll'OO 
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dioionadas. También tienen me­

nos salidas. Mientras el desarro­
llismo puede especular con un gol­
pe salvador que les reconozca su 
parte los radicales y los partidos 
de la Hora del Pueblo se salvan 
sólo con elecciones. Para estos 
sectores de la clase media sólo 
una salida electoral condicionada 
permite su incorporación al apa­
rato del estado, y juegan todo su 
apoyo al proyecto de Lanusse 
-caso Thcdy, Balbín, Leopoldo 
Bravo--, que en caso de fracasar 
los colocaría · nuevamente en el 
"ostracismo". 

Aquí no existe una contradic­
ción entre dos proyectos imperia­
listas sino la ausencia de caminos 
para la clase media que definiti­
vamente, en sus expresiones polí­
ticas, se prende al continuismo. 
Pero ese continuismo debe garan­
tizar al menos la posibilidad de 
funcionar como expresión política 
legal y también la posibilidad de 
repartir cargos provinciales y mu­
nicipales a su clientela. Por eso su 
temor al triunfo de los sectores 
ultra, para quienes este sector so­
cial no tiene ninguna relevancia. 
A este juego se suman fracciones 
de la burocracia política del pero­
nismo y el neoperonismo, tanto a 
nivel nacional como provincial. 

La clave para analizar el com­
portamiento de estos núcleos es 
definir su papel en la estrategia 
contrarrevolucionaria, cómo jue­
gan tácticamente en la misma y 
cómo desaparecen cuando las cir­
cunstancias que no controlan 
cambian. 

BUROCRATAS Y 
CONCILIADORES 

Desde el primer momento la 
burocracia sindical trató de mo­
verse autonomamente de Perón y 
del gobierno actual, para tener 
las manos libres si se daba alguna 

salida no prevista o se producía 
un golpe militar. 

La unificación de las 62 Organi­
zaciones promovió nuevamente al 
primer plano al sector participa· 
cionista dirigido por Rogelio Co­
ria, que en alianza con el vando­
rismo ortodoxo de metalúrgicos 
pasó a controlar totalmente la e& 
tructura del sindicalismo legal. 
Los sectores onganistas de "los 8" 
18 endurecieron para ganar pun­
tos pol1ticos pero al mismo tiem· 

po, uno de sus dirigentes máxi­
mos, Izzeta, entregaba la huelga 
de los municipales de Santa Fe. 
Es que más allá de sus contradic­
ciones -consecuencia de la com­
petencia por obtener los máximos 
favores y acomodos del régimen­

los burócratas están identifica­
dos en un proyecto central: el 
apoyo al procP.so de concentra­
cic'm monopólica y la subordina­
ción al estado "fuerte" como me­
dio de supervivencia política y 
económica. El proyecto de la bu­
rocracia sindical es el continuis­
mo, pero como no son directa­
mente empresarios ni militares, 
el continuismo de los que pro­
mueven la concentración econó­
mica. 

La estructura sindical paulati­
namente fue superando su con­
tradicción inte�na -organismo 
de representación económica de 
los obreros- para convertirse en 
un instrumento organizativo, po­
lítico e ideológico del estado neo­
colonial. 

F.! papel de Perón en el manejo 
de la burocracia está limitado por 
las necesidades que surgen per· 
manentemente del aparato sindi­
cal, que satisfacen básicamente 
en su relación con el Estado. Por 
eso ante el agravamiento de la re­
lación burócratas-estados, la bu­
rocracia siempre decide en f:;lvor 
del Estado. Los burócratas se 
mueven cómodamente en la con­
tradicción entre el bloque domi­
nante y los sectores desplazados: 
mientras el bloque dominante 
mantenga el poder serán oficia­
listas, pero sin romper sus víncu­
los con los sectores desplazados 
por si cambia la mano. Los buró­
cratas en su oportunismo siempre 
juegan a ganador, y en, ese juego 
el papel de Perón como control 
de las actividades de la burocra­
cia es mínimo y se reduce a conse­
guir que saquen alguna declara­
ción, pero nunca que pa�P.n a la 
acción. 

Como formalmente son organi­
zaciones de representación obre­
ra, deben en determinadas coyun­
turas hacer frente a la presión de 
las bases. Pero las luchas obrents 
siempre son negociadas para for­
talecer su capacidad entre los po­
deres públicos, y Perón también 
es un instrumento de negociaeión 
de Jos burócratas con el Estado. 
No es Perón el que instrumenta u 
los burócratas en su táctica. sl no 

éstos quienes instrumentan a P• 
rón para atirrnar su posición en 
el régimen. Como para poder tra­
trumentar a Perón deben admitir 
formalmente su conducción, Pe­
rón revierte parcialmente ese jue­
go ampliando el conflicto entre 
los sectores del régimen. 

En el caso de la burocracia sin­
dical hay que analizar su papel en 
la estrategia contrarrevoluciona­
ria. Las formas polít�cas y organi­
zativas que defíenden, su formu­
lación ideológica, su capacidad re­
presiva, su poder como estructura 
del estado, están puestas al ser­
vicio de la lucha contra el movi­
miento popular. Con el agravante 
de que su nacimiento en el pero­
nismo la convierte en términos 
político-ideológicos en el enemigo 
principal de la clase obrera, en el 
mismo nivel que el Esatdo y la 
clase monopolista. 

La exigencia de Perón de elec­
ciones libres, obliga a los buró­
cratas a aceptarlas y hacer taro­
bien propaganda electoralista, 
previendo que si se realizan po­
drán ocupar cargos en la legisla­
tura. Y acá se termina el control 
de Perón sobre los burócratas. 
Más allá la burocracia se juega 
totalmente por su legalidad y por 
el gobierno, como lo demuestran 
las múltiples entrevistas de los di­
rigentes sindicales a Lanusse des­
pués que el 7 de julio decidiera 
la congelación de los fondos sindi­
cales. 

En junio se produce en San Ni­
colás un tiroteo donde los pistole­
ros de Coria balean a una mani­
festación que reclamaba por el 
cumplimiento de la función sindi­
cal en defensa de sus derechos. 
Esta situación es típica: hay una 
competencia entre la construcción 
y metalúrgicos (en este caso Ruc­
ci interventor de la secciona! San 
Nicolás) por la retención de los 
aportes sindicales de más de mil 
obreros que están ampliando la 
planta de Somisa. Tanto Coria co­
mo Rucci quieren quedarse con la 
plata y hasta que no se resuelva 
el problema de las retenciones los 
trabajadores no tendrán ninguna 
defensa. Por utru purt.c ln empre­
sa contratista de Somisu aprove­
cha para intensificar el ritmo de 
trabajo y no pngnr ln:> t'nrnn:> so­

c:iales. F'ituthll\'ntl'. el L',it1r<'ito QUú 

es arlminist.rudor d<> SnmiM 1:\\n­
hién sncn pnrUdo porq\w w m't:�\� 

run los tmbn.lt'1�, Ln unh\n tltl \>H· 
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Aaf mismo proponemos que las Iglesias naolonales de 
las naciones poderosas tomen conolenola de que su aooiOn 
Y omisión son factores en ol juego que sus países ejercen 
como dominadores sobre otros pueblos y por consiguiente 
empleen sus mejores esfuerzos por luchar contra esta si­
tuación, denuncilndola y ejerciendo su Influjo moral y so 
cial para superarla, por ejemplo censurando la venta do 
armamentos a pafses del Tercer Mundo y los criterios ar 
bitrarios con que se realizan empréstitos internaclonale� 

16. Dada la situaciC>n de injusticia y de pecado que supo 
ne el hecho de que millones de seres humanos vivan en lmñ 
situaciC>n infrahumana al mismo tiempo que se gastan In­
gentes recursos económicos en una desenfrenada carrera 
armamentist& con el objeto de seguir manteniendo si tun­
e iones de dominación, estado de cosas que se agrava en el 
caso de los armamentos nucleares, no sólo por los recur­
sos que consume y el peligro potencial, sino también por 
el daño ya causado a la humanidad con las pruebas experi 
mentales; proponemos que la Iglesia universal denuncie ro 
tundamente esta situación en términos generales, asr como 
también en los casos concretos en que estas armas son utl 
!izadas por los países poderosos para oprimir a pueblo; 
pobres. 

17. En lo relativo a la conquista espacial, si bien se re 
conoce que puede generar un gran avance tecnológico, se 
ve con preocupación que ésta se realice en forma de com­
petencia polftica, duplicando innecesariamente los gastos, 
asr como también el peligro de que este avance tecnol6gi­
co sea utilizado para la destrucción masiva de la humani­
dad o para beneficiar exclusivamente a los centros de pg 
der mundial con el co&siguiente refuerzo de la situaci6n d; 
dominaci6n; proponemos que la Iglesia universal exija una. 
integraci6n de esfuerzos de las potencias comprometidas 
en la carrera por la conquista espacial y pida que los nue 
vos descubrimientos sean empleados en bien de toda la h� 
manidad. -

Implicancias a nivel nacional 

18. Damos nuestro apoyo y aliento a los cristianos que, 
realizando y viviendo una opcl6n clara por los sectores pg 
pulares, se identifican con sus problemas, sus luchas y su; 
aspiraciones. Frente a los cambios estructurales de nues 
tra patria decimos que las necesarias renuncias deben re: 
caer sobre todos, porque sólo es po&ible tener autoridad 
moral para imponer sacrificios cuando se procede, con el 
ajemplo, en la austeridad. Asf nos lo enseí'16 Cristo. 

19. Ante la mentalidad manipuladora y despersonallzante 
de muchos funcionarios y empleados, sobre todo en provt_!l 
olas, seilalamQf que estas actitudes y conductas no scSlo 
contradicen la realizaci6n de la justicia, sino Igualmente 
los esfuerzos que se vienen haciendo por romper viejas 
estructuras y construir una nueva sociedad. Igual contra­
dtcc!On ímpl1can la desidia, la rutina, la falta de mCstlca. 

20. Frente a actitudes de las autoridades Inmediatas al 
pueblo, que se preocupan más por reprimir la crítica a las 
incoherencias internas -naturales a todo proceso de CIJ!l 
blo- que de examina-r la objettvldad . d e  tales denuncias, 
creemos oportuno sei'lalar la exigencia de una nueva acti­
tad y la b(aaqueda de nuevaa formas de ejercicio de la autQ 
ridad. 

21. Frente a la diecrtmtnac!On racial y cultural que to­
davía sufren nuestros pobladores del campo, y a la marl! 
uactOn que sufre la mujer, sobre todo en la sierra, tene­
moa que recordar que todos somos pérsonas, hiJ(Ijl de un 
mismo Padre, deetill&dos a una misma liberación y WV! 
oUa. 

22. Frente al hooho do una roformu lll(rari1111UO a6n PT! 
tendiendo dar una rospueHtn justa ¡¡uu!lo I(Onorur nui)VU tJ 
tuaolones de lnjusllcin, talos como la utfjudlcuclfln exclu­
siva de 1 os fundos a Jo¡¡ truhnjurloroH c·t�tut.loH 111 mtJmft[! 
to de la afeotaol6n, lo que Ktlntu·u l(rundetl de�>�Jlvelcll en­
tre los nuevos proptotnrloB do fundos ricos y do fundoH P.!! 
brea, asf como tambl6n, ul mur¡sln1.1r de ��ate: prtJCCiiO a 
gruesos sectores cumposlnoH que no CHLI<ban <:n la Hltua­
cl6n de trabajado•·es estal>lcs, proponemos que se COOief!l 
plo este problemn en el p•·oec�>o de adjudlcaclonee, bul!cA!l 
dose creadoramonte )R¡¡ forma& de lli'OpJ�;dad que permitan 
beneficiar al mayor n(amcr·o pf>sfblc de camr,eslnos, as( C_!! 
mo también dar el debido r"Cs�uaJII•> a la f1nalldad social 
de la propiedad cstablcc•<'udc,bc· lu¡, mr-can1smos legales 
que aseguren el mayo•· scr'\'J<.:lo a la srx:•edatl 

23. Las comunidades laborales han sido creadas COITIJ) 
un Intento de conclliaJ•, ni Interior de la empresa capll.ali! 
ta, los intereses del cap! tal y del trabajo, permitiendo a 
éste la participaci6n gradual en la gestl6n y en la propie­
dad c!e los medios de produccl6n. Tal innovación ha sido 
hecha a partir de la decisión del Gobierno, sin la partlcl­
paci6n de los trabajadores, a qulenes se pide amoldarse a 
una medida, que por ser radicalmente drferente a las ex� 
rtenclas hasta ahora convcidae, rebasa pos1bihdadcs y g� 
nera frustraciones e rnadecuaclones. Urge pues la redefl­
nic!On del papel de los trabajadores y empresarios, dentro 
de un proceso de cambiO que por ser abierto, es capaz de 
generar mecanismos propios cuya dinámica lleva a la U>­
tal revalorización del trabajo humano en la nueva sociedad. 

Armamentismo en Israel 

LOS GASTOS DE GUERRA PROPORCIONAN GANANCIASA 
LOS VENDEDORES Y A LOS FABRICANTES DE ARMAS 

POR NA UM DENDURRA 
SERVICIO ESPECIA L DE INIER PRESS SERV1CE 

Tel Avlv - (IPS) . - Los gastos de ¡tuerra del Estado de lar! 
el ocupabl\n el 23 por ciento del producto bruto nacloru\l en 
1967 y 1968, subieron al 28 por ciento en 1969, al 31 en 1970 

y serAn por lo monos el 33 por ciento este ai\o. La econo­
mfa laraelf estA, en este momento. en camino de su compl! 
ta mllltartzaci6n. 

Otras cifras, también oficiales, revelan que por lo me­
nos la mitad de los gastos do guct-ro se destlnRn a In com· 
pra de material bélfco en el cxtmnjero, y que el principal 
abastecedor son los EE. UU. t'llll!!Ccuenoomente, se ha re­
gistrado un violento d6flclt de In bnlnn1.a de pngos, quo en 
1970 alcanzó la cifra récord de 1. 265 millones de dC>larea, 
casi el doble después de sOlo dos m,ns. 

El sector militarizado do I n  l'<'OIHllllfn 1!<' rl<'!!Jlllf>jlll lnce-
••ntemente. En 1970, las compt·n s tlel l\llnistcrh• dt• Dt'ft'J1 
sa representaron el 7 por cl<'nlo de ln11 vt•nln�< hulustriRiu, 
pero en el rubro de la oonsu·uol•IOn In prwtlclptwl6n lll•lfl'l lll. 
26 por ciento del total de lo11 uo�volotl. & t•nh•ulll qull fll \ll 

12 



por ciento de loa trabajador•• taraelfea eatl en relao!On dj 
recta con la industria m!Utar. 

r. compaiifa estatal "Industrias de Aviación", por ejem­
Rlo, en la década 1960/1969, cuadruplicó el nOmero de sus 
Ós)er&rtos y multiplicó por 15 el volumen de sus ventas. 

La mUltarlzación de la economía, unida a la explotación 
de lu zonas anexadas después de 1967, permitieron al go­
bierno de Tel Aviv superar la crisis económica de 1966/68. 
En los doe ailos siguientes (1968/1970), el producto bruto 
nacional aumentó el 11,  6 por ciento y dísminuyó el n6.mero 
de desocupados. Simultáneamente, la inflación recibió un 
fuerte impulso, a causa del elevado déficit del presupuesto 
del Eatado. 

Loe eoormes gastos bélicos, empero, permitieron a la 
economía de Israel soportar la sltuRc1ón sin precipitarse 
en una grave y ruinosa quiebra. La explicación debe bus­
carse en la afluencia de capital extranjero, principalmente 
norteamericano. En cuatro ai'ios, entre 1967 y 1970, entra 
ron en Israel 4. 300 millones de dólares. una cifra notable::­
mente elevada en cualquier caso y particularmente alta, si 
se la compara con los 6. 700 millones que habfan arribado 

en los 18 años anteriores. 
Las contribuciones desue el exterior se completan con 

los pagos del gobierno de Alemania Occidental, en concep­
to de reparaciones de guerra, las remesas particulares y 
las recaudaciones de las organi1aciones sionistas de todo 
el mundo. 

Después de !a guerra también creció el volumen de los 
créditos no reintegrahle�> y dl' 13 ayuda directa del gobier­
no de loe EE. UU. 

Antes de la guerra. los créditos llegaban al 22 por cíe!}. 
to de todos los capitales que ingresaban a Israel, pero des 
pués del conflicto su proporción se extendió al 47 por ele� 
to. Los subsidios y préstamos estatales del gobierno nor::­
teamericano habfan sumado 502 millones de d6lares en los 
19 aiioa del período 1949/1967, los que representaban el 7 
por cieu�o de la afluencia total de capitales. En los (Utimos 
tres años sumaron 537 millones, algo más del 15 por ciento. 

El desarrollo rle la industria militar ha sido acompaJ\ado 
por la presencia de los grandes grupos monopolistas, espe 
�lalmente en ia electr6nica, la metalurgia ferrosa y la n� 
ferrosa. De este modo, la General Telephone and Electro­
nics, de los E E . U U . ,  domina al consorcio ·�ADIRAN". , la 
Control Data. a la Albit y Kontlll . Motoroia opera s11 pro­
pia sucursal.,  Miles Laboratories controla a Miles Veda y 
Miles Chemicalím, y Monsanto a la Monsol. 

Sin embargo, no puede decirse que el funcionamiento de 
la economía israelí escape al régimen de inversiones y re­
mesa de ganancias, ya que en 1965 (cuando las inversiones 
extranjeras lfquidas ascendían a 113 millones de d6lares) 
la exportación de ganancias llegó a 9-1 millones, mientras 
que en 1970 la cifra <.le las inversiones bajó a 55 millones y 
el total de las gananci::.s que salieron tle retorno a los EE. 
UU fue de lti5 millones. 

En 1968 SP fundó la "Israil Corporation", que se propone 
obtenér capital813 extranjeros, pero en dos ai'ios apenas S1! 
peró los 20 millones de d6lares (adelantaba la intención de 
llegar a lOO millones). 

El complejo mUltar-Industrial estA, notoriamente, ene! 
bezaclo por generales retirados, una tendencia también ln­
temacionalizada en los últimos tiempos. 

El coruJ.orcio financiero "Kur", la compaiiía inversionis­
ta "Bank Diecount" (es uno de los tres grandes bancos loe! 
t .. ) y la "Oaa Industries", C.('llforman el corazón del com­
plejo mUltar-industrial. El presidente del consorcio "Kur" 
•• el aeoeral retirado Melr Amtt. Las empresas metaitlr­
llcu del grupo las preside el general Yeshayan Gavlsh. 

Sobre todo fueron los negocios de guerra los que eleva­
ron las ganancias de los bancos, que pasaron de 44 millo­
nes de Uras en 1967 (una lira Igual a 30 centavos de dólar) 
a 80 millones en 1969. 

En general , puede observarse que la mili tarlzaclón de la 
economía aumentó el peso de las ganancias empresarias en 
el conjunto de la renta nacional , y disminuyó la parte de los 
salarlos. Las estadísticas de la Histadrut revelan que loe 
salarios eran el 63 por ciento de la renta en 1966 y desee!). 
dieron al 55 por ciento en 1969, con tendencia a continuar 
declinando. Por el contrario, las ganancias empresarias 
subieron en los mismos ai'ios considerados del 37 por cien 
to al 45. 

-

Un cierto número de grandes corporaciones extranjeras, 
que venden materiales de guerra, unido a cierta cantidad 
de compai'ifas locales vmcu.ladas al complejo militar-indus 
tria! ha venido sosteniendo que la economfa de Israel no p� 
drfa mantenerse en pie si llegara a imponerse una solucióñ 
pacfflca en Medio Oriente. Este punto de vista ha ganado 
mucho terreno en la opinión pública, aunque se lo discute 
en los niveles polfticos, por oonsidorarlo una visi6n defor 
mada de la realidad. Para muchos analistas, por el contr! 
rio, es la espiral inflaciooari:t originada eo el déficit del 
presupuesto estatal, la que puede abatir estrepitosa mente 
la economía de Israel. 

Monopolio yanqui del turismo 

TURISMO EN LATINOAMERICA, SANTUARIO DE LOS 
MONOPOLIOS 

POR HAROLD MCKENNA 
SERVICIO ESPECIAL DE INTER PRESS SERVICE 

Toronto. - El desplazamiento libre y por temporadas de 
viajeros al interior de los pRf¡;;p¡;; y entre las naciones, jun 
tamente con el complejo de servicios y técnicas que vuel::­
ve indispensables, es llamado turismo. 

Después de la primera post-guerra mundial. los EE. UU. 
alcanzaron un papel lfder en el turismo internacional. 

En 1926, la Costa AzuJ fue escenario del nacimiento df 
centros turísticos, como los "Sporting Club" y el "Beach 
Monague1.ques", de Montccarlo. y e l  "Palm Beach", de 
Cannes. Los mul ti millonarios norteamericanos pn S3 b:1 n 
allí sus vacaciones, y alguno de ellos invir tió su dinero eu 

casinos y oficinas de ¡)l·omoción. En 1929. los nortenmet:l 
canos de viaje gastaron en el exterior 860 millones de dó­
lares. 

Desde entonces, con In (mica interrupción de la segundn 
guerra mundial, el turismo no ha dejado de crecer. Se lo 
considera el único negocio que mantuvo en los (l.ltimos ru'os 
una expansión del 12 por ciento anual, lma tasa desconocl 
da aun en rubros de alto rendimiento. 

-

En 1966, por ejemplo, el turismo llegó n représt.'ntar ol 
6 por ciento del total de las exportaciones rnUl\dinlee. Pn· 
ra algunos países como Eepa"n y Méxlc<:\ el turismo nloan 
za niveles decisivos en su vldn económica. En tllG$. ,,¡ tu: 
rl11mo repre11ent6 el 09, 8 por clonto ele las cxpo¡·taolon\lll 
on mercaderías de Espal11\, y el 06,11 por ciento d(l M6jtOQ 
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La adquJ1totOn de la oadena "TaUer" por la Hllton Ho­
tel• Corporation, en 19&4, fue W1& de las operaciones de 
bienes rafees mAs Importantes que se conocen en el m�do. 
En la década del sesenta, ciudades enteras fueron compr! 
das con fines turísticos, como Deauv!lle, en el norte de 
Franela y la Costa Brava, en España. También hubo una 
especulación desenfrenada en los años veinte en M 1 a m 1 
Beach, donde se llegO a negociar alejadas zonas pantano­
sas con la promesa de un atractivo porvenir turístico. 

Charles C. Tilllnghast fue uno de los profetas del turi! 
mo en escala mundial. Como presidente de la Transworld 
Alrlines (TWA) , Tilllnghast dijo en 1967 que si los direc­
tivos de las l!neas ferroviarias p(ivadas de los E E. U U. 
hubieran tenido más inteligencia y visión de futuro, en su 
momento de auge, el negocio ferroviario no habría pasado 
por las penurias que pasó, al ser desplazado el tren como 
principal medio de transporte. "Nosotros nos vamos a m� 
ter en otros negocios ahora, sin esperar a cuando estemos 
en dificultades", avisó Tillinghast. Al anunciar la fusiOn 
de la TWA con la Hilton lnternational Corp., él mismo ex­
plicó que "necesitamos negocios directamente asociados o 

relacionados con la industria de aerotransportes o que pu� 
dan utilizar los mismos talentos que nosotros". Obviarne!! 
te, la cuestión del turismo planteaba desde el comienzo el 
problema de saber si fue primero el huevo o 1 a gallina. 

"No estarnos dispuestos a volar a zonas que carecen de h9, 
teles, pero al mismo tiempo los buenos hoteles no se con� 
truirán si no hay líneas aéreas que lleven hasta allí a los 
clientes", explicó Tillinghast. La asociación de la TWA 
con HUton resolvi6 el problema. 

En forma similar opera la Pan American Airways, vet� 
rana compai\fa que al finalizar la segunda guerra mundial 
aceptó la sugerencia del presidente Franklin Roosevelt p� 
ra levantar hoteles al estilo norteamericano en diferentes 
lugares del mundo. Con este motivo fue organizada la Inter 
continental Hotel a Corp. La idea central era la de movili­
zar un circuito de dólares de ida y vu�lta, que sin embargo 
hasta 1960 fue, mayoritariamente, de dólares hacia el e!S_ 
terior de los EE. UU. Recién en 1962, los EE. UU. se lan­
zaron abiertamente a motorizar el turismo hacia su propio 
territorio. Cre6se primero oficinas de información en di­

ferentes países, y en 1965 invirtiOse trece millones de d� 
la.res en publicidad. Durante la presidencia de Lyndon Joh!! 
son, fue lanzada la campaña "See America First", se ofr� 
ció descuento a los viajeros hacia los EE. UU. y las limi­
taciones de los gastos turísticos de los norteamericanos 
comenzaron a ceñirse. 

Sólo en 1966, el tré.fico aéreo entre Hawai y los EE. UU. 
credO el 77 por ciento, a causa de la condición de estado 
norteamericano de la remota posesiOn del Océano Pacffico. 

Ochenta millones de norteamericanos fueron turistas en 
1967., de ellos, el siete por ciento salió del territorio no,r 
teamerican'l, es decir 5. 600. 000. -

Pero la política de restricciones al turismo cesó virtual 
mente al comenzar el gobierno de Richard Nixon, lo que 
fue Interpretado favorablemente aunque con superficialidad 
tanto dentro como fuera de los EE. UU. La liberalidad de 
Nlxoo provenía, en rigor, del hecho de que las grandes CO! 
poractones norteamericanas de hotel ería y de aviación, fr� 
cuentemente asociadas, se habfan apoderado de las mejo­
res ''bocas" de turismo mundiales. Una porción sustancl� 
sa del "dOlar turístico", de este modo, vuelve a su punto 
de partida, generAndose el llamado "dólar redondo" , que 
pricttcamente no abandona en ningCm momento ·el área de 
los EE.UU., cualquiera sea el lugar adonde los norteam� 
rtcanos lo "gasten". 
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Una snoue1ta realizada por el "Miaml Herald", en 1987, 
revelO al¡unaa sorprendentes historias de turi•mo, talee 
como el control asfixiante que la maff!a norteamericana 
e'j.erce en algunas regiones. Por lo menos diez de las ma.­
yores empresas turísticas de los E E . U U . ,  mAs siete ho� 
les de recreo, 45 establecimientos de turismo y 25 resta� 
rantes de La Florida, pertenecían entonces a la soctedlllj 
orhninal. Las Inversiones de la maffia en Las Vegas 8\¡­
maban 250 millones de dólares. En Las Bahamas, loe es­
cándalos con la especulación de tierras y funcionamiento 
de casinos, planeados .>Or la maffia, provocaron varias cr.1 
sis pol!ticas. 

La maffia es, a su manera, un competidor respetable pa 
ra los monopolios. En cambio los contrincantes comerci; 
les son, a menudo, barridos del mapa sin contemplacíooe; 
Asf sucediO con la concesiOn � AristOteles Onassis para 
explotar el turismo en Mónaco. Esta concesión reunía el 
casino y los clubes de golf. Pero en 1966 fue anulada des­
pués del pacto entre el príncipe Rainero y la Pan American 
Airways , que le resultó de mayor rendimiento. 

Un informe elaborado por el licenciado Octavio Moreno 
T�ano puso de manifiesto recientemente las caracterís­
ticas de la penetración norteamericana en el negocio turfs 
tico de México. 

-

El tema fue motivo de debate, a causa de la adquisici6n 

del edificio de la Compañía Nacional Hotelera, donde fun­
ciona el famoso hotel "María Isabel", por la International 
Telephone and Telegraph (ITT). La ITT e s  una de las co!: 
poraciones mAs grandes del mundo, y su expansibn se re� 
liza en multitud de niveles al mismo tiempo. Su tentativa 
de apoderarse de la American Broadcasting Corporatíon 
(ABC) motivO la intervención del Departamento de Justicia 
de los Estados Unidos, que finalmente la vetO. La ITT � 
see la mayoría de la cadena hotelera Sheraton, propieta­
ria de 160 hoteles en todo el mundo. También domina la 
Airport Parking Co., concesionaria de la mayor parte de 

tos estacionamientos en los aeropuertos de los EE. UU. 
También posee la mayoría en la empresa de autom6viles 
de alquiler "Avis". 

Sin embargo, cuando adquiriO la cadena de hoteles HO!i­
day lnn., que tiene más de 650 hoteles, los mexicanos de� 
cubrieron su importancia. Es que la Holiday Inn. adquirió 
l a  industria "Artes de México Sociedad AnOnima", un ta­
ller de artesanía y muebles coloniales de gran reputaci6n, 
al que reiteradamente recurren los turistas norteameric! 
nos. De este modo, las ganancias de "Artes de México" � 
vierten a los EE. UU. Otra filial de la ITT "Posadas de M! 
xico Sociedad Anónima", construirá 27 hoteles. �1ultán� 
mente, se anunciaba que la ITT había adquirido el célebre 
hotel "St. Regia", de Nueva ·York, y la cadena "Balsa", e§ 
ta última a través de Sheraton. También consu·uye un ho­
tel en la Plaza del Retiro, en el centro de Buenos Aires, 
que ha merecido pl'otestas de los hoteleros •taoionales df 
la Argentina. 

El mexicano Morenb Toscano explica que "ITT, como el!! 
presa de comunicaciones, puede integrar f!'\cilmente los 

sistemas de reservaciones para sus negocios turísticos. 
Las oficinas de sus empresas pueden servir n la ver. d('. 
agencias de lnformaoi6n al pC1blioo, y las convonciones dt' 
sus filiales de todas las ramas puodl."n rcal!znrso ll\\ suí' 
propias instalaciones. Las empresus quo f<Jl'mnn lll siste· 
ma se pagan rentas y oomlsionos unas n otrns". 

Los monopolios lnternaoionnlos so hHn lnn�l\d(' soo1·e lí\ 
hotelerfa de Amét•ion Ll\l.inn, tlondo ol luo.t·o "t·odondo" es. 
sin duda, un fot•mldoble oetrlmtlo. 



EL PERONISMO 

ADVERTENCIA 

l ra. parte DESDE EL 45 
HASTA EL 55. 

juan pablo franco 
fernando alvarez 

El presente material tiene su origen en do.s clases dictadas en la Facultad de Filoso­
fía y Letras de la U. N. B. A. en la materia " Proyectos hegem6nicos y movimientos 
nacionales en América Latina" �lgún tiempo antes de la "proscripci6n" de las Cáte­
dras Nacionales. · 

Hemos mantenido la estructura originaria de las clases profundizando algunos pwltos 
. o completando aquellos menos desarrollados. En el punto referente a la etapa de go­
bierno, en el apartado referente al problema de la hegemonía en el Movimiento Pero 
nista; fueron omitidos totalmente los planteos originarios sobre el papel de la clase 
trabajadora y la burguesía nacional y reemplazados por algunas referencias genera­
les a la cuesti6n debido a que dichos textos fueron publicados en ''Notas prtra w1a his­
toria del peronismo" (Revista "Envido", NQ 3). 

El hecho que seamos nosotros los firmantes del siguiente trabajo es meramente for­
mal. El mismo es el punto de discusiones e intercambio de ideas con compañeros del 
Movimiento -en esJ)E'cial con el compañero Pedro Krotsch- preocupados por resolver 
los problemas estratOgicos y tácticos que posibiliten la realizaci6n de nuestras md.l1, 
mas consignas: el retorno incondicional del General Per6n y el pueblo al poder P.!'t�• 
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iniciar la construcciOn del socialismo nacional. 

Somos concientes del carácter inacabado y provisorio de nuestras reflexiones. En to 

do caso, su publicaciOn sOlo tiene el sentido de un aporte para la discus10n, discustcm 
que perdería el sentido que queremos darle si sOlo sirviera para una polémica histo­
riográfica y erudita. Cobra alguna significaciOn, en cambio, si el intento es la bfis­
queda, en el pasado, de aquellos elementos capaces de explicar o iluminar nuestra 
historia presente. Fundamentalmente, si la revisiOn de los aciertos y errores de los 
procesos de avance y retroceso del pueblo peronista sirven para extraer conclusio­
nes que orienten nuestra práctica actual. 

Por ello hemos agregado al trabajo original un punto 3ro. en donde s e  esbozan algu­
nas conclusiones provisorias. Es que esta incursi6n en el pasado, al tiempo que im­
plica la búsqueda y afirmaci6n de nuestra identidad nacional, pretende servir como 
basamento para la revisi6n crítica de algunas concepciones presentes en ciertos se.2_ 
tores del Movimiento, tales como l a  alianza "Ejército-sindicatos" o la factibilidad de 
reconstituci6n del frente nacional Ejército-sindicatos-burguesía nacional. 

Por nuestra parte, tratamos de demostrar que Per6n y los trabajadores son los ele­
mentos fundamentales del Movimiento y del proyecto justicialista en la medida que sus 
objetivos permanentes fueron el anticapitalismo y el antiimperialismo, mostrando, a 
la vez, c6mo las opciones mencionadas antes están irremediablemente superadas por 

el desarrollo de las luchas en nuestra patria con lo que se impone l a  adopci6n de for 
mas organizativas y políticas cualitativamente superiores para vehiculizar el proce­
so liberador. 

En el presente texto, s6lo deseamos ·dejar planteados los lineamientos globales que, 
en nuestro criterio, deben orientar el análisis de la historia peronista. Dejamos pa­
ra un futuro trabajo el an{llisis en profundidad tanto de algunas de las cuestiones aquí 
tratadas como de su proyecci6n hasta el momento actual . 

FERNANDO ALVAREZ - JUAN PABLO FRANCO 



Fernando Alvarez 

antecedentes 

1 - INTRODUCCION 

Muchas tesis incorrectas se han esbozado, en el campo de la teoría cocial y política 
latinoamericana, sobre el movimiento peronista y, generalmente, ellas son tomadas 
en forma axiomá.tica sin la previa reflexi6n crítica sobre la validez C. e las mismas: 
el peronismo como fascismo, como nacionalismo burgués, como populismo, como b.Q 
napartismo, son algunas de las tantas caracterizaciones falsas con las q'.te se preten. 
de explicar un movimiento político que, a un cuarto de siglo de su erigen, sigue te­
niendo una total vigencia en la realidad política argentina y latinoamericana. 

El "etiquetamiento'' ae que se lo hace objeto es compartido por aquellos movimientos 
nacionales que surgen aproximadamente en la década del 40 pero que guardan con el 
peronismo, a pesar de los rasgos formales que aparentemente los homologan, una di 
ferencia fundamental: el permanente desarrollo dialéctico de éste hacia formas doc­
trinarias, políticas y organizativas superiores en contraposici6n a movimientos con. 
temporáneos a él -como el varguismo o el MNR boliviano- que en la actualidad pasan 
por un c:r6nico estancamiento o directamente involuhionan hacia formas conciliantes 
con la realidad neocolonial. 

Si miramos el problema desde el nivel de la doctrina, por ejemplo, vemos que el pl� 
teo ideol6gico primigenio que se basaba en la tercera posic i6n entendida, desde el á!! 
gulo de la economía nacional, como colaboración de clases con el Estado como regu­
lador de la relaci6n -planteo, como veremos, correcto dada la etapa de desarrollo 
capitalista de nuestro país y la índole de las tareas liberadoras que de la misma sur 
gfan- el mismo, en la actualidad, se ha desarrollado en forma totalmente ajus.tada ; 
las tareas liberadoras que imponen las formas neoimperialistas de opresión para d� 
sembocar en la postulaci6n del socialismo nacional como articulaci6n apta para reso_! 
ver el problema de la dependencia. 

Que este desarrollo se haga "dentro" del peronismo y con la explícita e indiscutida 
conducci6n del Gral. Per6n nos daría los primeros y más gruesos indicios que nos 
permiten poner en duda su supuesta condici6n de movimiento "burgués", a menos que 
pensemos que existe en la Argentina una burguesía interesada en destruirse a sf mi§ 

- 17 -



ma, concretamente, una burguesía socialista. 

Este desarrollo que, como ya apuntamos, se verifica no sólo en el nivel doctrinarlo 
sino también en lo político y organizativo, no se produce, como es obvlo, como mero 
"avance de las ideas" sino que estA profundamente determinado por cambios en la h! 
se social del movimiento en un sentido decantador de clases y fracciones de c l ases 
que lo componían en el momento de su surgimiento. El peronismo fue Y es el bloque 
histórico nacional, es decir l a  unidad -a veces contradictoria- de clases, fracciones 
de clases y, en el 45, cuerpos especializados que proporcionan una respuesta l íber-ª 
dora al problema de la explotación interna y externa y cuya característica fundamen 
tal es tener a la clase trabajadora como el sector hegemónico. 

-

Esta hegemonía de la clase trabajadora es, a su vez, el único elemento permanente 
del bloque histórico, ya que él mismo est� caracterizado, también, por su recompo­
sición a partir de la defección -en el 55- de la burguesía nacional y las FFAA y el 
acercamiento al mismo de los sectores medios de nuestra sociedad -por l o  menos 
los m{ls avanzados, los estudiantes-. 

El peronismo de la década del 70, en lo que hace a su base real, no es el peronisrno 
del 45-55 y ello debía reflejarse necesariamente en sus planteas doctrinarios que, c_2 
m o ya acotamos, especifica las banderas de justicia social, independencia económi­
ca y soberanía política -esencialmente anticapi talistas y antiimpcrial i stas- en un se!!_ 
tido totalmente ajustado a la realidad neoimperialista actual , es decir, socialista en 
un momento en que cada vez m�s queda al desnudo su verdadera esencia: ser la ex­

presión polític o-doctrinaria de la clase trabajadora argentina y ,  por ende. núcleo h� 
gemonizante de los restantes sectores interesados en el proceso liberador. 

Los cambios en la composición del bloque histórico nacional sólo pueden entenderse 
si se inserta el desarrollo de nuestro país en el marco del desarrollo capitalista InU!! 
dial. Este, desde sus orígenes, tuvo una característica básica: su estructura pol:u:!_ 
zada en centros metropolitanos y satélites periféricos vinculados entre sí con concr� 
tas relaciones de explotación; pero si bien ese elemento permanece inmodificado ha� 
ta el presente, las formas concretas de vinculación expoliadora han cambiado en fu_!} 
ción de la etapa de desarrollo de las potencias hegemónicas; concretamente. el modo 
con que las metrópolis se conectan con los satélites dependientes está determinado 
por la organización económica interna de los países imperiali stas. Gruesamente, P� 
demos decir que éstos, al pasar por tres etapas diferenciadas: la libreempresista. la 
imperialista y la neoimperialista, se han reflejado en forma diferente sobre las A.reas 
dependientes. Se podría decir, en términos generales, que exportac ibn de manufac­
turas; exportaci6n de capital para la extracci6n de productos agrícolas y mineros Y 
absorci6n de las estructuras industriales, c omerciales y de financiamiento, respec­
tivamente, son las formas dominantes con que las metrópolis se vincularon -en el 

caso de las dos primeras- y vinculan con los países satelizados en cada una de lns 

etapas de desarrollo mencionadas mis arriba (que digamos "formas dominantes" apu!!_ 
ta al hecho de que aquéllas no pueden separarse en compartimientos est.'lncos. por el 
contrario, las formas de vinculac16n "nuevas" y "viejas" están entrel azadas bnjo In 
he¡emonfa de una -la dominante- que, por ser la principal , impone sus leyes de fu�. 
ctonamiento a las restantes) . 

En '38te sentido es crucial el paaaje del imperialismo al neotmportalismo porquo in-
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traduce, entre otros elementos de importancia, nuevas formas de penetración econ6 
mica centradas en el copamiento del mercado interno de los países dependientes po; 
vra de la absorción de las industrias nacionales a diferencia de etapas anteriores en 
que el interés inversor se centraba en el control de las materias primas; ello va a 
producir modificaciones de importancia en algunas clases de los países atrasados, 
por ejemplo en ciertos sectores de las burguesías nacionales, que giran de la parti­
cipación en frentes nacionales antiimperialistas a asociaciones con la burguesía imp� 
rialista bajo formas gerenciales con las obvias repercusiones que esto tiene en sus 
comportamientos políticos. 

Enfocar el análisis desde esta óptica nos pondrá a resguardo de mistificaciones tan 
usuales en los estudios sobre el movimiento peronista, entre las que se cuenta -pre 
cisamente- el antiimperialismo de la burguesía nacional que supuestamente entra e� 
colisión con los monopolios internacionales al disputar con éstos un mercado interno 
en expansión; el análisis del desarrollo imperialista tendrá que dar cuenta, entreotras 
cosas, cúal era la realidad de esa burguesía en el año 45 y cuál es la realidad de la 
misma en esta etapa de desarrollo capitalista en que, siguiendo a H. Alavi (145), po 
demos decir que "el aspecto más importante de la penetración neocolonialista no es 
el incremento de la inversión directa ni la expansión de sucursales y subsidiarias de 
los monopolios extranjeros, a pesar de la gran significación de estos factores. El 
rasgo característico de nuestra época es la forma asumida por la asociación del ca­
pital extranjero con las grandes empresas nacionales.u 

Muchas veces los estudios teóricos no van en consonancia con las cambiantes estruc 
tm·as de las iQ.versiones extranjeras y en muchos trabaj os -especialmente los desa­
rrollistas- se persiste en brindar la imagen de una Argentina agroexportadora, no 
industrial , dominada por un imperialismo que cuenta como base interna d e  penetra­
ción solamente con la oligarquía rural; de ella se desprende, invariablemente, que 
los sectores industriales nativos están en colisión con el sector agro-exportador y, 
por ende, con los centros hegemónicos. 

Dichos estudios no alcanzan a percibir al capitalismo como un sistema en permanen­
te mutación en lo que respecta a la organización interna de los países desarrollados 

y, en consecuencia, a las formas de vinculación con las zonas explotadas. Se admite 

la diferencia cualitativa entre la etapa libreempresista -bajo la hegemonía del capital 

industrial- y la imperialista -bajo hegemonía del capital financiero-, pero no se lle­
gan a comprender los cambios cristalizados alrededor de la década del 50, y que se 

continCla.n hasta nuestros días, caracterizados por la pérdida de importancia del cap_! 
tal financiero como elemento integrador y la paulatina preponderancia que cobran las 

gtgantescas empresas multinacionales autofinanciadas que obran como centro estra­
tégico y reguladoras del complejo capitalista mundial. 

La relaci6n dialéctica entre las formas que asume el desarrollo de los países imp� 
rialistas y los reflejos que éstas tienen sobre las áreas dependientes no puede mini­
mizarse si se pretende brindar una imagen actualizada del proceso de penetración; lo 
contrario significaría convertir conceptos claves como el de imperialismo en abstraQ_ 

ciones que no posibilitan un accionar crítico eficaz sobre la realidad. 

Como vimos, el interés de los centros hegemónicos, desde la década del 50, esta oen. 
tnldo en el copamiento del mercado interno de los países dependientes¡ para ello el 
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mecanismo mls eficaz es la asociaciOn de capitales con las burguesías 1nduatr1alis­
tas del pa.fs dominado por causas que sería largo detallar. Estas, a su vez, encue!! 
tran en el mecanismo asociacionista fuentes inmejorables de ganancias Y acumulac16n 
de capital por lo que se transforman en base interna propicia para que las tendencias 
expansionistas se inserten en la estructura del país dominado. Este proceso general 
debe especificarse en el caso de nuestro país, ya que aquí hubo sectores de la bur­
guesía nacional que participaron en el frente nacional peronista Y luego se entregaron 
a los conglomerados económicos; por lo tanto, nuestro análisis debe descubrir las 
contradicciones con que ellos participaron en la experiencia popular y las causas que 
provocaron la deserci ón. 

Este análisis histórico-económico basado en el estudio de las formas d i  fcrenciale s 
de vinculación de los países dependientes con las potencias hegemónicas según las dis 
tintas etapas de desarrollo capitalista, debe complementarse con una visión estruct� 
ral del complejo económico mundial asentado básicamente en l a  superexplotación del 

trabajo asalariado de las masas del 3er. mundo, Q!j_nc ipi(U:�nd<;!mCntaJ del conjunto 
del sistema subdesarrollado. 

Ya vimos que en la década del 50 se observa claramente que 
"La burguesía latinoamericana evoluciona de la idea de un desarrollo autóno­

mo hacia una integración efectiva con los capitales imperialistas y da lugar a 
un nuevo tipo de dependencia, siendo el mecanismo de asociac ión de capitales 
la forma que consagra esta integración'' (Rm. M. Marini, 18),  

esto se da en el marco global de integración lati noamericana y mundial impuesta por 
EE. UU. y que hemos analizado en otro trabajo nuestro ("C rítica al eficientismo'', Rev. 
Antropología 3er. Mundo, NQ 8), empero estas no eran las condiciones mundiales en 
que se desenvolvían algunos sectores de la  burguesía nacional cuando eclociona la el� 
se trabajactora en el año 45, a pesar de que, en ese momento, �e encontraban los 
gérmenes del desarrollo posterior arriba indicado. Queda claro, entonces, la impe­
riosa necesidad de vincular dialécticamente -hi stórica y estructuralmente- l a  rela 
ción que existe entre el imperial ismo y la estructura económico-social d e  nuestro 

país. 

Al cambio en las fonnas de penetración l e  corresponden cambios verificables en los 

proyectos geopolíticos que el neoimperialismo pos tula a nivel mundial y latinoamerl_ 
cano. Ellos deben estudiarse integradamente con las nuevas formas de dependencia 
externa pues afectan a los comportamientos políticos de sectores de la sociedad ar­
gentina, particularmente las FF. AA. en tanto cuerpos especializados de la misma. 
La doctrina de la "guerra interna", por ejemplo, es un fenómeno que, por distintas 
causas, estaba ausente en la década del 40, década caracterizada por una s er ie de 
determinantes que posibilitaban, como mfls abaj o  veremos, que ciertas fracciones de 
aquéllas, particularmente del Ejérci to, integraran con contradicciones un bloque hi§. 
t6rtco que cuestionaba la relación de dependencia neocolonial . 

Lo que sigue es un intento provisorio, por ende susceptible de ser desarrollado, de 
caracterización del movimiento peronista que pretende demostrar que el planteo sooil! 
Jiatanacional, del cual como es obvio nos hacemos partícipes, es la expresión desa­
rrpllada de elementos esenciales que ya se encontraban en el 45, es decir, que no hay 
"dos perODismos" sino que la clase trabajadora, en su avance progresivo, es la que 
va produciendo estas nuevas formas polrtico-ideológicas al tener que afrontar In lu-
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cha contra una realidad dependiente que no permanece inmutable y que, a la vez, p:r:•2 
duce cambios en el bloque hist6rioo nacional, que deben reflejarse necesariamente 
en su accionar, es decir, en las formas organiza ti vas y políticas que permitan vehi­
culizar los objetivos estratégicos propuestos. 

El objeto del presente trabajo es, en última instancia, tratar de basamentar con una 
interpretación total del Movimiento (histórica y actual) una política que se centra, fU!! 
damentalmcnte, en el intento de construcción, desde las bases, de l a  organización 
política de los trabajadores peronistas para que sea ella, hegemonizando a los res­
tantes sectores populares, el vehículo de los objetivos estratégicos señalados por el 
Gral. Perón: la reconquista definitiva del poder y la construcción del socialismo na­
cional. 

Es para ello que nos apoyamos -a modo de primera aproximación- en una interpre� 
ción histórica del movimiento de masas, interpretación que no se homologa con l a  
concepción de l a  historia como mera historiografía contemplativa ni con la que con­
cibe a la misma como mera recolección de datos; por el contrario, ella debe analizar 
y evaluar cuidadosamente las tendencias progresivas y regresivas del peronismo de� 
de el momento mismo de su surgimiento, la lucha contradictoria que a nivel político 
y organizativo ellas originaron y, por último, dar cuenta de las bases sociales sobre 
las que dichas tendencias se asentaban ya que éstas son, en última instancia, los ele 
mentas determinantes en la explicación propuesta. 

En este contexto se inserta el análisis de los antecedentes del movimiento popular. 
Aquí tratamos de trascender el mero registro de hechos históricos; buscamos, fun­
damentalmente, descubrir las condiciones concretas en que cada sector social o cuer. 
po especializado entraba a formar parte del primitivo bloque histórico peronista. Las 
limitaciones que impone un artículo -entre las que el espacio disponible es una de las 
más importantes- hizo que tuviéramos que centrarnos, primordialmente, en los se-2_ 
tores que componían el "esqueleto básico" de aquél ; concretamente, l a  fracción "m� 
nor" de l a  burguesía nacional, los sectores industrialistas del ejército y la clase tr� 
bajadora. Conscientemente dejamos de lado, en forma momentánea, el análisis exhal!§ 
tivo de l a  clase media -particularmente importante en el desarrollo del peronismo � 
rante y después del gobierno- y de instituciones que jugaron un rol de primerísimo 
orden desde el 45  hasta la actualidad como es el caso de la Iglesia. 

Con todo, respecto de aquélla, se esbozan algunas conclusiones que no tienen un ca­
rácter axiomático pero cuyas fundamentaciones no pudieron ser incluidas dada la br� 
vedad que exige una publicación del tipo de esta revista. 

Por último, este trabajo debe verse como un intento provisorio y nunca como una el� 
boraci6n acabada definitivamente, ya que somos conscientes que ella sólo podrá m_! 
terializarse cuando nuestro pueblo sea ya definitivamente poder. 

ll - LOS ANTECEDENTES 

a) La economía 

En 1930 se sintetizan, en un sentido reaccionario, las contradicciones que primaron 
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en la realidad política argentina desde 1880. La opoaioi6n entre la causa y el régimen, 
es decir la lucha por la plena vigencia de la democracia liberal, era la manifestacit...\ 
superestructura! del conflicto entablado entre los sectores más l igados al imperiali! 
mo britAnico -grandes criadores e invernadores, etc. - Y los sectores propietarios y 
no propietarios medios menos favorecidos por la relación de dependencia. 

En otro lugar (teórico 15 de "Proyectos hegemónicos y mov. nacionales en Am. Lat., 

1970'� analizamos cómo la base social del movimiento radical determinaba que la lu­

cha por el perfeccionamiento del sistema político no fuera acompañada por un cuesti_2 

namiento profWldo del sistema dependiente a la vez que l o  hacfa procl ive a la concili! 

ci6n con el régimen liberal. 

La elección de Alvear por parte de Yrigoyen para sucederlo en la je1atura del partido 
no es, decíamos en aquella oportunidad, una equivocación "histórica" de éste; por el 
contrario, ella simboliza las limitaciones objetivas de l a  base social del radicalismo 
-clase media urbana y rural, fundamentalmente- para llevar adelante un proceso que 
sacudiera los cimientos de la relación neocolonial. 

Con todo, la oligarquía no podía dejar en manos del radical ismo el manejo político y 

económico de la crisis del 29-crisis que, por otra parte signa el período que va hasta 
el 43- en la medida que éste no era, en un sentido lato, un gobierno ol igárqui co. 

El radicalismo por sus bases sociales populares -no obreras- no consti tuía una total 
garantía para la ejecución del conjunto de medidas económicas y políticas necesarias 
para el restablecimiento del nuevo equilibrio, ya que, estructuralmente, l a s  clases 
dominantes a1gentinas se deberán abocar a la tarea de "comprimi r" a la economía n! 
cional dentro de las exigencias que trae aparejada la crisis de l a  economía m u nd i a l ,  
haciendo girar al conjWltO de los sectores de la  economía en forma satelizada al rede 
dor de la ganadería de exportación. 

El estancamiento de la economía argentina se venía produciendo aún antes del 29, dice 
R. M. Ortiz, (71): 

"La contracción de la economía interna como consecuencia de l comercio exte­
rior en descenso, significó una merma en los recursos del gobierno. . .  los 
recursos se redujeron entre el 28 y el 30 en un 10%, pero los gastos aumen�. 
ron un 22%" 

esos déficits crecientes impusieron la necesidad de colocar títulos en el mercado en 
1929 por 193 millones y en 1930 por 357 millones. Esos títulos no fueron absorbidos, 
de modo que el gobierno radical se vio de lleno en una casi cesación de pagos que tr� 
t6 de paliar contrayendo nuevos empréstitos, a fines de 1929 con la Banca Baring y en 
abril del 30 con la Chatam por 50 millones de dólares. 

Dos factores confluían en esta crisis larvada que eclosionará con la depresión mun­
dial. Por un lado la reducción en la exportación de carnes, por otro, y a modo de CO!� 
secuencia, el constante deterioro de los términos del intercambio a causa del cual la 
Nación cuenta con cada vez menos divisas para cumplir con sus obligaciones fimtnoi,Q 
ras. 

La crisis del capitalismo mundial en el 29 pondrá. al desnudo las debilidades dd pnfs 
a¡roexportador y exigirá. a las clases dominantes un esfuerzo de t't'uoomodaci6n du tQ 
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do el sistema productivo para que la ganadería de exportac16n pueda seguir su desa­
rrollo dentro de las condiciones restringidas que, a consecuencia de aquélla, ofrece 
el mercado internacional; pero, como ya vimos, previo al "esfuerzo" econ6mico es 
necesario el derrocamiento de un gobierno que, por subir casi plesbicitado, n o  1 e 
ofrece garantías a la oligarquía para llevar a cabo un plan que será. profundamente 
impopular, ya que implica carestía, desocupación, etc. 

El golpe del 6 de setiembre de 1930 encuentra al radicalismo sumido en contradicciQ 
nes internas que lo llevan a una pará.lisis letal en su acción de gobierno. Cuando in­
tenta, por ejemplo, resolver el problema del petróleo lo hace desvinculando esa prQ 
blemá.tica del conjunto de contradicciones que presentaba una economía dependiente 
en paulatino estancamiento, e intenta llevar a cabo las nacionalizaciones por medio 
de la discusión parlamentaria, es decir, rindiendo tributo hasta el final al sistema 
político liberal del que, por otra parte, nunca renegó; es así que se llega al año 29 
sin que el Senado, controlado por la oligarqUJa. considera el proyecto de nacionali­
zación que Diputados había aprobado en el 27.  

Otros elementos, que n o  se pueden desarrollar aquí, abonan y verifican la conclusión 
a la que llegamos más arriba: los movimientos, partidos o cualquier otro tipo de o� 
ganización no pueden ir má.s allá de los límites fijados por la base social que les da 
origen y,  en el caso del radicalismo, ésta era incapaz de estructurar una teoría de 
la dependencia que basamentara una acción de gobierno planificada, sistemática y 
coherente ante el problema de la liberación. Como apunta A. López (255): 

"Debieron transcurrir dos décadas para recién iniciar la política económica 
y social que conviene al desarrollo del país, elevando la capacidad de consu­
mo de las masas populares mediante una política de justicia social, cortando 
las amarras que nos ataban al imperialismo . . .  que es lo que debió realizar 
el radicalismo y que no hizo, razón por la cual fracasó en su primer ensayo". 

Dos aspectos de la política económica inglesa modificaron, luego de la crisis, la r� 
!ación neocolonial con Argentina: la definitiva constitución de la Comunidad Britá.ni­
ca de Naciones mediante el Estatuto de Westminster y el abandono del librecambio 
por el proteccionismo al sancionar la Ley de Impuestos a la Importación. La Ley fi­
jaba un gravamen del 10% a las importaciones exceptuando las de sus dominios a la 
vez que se otorgaban fuertes subsidios a los productores nacionales, particularmeg 
te a los agrarios. 

Ambas medidas enmarcaban un proceso caracterizado por la vuelta al proteccionis­
mo como forma de paliar las consecuencias de la quiebra del mercado mundial, en la 
medida que tendían a crear una nueva unidad económica, plurinacional, que amena­
zaba con excluir del mercado britá.nico a todos aquellos países que no formaran pat 
te de la Comunidad Britá.nica de Naciones. Se producía así una retracción en la tra­
dicional política expansiva inglesa como consecuencia de dos factores interrelacion-ª. 
dos: 1) La ya citada depresión de las economías metropolitanas y 2) Su propia decli­
nación como potencia hegemónica respecto a otras naciones, EE. UU. en particular, 
que salen má.s favorecidas, productiva y financieramente, de la primera guerra mm_! 
dial. La salida para los ingleses es la planificación del comercio exterior, (mica fo!: 
m-a de evitar el derrumbe total del otrora floreciente imperio que, contradictoriruneu 
te. se asentaba sobre bases sumamente frá-giles: una dependencia casi total de la;· 
lllentes extranjeras para el abastecimiento de al imentos y materias primas y de los 
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mercados ultramarinos para la oolooao10n de los productos industriales a la vez que 
una posiciOn financiera deudora respecto del mercado de capitales estadounidense lue 
go del conflicto bélico. Dentro de la citada planificaci6n del comercio exterior los d� 
minios integrantes de la comunidad de naciones tienen un lugar privilegiado, relega� 
do a las naciones que quedan fuera del "circuito" imperial a un papel subordinado e� 
el intercambio comercial. 

La conferencia de Ottawa del año 32 es la concreci6n de las líneas generales expues 
tas, al establecer "un régimen discriminatorio en base a las importaciones de car: 
nes a Gran Bretaña de los años 31-32, en el cual las de Austral i a  y Nueva Zelandia 
fueron má.ximas y las de Uruguay y Argentina mínimas" (Puiggrós, 104) . 

Se derrumbaba asf estrepitosamente el esquema económico que la ol igarquía había 
montado desde el año 1853; el cierre del mercado británico de carnes implicaba el co 
lapso de la economía argentina que basaba sus posibilidades de funci onamicnto. pre: 
cisamente, en el desarrollo constante y sostenido del sector exportador. Lo que ha­

bría que analizar detenidamente es si Gran Bretaña estaba en c ondiciones de cerrar 
completamente sus fronteras a las carnes argentinas o, por el contrario, estamos en 
presencia de una política de chantaje en función de la mejor penetración de la econo­
mfa argentina. Como lo demuestra Puiggrós (106 y ss. ) ,  la  segunda alternativa par� 
ce ser la correcta dada la conjunción de tres factores: 1) La importante cantidad de 
libras esterlinas invertidas en nuestro país que precisaban de l a s divisas del comer 
cio exterior en concepto de servicios y ganancias de esos capitales ;  2) Las caracte­
rísticas del "chilled beef" que, de provenir de Australia o Nueva Zalandia, no lleg� 
ría a tiempo para abastecer al mercado consumidor inglés debido a l a  distancia que 
separa dichos países de Inglaterra, ya que esta forma de preparación de la carne v� 
cuna necesita ser consumida antes de los 40 días de su faenamiento y 3) La superio­

ridad argentina en calidad, cantidad, precios y fletes. 

De lo expuesto se infiere que Gran Bretaña no podía prescindir tan fác i l mente de las 
carnes argentinas, pero negoci-ó desde posiciones de fuerza con una ol iga rquía que. 
presa del pánico, se dejará. arrastrar por un imperio en decadencia y aceptará todas 

las condidones que éste impone; el pacto Roca-Runciman será la expresión de la vi.�:. 
culaci6n entre el bl oque oligárquico argentino y el Imperio Británico sobre las nue­
vas bases que establecen 12 crisis del comercio mundial y la progresiva dec adencia 
de Inglaterra. 

Carlos Jbarguren ha resumido brillantemente lo esencial de las esti pul aciones dr es­
te Pacto: 

"Inglaterra se reservaba el derecho de restringir cuanto le conviniera l a  col!:'_ 
pra de carnes argentinas y ,  lo que es peor, el de distribuir en nuc.• s t ro pafs 
el 85% de la exportación de ella, permitiendo que solamente el 1 5% n• s t ante 

fuera exportado por empresas argentinas que no persiguieran lwndicios pri­

vados, siempre que dichos embarques fuesen colocados en el mercado por las 
vías normales (buques y comerciantes ingleses) y teniendo en cuc.•ntn la  coc.)r­
dinac16n del comercio del Reino Unido. 
Por su parte la Argentina se comprometía a: 1) Mantener libre de c.kn'c.'hos 
el caTb6n y todas las otras mercaderías que entonces se impot·tnb:m liht'L't' de.• 

&t,reehoa; 2) Respecto de las importaciones inglesas, sobro ctt..v n H  l't•thtcc.•h)-
1188 el Reino Unido gestionaba su reducción, volver a las t.usnN .v nf"''')� v i�<'!! 
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tea en 1930, comprometiéndose el gobierno argentino a no imponer ningdn nu_!! 
vo derecho ni aumentar los existentes por conceptos de tasas, aforos, o por 
cualquier otro medio; 3) Seguir una política de no reducci6n de tarifas ferro­
viarias; 4) Obtener en favor del comercio británico la totalidad del cambio 
proveniente de compras inglesas, y en ningún caso el cambio para las reme­
sas a Gran Bretaña serfl menos favorable que para las remesas a otros paí­
ses ; 5) Dispensar a las empresas britflnicas de servicios públicos y otros, en 
la Argentina, un tratamiento benéfico y la protección de sus intereses" (cit,  
por A. Ciria, 39).  

Las clases dominantes nacionales, con hegemonía del sector invernador, reajusta­
ban así el conjunto de la economía para adaptarla a las exigencias de los monopolis­
tas ingleses que llevaban "la voz cantante" al tener en sus manos la conducción del 
proceso global dada la política proteccionista de la conferencia de Ottawa. Estos iJ'!!. 
ponían el proteccionismo cuando1es era conveniente para sus intereses pero exigían 
el absoluto cumplimiento del librecambismo como ideología dominante en sus semi­
colonias. El citado proceso de reajuste implicaba la destrucción lisa y llana de va.§_ 
tos sectores productivos nacionales a la vez que se traspasaba el control financiero 
de la Naci6n a manos inglesas; a la vez, esta "compresión" del país dentro de los lj_ 
neamientos económicos generales que derivan del Pacto a cambio de conservar la eu_Q 
ta de exportación de carnes, provoca fuertes contradicciones en el mismo seno de la 
oligarquía rural, cuyo sector invernador tiene la hegemonía del conjunto del proceso. 

Uno de los articulados de dicho Pacto estipulaba, como está transcripto más arriba, 
que el 85% de la exportación de carnes al Reino Unido debía ser efectuada por el trust 
frigorífico anglo-norteamericano; sólo se reservaba un 15% del total de lo exporta­
ble para que sea trabajado por "empresas argentinas que no persiguieran i ntereses 
privados" ;  es decir, que el reparto de las cuotas de exportación llevaba a un nivel 
mínimo la participación de los frigoríficos nacionales. Era obvio, pues, que este Si.§. 
tema de cuotas de exportación solamente beneficiaba al sector invernador que era el 
que estaba más ligado al trust frigorífico instalado en nuestro país, y dejaba al resto 
de los ganaderos del litoral (criadores) y del interior del país a merced de los man� 
jos de las empresas extranjeras. 

Que la nueva vinculación con Inglaterra beneficie diferencialmente a los distintos seg_ 
tores ganaderos, debía producir necesariamente fracturas y conflictos entre éstos. 

Expresión de ellos son "los debates de las carnes" que van separando paulatinamen­
te a la Sociedad Rural Argentina, controlada por los invernadores, de las agrupaci� 
nes rurales del interior, dominadas por los criadores bonaerenses y ,  en general, 
los grupos menos favorecidos. 

Todos los sectores abandonan paulatinamente el esquema liberal para solicitar la i_!! 
tervenci6n del Estado en el problema de las carnes, pero el contenido que le dan a 
cicha intervenei6n es absolutamente diferente. Los invernadores reclaman del Es� 
do una política de protección y estímulo de la ganadería a la vez que una adecuada 
protecciOn fiscal que impidiera los "excesos" del trust a través de un mis fuerte CO!,l 
tralor contable (inspecci6n de libros, correspondencia, etc. ) ;  los criadores tambión 
apelaban al Estado pero desde otro ángulo; pidiendo el esta�lecimiento y desarrollo 
de la tndustria frigorífica nacional (frigoríficos propios, cooperativas, etc . ) .  
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El proyecto 1nvernador se reducía a la creaoiOn de una Junta autOnoma, apoyada por 
el Estado y controlada por la S. R. A. , con el objetivo de hacer cumplir estrictamen­
te el artículo 11 de la ley de Control de Comercio de carnes que señala l a  obligact(m 
del Estado de inspeccionar los libros contables, correspondencia y demás documen­
tos internos de los frigoríficos para una determinaci6n exacta de sus ganancias rea­
les; algo que el trust extranjero bloque6 por todos los medios posibles aduciendo la 
violaciOn constitucional del "secreto comercial". Las Sociedades Rurales del In t� 

rior enfocaban el intervencionismo estatal desde una perspectiva, si se quiere, más 
profunda: planteando la necesidad de la constituci6n de un organismo nacional ganad� 
ro que se encargara de todo lo referente a la industrialización Y comercialización de 
las carnes por lo que entraba así en abierta colisi6n con el trust fri gorífico. 

El Estado, como no podía ser de otra manera, acciona en favor del sector i nverna­

dar es decir consolidando (ésta era una exigencia del Pacto) al trust angl<r-norteame ' -
ricano. Esta política se concreta con la creación de la Junta Naci onal de Carnes, cog 
trolada por la S. R. A. , que relega al olvido el proyecto del interior acerca de la crea 
ci6n de frigoríficos nacionales. 

Esta contradicción, en el seno de la clase dominante, mereció algunas caracteriza­
ciones e interpr�taciones políticas que, por sus implicancias teóricas, merecen ana 
lizarse. Así Puiggrós señala (148) 

"los criadores de ganado, del sexenio justista, . . .  querían así superar la e� 
pa de dependencia de w1 monopolio que deformaba el curso natural de nuestra 
economía, hacían más por el socialismo (sub. nuestro), sin sospecharlo, que 
los izquierdistas preocupados por insertar en el proceso histórico-social ar­
gentino consignas no extraídas de ese proceso . . .  Estos sectores de la burgu� 
sfa rural aspiraban a desencadenar fuerzas productivas nacionales, compri­
midas por el complejo oligárquico-imperialista, liberación que necesariame!!_ 
te habría elevado el nivel de lucha de la clase obrera por el poder económico 
y político". 

Esta aseveraci6n forma parte de un contexto más amplio predominante en algunos te� 
ricos nacionales: confundir liberación nacional con mero desarrollo de las fuerzas 
productivas o, desde otro ángulo, pensar que el desarroll o de éstas, bajo signo capJ_ 
talista, es el prerequisito indispensable para la liberación en tanto una supuesta de­
terminaci6n rígida de lo político por lo econ6rnico. 

El análisis se puede refutar a un nivel más concreto. El criador no est.'l en contradic 
ci6n con el conjunto del sistema oligárquico-imperialista pues histórica ,. estructural 
mente su funci6n es usufructuar la dependencia del país en tanto clase �xportadora� 
Ello implica que su denuncia acerca de las condiciones del Pacto no se relacione con la problemática global de la dependencia del país a todos los niveles, lle gando, por 
ejemplo, a adoptar posiciones antiindustrialistas a nivel de la manufactura; es decir 
que su propuesta de desarrollo de las fuerzas productivas nacionales tenía como fin 
(llUmo la ligaz()n ganadera al mercado mundial sobre nuevas bases. 

Por otra parte, la liberaci6n nacional -que trasciende al mero desarrollo de las fuer 
zas productivas- es un proyecto totalizador que integra y relaciona los l'lcmeutos p� 
líticos-econ6micos e ideol6gicos en una perspec tiva de indopondcncia y autonornfa �� 
J� tres niveles; ella implica revertir las leyes generales del dostnrollo capitnl istl\ 
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dependiente basadas en la superexplotaoi6n de los sectores desposeídos y asta es la 
condici6n indispensable del Estado Independiente que integra, a dichos sectores, en 

las estructuras de poder Y que, por lo tanto, no admite desfasajes entre las esferas 

citadas. 

La conciencia de desarrollo de las fuerzas productivas, para ser un verdadero pro­
yecto liberacionista, debe integrarse con la problemática del poder popular como el� 
mento fundamental y del cual dicho _áesarrollo deriva; cuando el Gral. Perón plantea, 
en todos sus mensajes, que el problema nacional es fundamentalmente político e s tá 
poniendo sobre los pies lo que el determinismo economicista ha dado vuelta al frac­
turar economía - política e ideología. 

El planteo que piensa a los ganaderos haciendo -� nivel inconsciente- algo por el so 
cialismo en la medida que postulan un nacionalismo burgués al apoyar la instalación 
de frigoríficos nacionales, olvida que esa "conciencia económica11 se integra con la 
participación de esos sectores en el Estado fraudulento y proscriptor del cual cons­
tituyen tmo de sus principales soportes, con lo que comparten la represión sistemátl 
ca de los movimientos populares de protesta que proliferan en el período 30-43 y que 
eran los que en realidad hacían algo por el socialismo. Pensar a la historia argenti­
na desde la perspectiva de la liberación nacional -sinónimo de socialismo nacional­
es pensarla desde la óptica de los sectores populares, particularmente l a  clase tra­
bajadora, bastiones del provecto citado; desde esta óptica, la contradicción entabla­
da entre los distintos sectores ganaderos es absolutamente secw1daria, con perspe� 
tivas a sintetizarse en el sentido de reforzamiento de la relación neocolonial, como 
lo demuestra la actitud refractaria de ambas fracciones de clase ante el advenimien 
to del peronismo. 

Al analizar y evaluar retrospectivamente sectores de la sociedad argentina debemos 
hacerlo teniendo en vista la glo b a l i d a d  de sus proyectos, lo que incluye además de 
l o  económico, lo político y lo ideológico y no aspectos parcializados pues sólo w1 pe!l 
samiento no dialéctico puede separar y aislar entre sí elementos que en la realidad 
aparecen profundamente integrados y que de esa manera deben analizarse. E n  este 
sentido, es l a  totalidad del proyecto de los criadores lo que debe ponerse en cuestión 
y no aspectos aislados del mismo como lo es su insistencia para inst.'llar frigoríficos 
nacionales y, al analizar el problema con este enfoque, se obtienen conclusiones di� 
metralmente opuestas a las que Puiggrós señala. 

Prosiguiendo con el Pacto Roca, vemos que éste se va complementando a lo largo de 
la década con otras medidas económicas que cumplen la fm1ción de encuadrar al sis­
tema productivo según las necesidades del desarrollo inglés.

· 
Se trataba, pues, de llll 

proyecto integral que no se limitaba solamente al negocio de las carnes sino que aba._E_ 
caba todos lo� niveles de actividad económica y ,  como luego veremos, política. Una 
de las llaves maestras de dicho proyecto es la creación del Banco Central. 

JbaTguren, en su carácter de consultor del Banco Nación señala el 17 de abril de Hl��S 
el earActer del mismo: 

"Seflalé el peligro que traía consigo el banco del señor Niemcy<:'l' de dt'lügar 
en una sociedad por acciones, en la que el Estado no tenfa efieaz pm:tidpaci6n 
ni fiacalizaci6n, la soberanía econ6mica de la Repúbl ica; y nnotnbn el riesg'O 
de que la asamblea de accionistas, constituídu en su mnyorfn por bnnovs. ex-
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tra.njeros, fuese manejada por entidades que sOlo miran el interés propio, y 
que el gobierno econ6mico del país, dirigido por extrai'los al Estado, sufrie­
se la influencia forá.nea representada por la mayoría de la banca extranjera" 
(cit., por A. Ciria, 43). 

De los doce miembros que componían el directorio del Banco Central, tres son repr!! 
sentantes de los bancos extranjeros y cuatro de personeros de las potencias hegemQ 
nicas; dominando al Banco Central, Inglaterra controlaba esa poderosa palanca fina!! 
ciera desde la cual podía regular el conjWltO del sistema productivo a través del si� 
tema de créditos o de la modificación de las tendencias del comercio exterior. 

Una serie de medidas complementarias completaban el dispositivo económico que "e!! 
cerraba" al país en la perspectiva que señalaba el imperialismo inglés: El Instituto 
Movilizador de Inversiones bancarias, un fondo especial que se hace cargo de todas 
las deudas incobrables de los bancos privados y que 

"tiene que entregar dinero en efectivo a cambio de tanto pagaré tramposo pa­
ra salvar del desastre a los banqueros irresponsables y de l a  cárcel a los in­
morales" (A. López, 387); 

las Juntas Reguladoras de la producción (en los ramos de carnes, granos, vinos, al­
god6n) por las que se centraliza en Buenos Aires l a  dirección y fiscalización de las 
industrias del interior del país y que, de esa forma, contribuían a consolidar los m_Q 
nopolios de la producción y comercialización existentes ya que no se vacilaba en de§_ 
truir cosechas enteras para conservar o mejorar el precio de las reservas de los m!§ 
mos bloqueadas por la falta de consumo; la ley 12.  1 39 ,  de unificación de impuestos 
internos, que significaba en la práctica la aniquilación del régimen federal a la vez 
que sumergía a las provincias en un proceso de pauperización creciente (como dice 
G. Del Mazo, 289: 

"La supresión de las facultades de los gobiernos de Mendoza y San Juan para 
gravar el vino, y de los gobiernos de Tucumán, Salta y Jujuy para gravar el 
azúcar, suministraban bases orgánicas permanentes para el perfeccionamie!!_ 
to de los trust del comercio de aquellos productos") ; 

la Ley de Coordinación de Transportes ,  que puso en manos de los ingleses la totali­
dad del transporte urbano -colectivos y tranvías- a la vez que sif,'11ificó la si stemá� 
ca destrucción de un importante sector de la industria nacional: los pequeños talleri§. 
tas Y comerciantes que giraban alrededor de los colectivos. 

Dejamos ex-profeso para el final el análisis de la industria manufacturera urbana 
porque del estudio de sus relaciones con el conjWltO de medidas tomadas en otros se.2_ 
tores saldrán claves importantes para entender correctamente el surgimiento e índ,2. 
le del peronismo. 

El proceso de industria1ización en la Argentina, que se habfa iniciado en las últimas 
décadas del siglo pasado, fue prof'Wldamente afectado por la crisis del 29. Hasta es­
te año el desarrollo del sector industrial fue una consecuencia de la creciente expa!� 
si6n de las exportac iones ,  ya que éstas, correlativamente, fueron creando un podE'­
roso mercado interno en constante crecimiento; a partir de l a  crisis la situaci6n se 
invertiré: el desarrollo industrial será consecuencia de la declinación o in8uficientc 
crecimiento del sector exportador dada la contracci6n de los mercados nmndinlos. 

En términos generales, el sector industrial se basaba, inieialmunto, on la in�t�lln-
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o16n de industrias de bienes de consumo no durables: textiles, bebidas, productos del 
cuero, etc . •  es decir, manufacturas que tienen conexi6n muy estrecha con la produc 
ci6n agraria; por otra parte, la índole del desarrollo industrial -desigual y combinA 
do- hará que el crecimiento de la producción industrial adopte, en esta primera eta­
pa, en lo fundamental, l a  forma de adición de nuevas unidades de producción antes que 
seguir el camino de la diversificación creciente. 

Cuando ocurre la crisis mundial del capitalismo, la fase de desarrollo industrial ba­
sada en el aumento de las exportaciones daba signos inequívocos de agotamiento. Por 
un lado, por el reacomodamiento de las potencias hegemónicas que, luego del cese de 
envíos de artículos manufacturados a los países dependientes a causa de la primera 
guerra mundial, reanudan la corriente exportadora a dichos países con lo que afectan 
malthussianamente a los sectores más débiles de la burguesía nacional ; por otro, la 
merma que viene sufriendo desde los años 20 el sector exportador va a provocar una 
fuerte retracción en los ingresos, lo que causa, a su vez, un paulatino e stancamien­
to del mercado interno, base del desarrollo industrial. 

La crisis produce un paulatino revitalizamiento del sector industrial al confluir los 
siguientes elementos: 1) El derrumbe del sistema comerc�al produce una profunda r�. 
tracción en el intercambio mundial de mercancías y ésta origina en las semicolonias 
"un proteccionismo a la fuerza" al interrumpirse el flujo de manufacturas del centro 
a la periferia; 2) La crisis del sector exportador que, al no encontrar oportunidades 
favorables para colocar su producción, produce, en consecuencia, una merma cons_h 
derable en las reservas de divisas a disposición del país y, por ende, en su capacidad 
de importación de artículos manufacturados; 3) El aumento, por parte del Estado, de 
los derechos aduanero's como forma de evitar el constante deterioro del nivel de re­
servas monetarias. Por el mismo, se contraían las importaciones -y se las sustituía 
nacionalmP.nte- hasta el pw1to que éstas encontraran su equilibrio con las exportaci� 
nes decrecientes. 

Estos elementos se integran en un sentido claro: se expande el sector industrial lig-ª 
do al mercado interno, en un P.sfuerzo, �a rte de la oligarquía, de sustituir par­
cial o totalmente bienes que anteriormente eran adquiridos en el exterior, y así pa­
liar el déficit en la balanza comercial y de pagos. 

A más de las enumeradas, se sumaba en favor del desarrollo del sector industrial 
un conjunto de factores internos que refor·z aban su crecimiento: existencia de mano 
de obra abundante y, fundamentalmente, barata dada la política de pauperización del 
Estado fraudulento y la desocupación que se produce a causa del desplazamiento de 
grandes contingentes de migran tes internos desde el interior mediterráneo -en crisis 
por la política económica del Estado justista- hacia las 7.0nas urbanizadas del litoral, 
particularmente Buenos Aires. 

Lo expuesto configura lo que se convino en llamar &Eroceso sustitutivo de import;.,<t­
ciones, que se presenta, en esta etapa, como una medida defensista de la oligarquía 
para salvar del colapso al conjunto deÍ país agroexportador. 

Es la crisis en la capacidad de importar del país -derivada, como vimos, en la mer_ 
ma en la capacidad exportadora- lo que obliga a la oligarquía en el poder a promover 
un desarrollo industrial que no es antagónico con sus intereses, por el contrario, el 
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mismo tenderl a restablecer un nuevo equilibrio dependiente sobro ltu� nucvu buea 
eoon.Omicas mundiales . 

El estado argentino, durante toda la década infame, abandonará el liberalismo tanto 

en lo econ6mioo como en lo político. En el primer nivel, el interveneioni f)rno estatal 
serA el signo de la hora, como se ve al analizar el conjunto de medidas derivadas de 

Pacto Roca y, en lo polftico, se archivarán los sueños de la democracia ampl iada P!. 
ra pasar al más descarado fraude y así posibilitar la política económico- social que 
estamos describiendo. 

Dentro de ese intervencionismo estatal se incluía la promoción del desarrollo indus­
trial sustitutivo de importaciones que, a su vez, tiene que conec:tarse sobre nuevas 
bases con el mercado mundial. Si el artículo manufacturado de consumo ocupaba un 

alto porcentaje en las importaciones del país antes de la crisis del 29, ahora la nec� 
sidad se desplaza hacia la demanda de materias primas industriales y bienes de cap.!. 
tal necesarios para la reproducción ampliada del proceso manufac:turero. 

El Estado argentino no hace ningún esfuerzo, durante toda la déc:ada infame, para prQ_ 
mover una industria productora de bienes de capital que solucionara e l  estrangula­
miento en que, indefectiblemente, habría de caer l a  industria liviana a poco que se 
consolidara definitivamente su desarrollo. 

Como apunta A. Dorfmann (lOO), hacia el año 40: 
"la mayor parte de l a  industria argentina es del tipo manufacturero, l iviano, 
productora de artículos de consumo. Aun las fábricas de automotores se l im.!. 
tan a montar las partes introducidas del extranjero, y las de máquinas elabo­
ran hierros perfilados de igual procedencia. Falta la industria pesada, que 
constituye la médula de la vida industrial de los países más adelantados��. 

Esto es lo que escamotean autores, como Milciades Peña (40 y ss. ) ,  que pretenden 

mostrar que la industrialización del peronismo es mera continuación del p roe e s  o 

abierto en el 30 por la oligarquía. Olvidan, interesadamente, que el proyecto econó­
mico peronista trascendía, como luego se verá, el desarrollo "1 iviano11 para cwnplir 

el proceso industrializador total al insertarse en otro contexto poi ítico como conse­
cuencia del cambio en la índole del Estado. 

A esta visi6n global del desarrollo industrial argentino, debemos incluirle u n  anili­
sis de las distintas fracciones que componían el conjunto de la burguesf:t nacional, ya 
que ésta no se presenL6 como un bloque monolítico; por el contra rio, el frnccionamie� 

to, basado en elementos estructurales, va a determinar eomporwmicntos políticos 
diferenciales cuando surja el movimiento popular. 

En principio, podemos diferenciar un sector de la burguesía industrial l i  ada <:stnlt 
turalmente con la oligarquía terrateniente; los vínculos concretos entre umh:ts se d!. 
ban tanto a nivel financiero -por la capitalización de la rent.ll agraria y la territoria-

11zaci6n de la ganancia- como a partir de la índole de los productos: mnmtf:trtur&\� de 
productos agrarios. Estos sectores no cumplen el desarrol lo industrtn l " e l  l\ s h.H'l "  
-del taller manufacturero a la fdbr11oa m�acturera- , por ol contt'l\l'h\ yu m\t'l''' Ctll' 
un alto ¡rado de concentrac16n y con una posioiOn monop6l lca t•ospt•cto '"' lo� mt'\'t'" 
cto. en que aot6an. Ellos son mera• diferenctaoionee fun�L<�.m\les en l'.l �tl'I\O 1h• la all• 
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garqufa y el ejemplo m4s típico lo encontramos en los industriales del azíwar, el vi­
no y textiles. 

Como dice E. Rey (15): 

"Dueños de ingenios azucareros y propietarios de bodegas han integrado y si­

guen integrando los grupos sociales privilegiados, que bajo la denominaci6n 
genérica de "oligarquía" dominaron la República por decenios". 

La vinculaci6n con el imperialismo se da desde el mismo momento de su surgimien­
to como fracci6n de clase y forma, junto con los criadores e invernadores del lito­
ral, monopolios importadores y exportadores nacionales e imperialistas, y el sector 
financiero extranjero, el entramado básico del bloque oligárquico de dominaci6n. 

Paralelamente a aquélla proliferan, también desde las últimas décadas del siglo pa­
sado, los pequeños talleres artesanales -de origen inmigrante, fundamentalmente­
que son los más perjudicados por la orientaci6n librecambista que primó hasta el año 
30; su desarrollo luego de la la. guerra mundial, es frenarlo por l a  recuperaci6n de 
las potencias hegem6nicas que, al inundar de manufacturas nuestro país, operan ma). 
thussianamente sobre este sector que tiene, por otra parte, escasa capacidad de re­
sistencia dada su fragilidad productiva y financiera. Los sobrevivientes sufrieron un 
impulso vigoroso al calor de las medidas proteccionistas que adopta la oligarquía lu� 
go del año 30. 

El proceso de industrialización nacional, sobre la base de la evolución de los peque­
nos talleres, tuvo a partir del 29 un desarrollo vertiginoso ya sea por diversifi.caci6n 
-al incorporarse nuevas unidades de producción- o por expansión de los ya instalados. 

Hacia el año 41, se va a producir una diferenciaci6n importante en esta fracción m� 
nor de la burguesía nacional. En efecto, la 2da. guerra mundial determina una brus­
ca reducción en las importaciones de maquinarias, motores, artefactos eléctricos, 
etc. , poniendo en un serio aprieto al desarrollo industrial; a consecuencia de ello, e] 
capital comercial mediano, no ligado a los monopolios imperantes en ese sector, se 
asocia a pequeños talleres manufactureros mediante diferentes formas, una de las 
cuales es la que describe J. C. Esteban (24) : 

"la financiaci6n de la compra de materia prima y el adelanto de capital circ_!! 
lante y la distribuci6n de su producción". 

También. se instalaron fábricas y talleres en forma directa, que se dedicaron a la fa 
bricaci6n de los artículos citados. 

La descripta constituyó una forma de acumulación rápida de los sectores menores de 
la burguesía industrialista ya que su asociación con el capital comercial no trustifi­
cado es un conducto apto para aumentar su tasa de beneficio al abastecer con "nue­
�" productos un mercado interno en crecimiento. 

00JIIo dice Esteban (25) : 
''éste es el aspecto principal, la particularidad que ofrece el estrechamiento 
de los lazos entre el capital comercial de base nacional y los sectores nuevos 
de la burguesía industrialista, particularmente la industria metal(lrgica, me­
clnica y eléctrica". 
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Esta nueva diferenctaciOn de la burguesía nacional se hace en un contexto de intensa 
penetración de capital norteamericano que venía a poner en peligro la tradicional h� 
gemonía del británico. Para A. Dorfmann (259): 

"en 1938 mAs del 50% del capital total de la industria estaba en manos de ern 
presas extranjeras. Estos capitales dominan en forma monopolista varias ra 
mas de la actividad industrial del país como, por ejemplo, frigoríficos, usi: 
nas eléctricas, compañías de gas, cemento, armado de automotores, elabo­
raci6n de artículos de caucho, seda artificial y otros, ejerciendo una influen 
cia de peso en algunas otras como tabaco, petr6leo, fabricación de conduct; 
res eléctricos, aparatos para radiotelefonía, productos farmacéuticos, galva 
nizaci6n de chapas de hierro, etc. ". 

-

Para Puiggrós (215), en ese mismo año: 
"las inversiones de capital extranjero sumaban alrededor de 800 millones de 
libras esterlinas -67% inglesas, 21% norteamericanas y 12% de otro origen-"; 

sin embargo no debemos quedarnos con el mero dato estático e insertar a las cifras 
-que marcan la hegemonía inglesa- en un contexto histórico que presenta a un otrora 
floreciente imperio británico que va quedando cada vez más relegado respecto de las 
nuevas potencias hegemónicas en ascenso, particularmente EE. UU. 

La puja entre EE.UU. e Inglaterra ya había cobrado expresión política en las contra 
dicciones que surgen del golpe militar del 30 entre la línea Uriburu -combinación d; 
giro proyanqui y corporativismo político- y la de Justo, directamente proinglesa. El 
fracaso del intento "nacionalista" demuestra que, si bien las condiciones no estaban 
totalmente dadas en el sentido de desplazar la hegemonía inglesa, ya la pugna ínter­
imperialista se planteaba en términos impensables a principios de siglo. 

Estas nuevas tendencias en desarrollo del sistema capitalista mundial plantean una 
nueva problemática económico-política: el proceso de consolidación de EE. UU. co­
mo centro hegemónico mundial -consolidado luego de la 2da. guerra internacional­
con nuevas bases de dominaci6n fundamentalmente distintas a las imperantes en eta 
pas anteriores de desarrollo imperialista, ya que la satelización no se efectuará bá: 

sicamente en el rubro primario sino que comenzará a primar una tendencia integra­
dora más férrea que se basa en la ligazón con las industrias manufactureras de lo:s 
países dependientes. 

Uno de los fundamentos de la hegemonía mundial yanqui está. dado por el incremento 
acelerado de su sector de bienes de capital lo que hace que la  c onstante renovación 
tecnol6gica que se opera sobre ese área brinde a EE. UU. una constante producción 
de maquinarias y demás elementos básicos que se vuelven obsoletos mucho más rá­
pidamente que en el resto del mundo. 

De ello se deriva que: 
"el ritmo del progreso técnico que redujo en los países centrales el plazo de 
reposición de capital fijo de un promedio de ocho a uno de cuatro años, pro­
duzca la necesidad, para esos países, de exportar a la periferia equipos y ma 
quinarias que resultaron obsoletos tempranamente" (R. M. Marini, 16). 

Este proceso va aunado al crecimiento y diversificaci6n de la industria periférica,­
por lo menos en América Latina, fruto, como ya vimos, de la crisis mundial que i!}. 
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valida la antigua forma de vinoulaoi6n que tenían los satélites latinoamericanos con 
los centros hegem6nicos, vinculaci6n que se basaba en economías primario-export;! 
doras. Como ya vimos, la crisis del sector externo, expresada por las dificultades 
que presenta la exportación agropecuaria y las trabas resultantes para satisfacer el 
consumo interno mediante importaciones, llevó a la oligarquía argentina a promover 
el proceso sustitutivo de importa cienes a nivel de manufactura liviana y en este CO!!. 
texto planteamos que: si bien está.ticamente puede llegar a pensarse una férrea liga­
z6n de nuestro país con Inglaterra, en una perspectiva de desarrollo -que incluye las 
tendencias de la economía argentina y de EE. UU. - apreciamos elementos como los 
citados que, al evolucionar, van adoptando una dirección confluyente, concretamen­
te, las tendencias generales del capitalismo norteamericano van coincidiendo paula­
tinamente con las necesidades de l a  burguesía nacional argentina en todas sus frac­
ciones ya que ésta necesita, para operar su acumulación, de las máquinas -y capi­
tales- que a E E . UU. le sobran. 

EstAn, pues ,  planteadas en germen. .:-n la década infame, las bases para que comien­
cen a operar nuevas formas de penetración, las que recién van a explicitarse en la 
década del 50 por motivos que más adelante se analizarán. 

Con todo, en la coyuntura previa al peronismo, las distintas fracciones de l a  hurgue 
sía nacional tenían hacia el imperialismo actitudes políticas diferenciadas. El sector 
ligado a la oligarquía no cambió en absoluto las mismas pues siempre fue proimpe­
rialista. Al estar su producción centrada en la manufacturación de productos elemen 
tales -textiles, alimenticios, etc. - íntimamente vinculados con l a  producción agra­
ria, los mismos no interferían en los planes generales del imperialismo que, en esos 
momentos, procuraba exportar mercancías de grado más alto de sofisticación. 

Más aún, los industriales azucareros y viñateros eran profundamente refracta.rios a 
la diversificación industrial de las zonas en que ellos estaban radicados, ya que el 
mantener a l a  zona de Cuyo y a las provincias del norte girando alrededor del vino y 
del azúcar solamente, les posibilitaba tener a su disposición toda la man o de obra 
que requería a precios ínfimos. 

Como dice E .  Rey (16) : 
"este sector de l a  burguesía industrial nacional se mostró siempre irreducli 
blemente reaccionario y anti-nacional. No le preocupó l a  suerte del país sino 
la suerte de sus privilegios. Su alianza con los agentes del imperialismo y los 
terratenientes resultó sólida y estable y, lo que es más, l o  sigue siendo tod� 
vía". 

Por contraposición, los sectores menores descriptos de la burguesía nacional depeQ_ 
dían imperiosamente de un Estado proteccionista que limitara las importaciones de 
manufacturas y bloqueara las inversiones de capital extranjero, ,a la vez que los pr_Q 
veyera de adecuados canales de financiamiento para operar su crecimiento y conce!!_ 
traci6n, ya sea por_que, en algunos casos, su debilidad les impediría sobrevivir en 
un Estado librecambista o, en otros, la índole de su producción los transformaba en 
directos competidores de la potencia hegemónica. Estos sectores de l a  burguesía n� 
clona] entraban al frente nacional en forma harto contradictoria, Por un lado, nece­
sitaban del Estado justicialista en la medida que éste fomentaba a la industria con n� 
dldaa que mé.s abajo se analizarán, pero, por otro, "la contraposi_ción inevitable elr 
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tre loa sectores capitalistas' y asalariados que participaban de la alianza por el repar 
to del ingreso nacional siempre estuvo presente" (G. Duej o, 2 8).  

En esencia, la fracci6n menor de la burguesía comercial e industrial entr6 al frente 
nacional con la única perspectiva de transformarse en gran burguesía; del estado ju! 
ticialista s6lo apreci6 su proteccionismo aduanero, el control de cambios, el mere� 
do interno en constante expansi6n, la transferencia de ingresos provenientes de la e! 
portaci6n de cereales pero, en cuanto sobrevino- la crisis, y desaparecieron las cog 
diciones posbélicas que permitían -dado el ingreso nacional creciente- su enriqueci­

miento y, a la vez, el ascenso en el nivel de vida de los trabajadores , se pasó mas_! 

vamente al campo del imperialismo prefiriendo crecer en forma gerencial de los grag 

des conglomerados yanquis. 

Como dice Cooke (66 ) :  
"la burguesía industrial beneficiaria de esa política, n o  sólo n o  tomó parte a.Q 
ti va sino que además siguió en la órbita gravitacional político-ideológica y el!!, 
tural de la vieja oligarquía terrateniente y mercantil. La prosperidad no fue 
obstáculo para que se sintiesen amenazados por el avance del poder de los sig 
dicatos y las condiciones nuevas en que se desenvolvían las relaciones obrero­
patronales". 

Ante el menor freno a su proceso de expansión, los otrora i ndustriales menores abag 
donan su idea de acumulación independiente y prefieren el entendimiento con una po­
tencia hegemónica que, como ya vimos, tenía un desarrollo confluyente al de los 
burgueses nacionales "argentinos". Ese desarrollo se estudiará con detenimiento d_!:! 
rante la segunda parte de este trabaj o. 

b) El nivel político: la índole del Estado fraudulento 

Creemos que el Estado que se establece en la década infame es un Estado que refleja 
la complementariedad objetiva que cimentaba las relaciones entre la burguesía agr� 
río-mercantil y la burguesía industrial monopólica más concentrada. 

Y ello es así porque la forma que adoptó el desarrollo capitalista argentino durante 
el período 30-43 determinó nuevas vinculaciones entre las clases dominantes que se 
expresaron en la acción del Estado fraudulento (Uriburu, Justo, Ortiz y Castillo). 

Este problema necesita antes de su exposición de una muy breve introducción meto­
dol6gica sobre una cuestión más general: la forma o modo en que se presentan las el� 
ses en el interior de una formación econ6mico-social. En otro lugar (Discusión so­
bre el modo de producción coionial en América Latina) retomamos la diferenciación 
entre modo de producci6n y formación econ6mico-social tratándolos como conceptos 
diferenciales. El primero es un modelo econ6mico "puro", por lo tanto abstracto Y 
sin referente empírico inmediato, mientrª's que el segundo hace referencin a una s_2 

ciedad concreta hist6ricamente determinada. 

Por razones de espacio -y de temá.tica- no podemos detenernos en precisiones clavos 
para el correcto manejo de los dos conceptos pero sí podemos npuntnr quo on ht m!, 
yo-r parte de las sociedades concretas hist6rioamente determinadas nos oncont;rtunos 

con la existencia de varios "modos de producci6n" de bienes materiales reltloionl\dOB 
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entre sí, no en forma oa6tica, sino bajo la hegemonía de uno de ello• -el dominante­
que impone sus leyes de funcionamiento a los restantes. 

Este elemento también se hace presente cuando abordamos el an�lisis de las clases 
sociales en una formaci6n econ6mico-social y en un modo de producci6n. E l  hecho 

clave, a este respecto, es que las clases sociales, que en el modo de producci6n -en 
tanto herramienta metodol6gica antes que realidad empírica- se presentan en forma 

"pura", en la formaci6n econ6mico-social aparecen diferenciadas en fracciones de 

clase (subgrupos en los que se divide una clase social) con comportamientos polfti­
cos a menudo diferenciales. 

Por lo tanto, pierde potencial explicativo el hablar genéricamente, por ejemplo, de 

"la burguesía nacional" como si ésta se presentara en la sociedad argentina como un 

bloque granítico sin intereses y actitudes políticas dado su objetivo fraccionamiento. 

En este sentido, la sociedad argentina va a mostrar, a lo largo de toda su historia, 
la constituci6n de dos bloques hist6ricos (agrupamiento contradictorio de c l ases y 
fracciones de clases bajo la hegemonía de una de ellas) en perpetuo antagonism o :  
aquel que tiende a la liberación nacional y el que tiene como objetivo la perpetuaci6n 
de la dominación imperialista bajo cualquiera de sus formas. Estos no son estáticos, 
inmutables, sino que, por el contrario, se presentaron cambiantes, fluídos, profll!! 
damente determinados en su composición por la etapa de desarrollo capitalista naci.Q. 
nal y mundial. Desde el ángulo del bloque liberador, el único elemento pe rmanente 
es que, desde el 45 hasta la fecha tuvo a la clase trabajadora como hegemónica con 
una doctrina, la peronista, sobre la que se basa la dirección política e ideológica del 
proceso en tanto expresión históricamente determinada de los intereses esenciales 
de los trabajadores argentinos. 

Esta aseveración se basa en los datos que proporciona la evoluci6n hist6rica argen­
tina desde el 45 hasta la fecha; concretamente, los trabajadores fueron los únicos que 
defendieron a ultranza la doctrina peronista y ello se debe a que la reconocen c o m o  
la expresión sistematizada de sus esenciales aspiraciones. 

En este contexto se verifica la aseverat:iún que hadamu::; al t:omienzo: la doctrina se 
desarrolla en función de tres elementos confluyentes: 1) La forma concreta que asu­
men las tareas de liberaci6n según la etapa de desarrollo capitalista nacional y mu_!l 
dial; 2) Los cambios en la composici6n del bloque hist6rico, determinados por dicho 
desarrollo y 3) Los avances en los niveles de conciencia de los sectores populares 
en general y la clase trabajadora en particular. 

En este punto coincidimos con el compañero Rubén Dri (10) al plantear: 
"La tercera posición, como toda ideología revolucionaria, debe ser vista di­
námicamente y en su conexi6n con el pueblo. No tiene valor en sí m i s n1a, sino 
en cuanto expresa y guía al pueblo en su lucha revolucionaria. El pueblo se 
mira a sí mismo en la ideología que lo expresa, que ha sido formuladtt 3 Pt\!: 
tir de él". 

Con todo debemos eludir las esquematizaciones y scil.alar que "el pueblo" dol 71 no 
es el mismo "pueblo" del 45 a la vez que elucidamos de qué sector social provietlOl\ 

los elementos esenciales de la doctrina peronista: el anticapita.lismo Y el nntHm "" 
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rialismo. 

Es aquí donde aparece la hegemonía de la clase trabajadora. Ella es la (mica clase 
que se opone consecuentemente a toda forma de explotación y ella es la que aporta los 
dos elementos citados -los centrales, por otra parte- a la ideología revolucionaria. 
En definitiva, el contenido último de la doctrina ha permanecido invariable, l o  que 
han cambiado son las formas bajo las que éste se expresa al influir sobre el mismo 
las tres determinaciones que mencionábamos antes. 

Siguiendo con el análisis del Estado dependiente del período 30-43, vemos que éste 
rompe con los "modelos" de conflicto con que ciertos teóricos nacionales se manej-ª. 
ron -y manejan- para pensar a la sociedad argentina en los que la conLrauicci6n oli­
garquía-:librecambista versus industriales-proteccionistas era de vital importancia 
para explicar el surgimiento y desarrollo del peronismo; nosotros pensamos, por el 
contrario, que la complementariedad objetiva entre las actividades agrarias e indu� 
triales durante la década infame en el proceso de paliar la crisis del comercio mun­
dial tenía, necesariamente, que reflejarse en el nivel político dando lugar al surgi­
miento de w1 bloque histórico en el poder que basamentaba un tipo singular de Estado. 

Se observa que el basamento del mismo lo constituye el grupo invernador como sec­
tor hegemónico y los grupos industriales más concentrados y monopolizados entrel-ª. 
zados estructuralmente entre sí y ellos serán, en definitiva, los que impondrán la p� 
lítica de fomento industrial limitado que salvará, momentáneamente, al conjunto del 
sistema dependiente reajustándolo según las nuevas bases que plantea el desarrollo 
capitalista mundial; cierran, con ello, el ciclo de la Argentina basada en la economía 
primaria exportadora y abren un proceso caracterizado por la complementaci6n obj� 
tiva del sector industrial monopólico y el sector agrario basamentando ambos un Es­
tado intervencionista en lo económico y fraudulento en lo político. 

El análisis se refina en la medida en que de él surge que una fracción de la burguesía 
industrial coparticipa en la orientación general del estado intervencionista; se espe­
cifica en el sentido de evitar falsas esquematizaciones, como la que postula un Es� 
do Justicialista que solamente se define por su actitud industrialista en oposición al 
supuesto gobierno puramente agroexportador de la década infame; se ve así cómo el 
peronismo debe romper con estructuras de poder que incluyen a la fracción más po­
derosa de la burguesía nacional. 

Más adelante se verán las condiciones en que las restantes fracciones de la burgue­
sía nacional -particularmente el sector "nuevo" de la misma- entran al bloque his� 
rico peronista, sus contradicciones dentro de un frente nacional cuyos postulados a!l 
ticapitalistas son sumamente claros desde el principio y las formas de resolución que 
esas contradicciones adoptaron en el 55. 

e) clase trabajadora: política y organización 

El proceso de industrialización sustitutiva de importaciones que impulsa l a  olignr­
qufa rural se caracteriza, en sus rasgos esenciales, por la fuerte aCW11ttlnci6n de en. 
pítales basada en la superexplotación de los sectores desposeídos. 

Este pasa por una primera etapa, hasta el 35, caracterizada por ol numonto oonst.t\nto 
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de la oesocupaci6n obrera, lo que debía reflejarse, necesariamente, en el número de 
huelgas que van en constante decrecimiento. 

Al respecto dice Alfredo Lbpez (293): 
"en 1930 . . .  el gobierno tiene que hacer economías. Los patrones tienen que 
reducir los costos de produccibn. Todo esto se consigue a expensas de los 
que están colocados en la base de la sociedad. De modo tal que la crisis se 
enjuaga rebajando los sueldos y salarios, aumentando la desocupacibn, repar 
tiendo la miseria entre los que ya están castigados por la misma, para salva� 
a los detentadores de la riqueza social"; 

esta política trae como consecuencia que 
"corresponda al quinquenio 1931/35 el promedio más bajo de huelgas" (A. Lb 
pez, 301). 

Comienza a fortalecerse, también, en este período el proceso migratorio interno co 
rrelativo a las crisis de las economías del interior; la clase trabajadora se engros� 
rá de ahora en mrts con individuos provenientes del interior mediterráneo en crisis 
antes que por contingentes inmigratorios de ultramar, característico del período e� 
rrado en el 29. 

El desarrollo capitalista se darrt, en esta etapa, sobre la base de la no participaci6n 
de la clase trabajadora en los niveles de decisi6n estatal ya que el Estado apoyará la 
poHtica de acumulaci6n reprimiendo violentamente todo intento de protesta obrera a 
la vez que destruye sistemáticamente todo intento de organizaci6n sindical o política. 

En esta etapa se produce el paulatino agotamiento de las formas organizativas sin<!! 
cales típicas de los años anteriores: el sindicato por oficio va dejando paso !entame!!_ 
te a los grandes sindicatos de masas con conducciones centralizadas. Hasta enton­
ces los gremios se organizaban, en correlaci6n con el desarrollo manufacturero, por 
oficio y se federaban por localidad, pero ya desde los años 30 comienza a surgir el 
sindicato por industria, tanto en el orden local como en el ámbito nacional. 

A la vez, y a medida que cambia la estructuraci6n econ6mica argentina, van adqui­
riendo mayor peso político sindicatos de industrias que en etapas anteriores, dado el 
grado y la forma de desarrollo capitalista, tenían escasa relevancia. Concretamen­
te, los cambios en la organizaci6n de la producci6n se reflejaban en el poderío rel,!!: 
tivo de los sindicatos; en el país agro-exportador, en el que tenía importancia deci­
siva el transporte y el comercio. predominaban gremios como La Fraternidad y la 
Uni6n Ferroviaria (todos los secretarios generales de la CGT entre el 30 Y el 43 su,r 
gieron de esta última) mientras que, y en forma correlativa al desarrollo industrial, 
hacia fines de la década infame empiezan a aparecer sindicatos como el metalúrgico 
con un peso político que anteriormente no tenían. 

Este sindicalismo, de nuevo tipo en lo que hace a sus formas organizativas, guard!! 
rA con el Estado relaciones bien definidas que signarán todo el período, caracteriz!! 
das por un hecho básico: el sindicalismo centrará su accionar en la búsqueda de un 
lgar dentro de la estructura jurídica -ya que no de poder- sin cuestionar en pro­
fundidad el sistema capitalista dependiente que da origen a la misma. 

El accionar sindical se limitaba a buscar el reconocimiento de su existencia por p&f. 

- 37 -



te del Estado, a negociar 
"por lograr un lugar dentro del orden jurídico, aún cuando ese orden fuera im 
popular como lo era" (Gazzera, 41). 

Surgía así un sindicalismo que se distinguía por una cierta vocación oficialista ya que 
encontraba en la búsqueda de "status" jurídico-legal su bandera m�s trascendente, dJ. 
vorciando a la misma de los procesos económicos que daban origen a la represión Si.§. 
tem�tica del movimiento obrero; un sindicalismo que carecfa, en definitiva, d e  una 
real política de poder en pro de la transformación global de la sociedad. 

El sindicalista que surge a partir del 30 piensa a la relación entre el poder y l a  org� 
nización de los asalariados en términos eminentemente técnicos, es decir, la parti­
cipación de la c_lase trabajadora en el Estado es su bandera más alta i ndependiente­
mente de la cualidad del Estado, la relación eminentemente política que deben guar­
dar los seutores desposeídos con las clases dominantes se diluye en ln. prOp\lesta té� 
nica: reconocimiento y participación. 

Ya el movimiento obrero se había abstenido de tornar posiciones d e  enfrentamiento 
contra el golpe "nacionalista" del 6 de setiembre del 30 y todos los sectores llama­
ron a la calma a sus adherentes en un momento que ésta garantizaba la relativa. co,g 
solidación del golpe militar. Uriburu comienza la era de la represión sistem�tica d� 
cretando no sólo el estado de sitio sino también la ley marcial. 

En 1932, Francisco Pérez Leirós, en ese ambiente de violencia sistematizada contra 
la clase trabajadora presenta, como diputado, ante la C�mara un petitorio de la CGT 
en donde ésta plantea su programa: 

"reconocimiento de los sindicatos, derecho de vida y seguro nacional, j orna­
da de ocho horas y vacaciones pagas, representación en organismos empres� 
ríos del Estado, protección a la maternidad, defensa de la infancia, instruc­
ción gratuita y l aica hasta los 14 años . . .  11 (cit. por Pla, 99). 

Como se puede apreciar -la nota sigue con una lista de reclamos del mismo tenor- la 
política está ausente y sus reivindicaciones más altas son la participación en el Est� 
do oligárquico y fraudulento. La CGT, surgida el 27 de setiembre de 1930 como fruto 
de la unificación de la USA y la COA (socialistas y anarco-sindicalistas1 reafirma, en 
una de sus primeras declaraciones su autocaracterización de "apolítica". Hasta 1935 
en que su dirección es derrocada, su definición de apoliticismo se traduce en una ne� 
tralidad colaboracionista que primará. durante todo el gobierno de Uriburu y parte del 
de Justo; el proceso de lucha, que comienza a germinar en las bases, no encontrará 
expresión coherente en las direcciones sindicales que siguen aferradas a_su posición: 
golpear las puertas del Estado -que sistemáticamente los rechaza- en busca de una 
mínima participación en sus organismos técnicos. 

Por debajo de este intento de colaboración dirigente, la agitación obrera iba en paula 
tino aumento. Un elemento favorable es el :repunte en las tasas de ocupación a partir 
del año 35;  a pesar de ello, los dirigentes sindicales no aprovechan esta coyuntura� 
ra revitalizar las organizaciones en función de una real perspectiva de poder sino que, 
por el contrario, se "enancan" sobre los conflictos -que proliferan en este período­
para regatear mínimas condiciones legales a un Estado que responde con la violencia 
a la protesta obrera. 
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El divorcio entre la masa -que expresaba en la lucha su grado de conciencia- y los di 
rigentes, incapaces de canalizar la misma tras programas claros y que brindaran un; 
opci6n real de poder como, por ejemplo, el de los huelguistas ferroviarios de 1912 

que para solucionar el conflicto proponen, entre otras cosas, la naoionalizac16n de 

los F F .  CC. o la asunci6n de la direcci6n y explotaci6n por parte de los obreros, se 
expresaba en el desinterés objetivo que aquélla revelaba hacia los sindicatos, hecho 

expresado en el escaso número de ootizantes con que contaban las organizaciones o­
breras. Los cá1culos establecidos revelan que s6lo de un 20 a un 30% de los obreros 
industriales se afiliaban a los gremios, lo que contrasta con los datos de los años pos 
teriores, particularmente entre el 45 y el 49, en que la CGT llegará a contar co�· 

5. 000. 000 de afiliados. 

Así. el golpe del 43 encontrará a los di rigentes divididos en dos CGT -la n<? 1 y nQ 2 
absolutamente divorciados de sus bases y sin poder dar respuesta coherente a los re 
clamas acumulados desde los años 30. Esto se reflejará, como más abajo veremo�� 
en el advenimiento del peronismo de una forma bastante particular. 

d) El ejército: del profesionalismo a la intervención política 

Queda por analizar un sector de la sociedad global, un cuerpo especializado para de­
cirlo con propiedad, que tuvo especial significación en los acontecimientos que van a 
eclosionar en el movimiento nacional de liberación: el ejército; corresponde clasifi­
car aquí cuáles fueron los términos reales de su participación en la gestación y des� 

rrollo del movimiento peronista, no por un mero interés académico sino porque del 

correcto análisis retrospectivo surgirán proposiciones que sirvan para guiar nuestra 

acción ante aquél en un momento como el presente, caracterizado por la vigencia, a 
nivel superestructura!, de propuestas burocráticas que se centran en la reedición de 
la supuesta alianza ejército-pueblo vigente en el 45, como forma apta para obtener la 
liberación . 

Diferentes autores, representantes de distintas vertientes polftico-ideológicas, traz� 

ron diversos cuadros sobre la historia y estructura del ejército buscando en ellas los 

elementos que basamentaran sus pautas de acción presentes; hacer W1 análisis exhau§_ 

tivo de dichas interpretaciones no es nuestro objetivo. Lo que aquí trataremos de e§_ 

hozar son los límites reales que tienen las F F .  AA. para participar en un movimiento 

nacional, como el peronosta, que se plantea como objetivo último la independencia de 

toda forma de opresión, tanto externa como interna. 

Estos límites ya existían en el momento del surgimiento del mismo y sólo eclosion�. 

ron cuando se dieron las condiciones objetivas y subjetivas para que las ambigUeda­
des y contradicciones se manifestaran en un sentido definido, es decir, el ejército se 
va a alinear en el campo de la reacción como su brazo armado; corresponde pues anQ: 
lizar, en forma integrada, cómo la especial estructuración de éste Y su historia se 

combinan para determinar en el ejército comportamientos políticos refractarios a 
los intereses popula-res. 

En este contexto, nuestro análisis debe comenzar criticando la visi6n que las F F. AA. 
tienen de sf mismas y de la función política que se autoasignan respecto a la sociedad 
&ldbal. Creemos, como Cooke (149 y ss. ) ,  que dicha autointerpretaci.6n se a firma on 
categorías c¡ue la misma realidad se encarga de negar: para sí mismas las FF. AA. 
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y en particular el ej6rotto, aon inatituoionea neutral ea tdeolO¡ioa y polfttoamente, oon 
una ubioaoiOn por encima de laa fuerza• aooialea en pugna en el aeno de la aootedad. 
Sus intervenciones no espeortioas, en oonaeouencia, se producirían cuando en la so­
ciedad civil "algo anda mal", lo que implica, veladamente, una concepc10n adulter! 
da que considera al sistema ideolOgico de los cuerpos armados intrínsecamente su­
periores a los generados por los distintos componentes de la sociedad global. Por el 
contrario, 

"la historia de las FF. AA. revela que ellas son una parcialidad y no, como 
ellos creen, una representaci6n del conjunto de los componentes sociales, ni 
un núcleo "neutral 11 frente a las contradicciones de ellos" ( Cooke, 148). 

En este sentido, ellas constituyen un fen6meno político profundamente i nfluenciado 
por los acontecimientos y luchas de la sociedad nacional, una fuerza polftica que ti� 
ne una momentánea ventaja por sobre las restantes: una organizaci6n superior Y el 
casi total monopolio de las armas. 

Caeríamos en un error si pensáramos que dicha parcialidad se caracteriza por su aQ 
soluto monopolitismo ideol6gico; en efecto, permanentes conflictos coyunturales la 
''cruzan", pero todas las posibles divergencias y contradicciones son superadas-mal 
superadas- cuando comienzan a jugarse conceptos tales como "orden" y "conexi6n 
del arma" a los que se coloca por encima de toda otra contradicción momentánea. El 
orden, entendido como la imposición del régimen capital ista y aversión a las movi­
lizaciones populares, y cohesión inten1a, concepto por el cual se procura resguar­
dar al arma de toda posibilidad de fractura insalvable, son elementos centrales en el 
ordenamiento de las FF. AA. y obran corno factor aglutinante en los momentos de m� 
xima tensión, determinando que aquellas l ogias, fracciones o sectores internos que 
revelan más decisión, organización o claridad impongan la política a seguir p o r  el 
grueso de los componentes. 

Todo lo expuesto está en función del que, para nosotros, es el elemento central que 
caracteriza a las FF. AA. y al ejército en particular; esto es, su absoluta incapaci­
dad, revelada a lo largo de toda su historia profesional , pa ra generar una ideología 
totalizadora que sirva como guía para la independencia nacional, J o  que les impide 
trascender, económica-polftica e ideológicamente, al sistema capitalista. Esto es 

válido para el conjunto de las armas y sus distintas l ogias internas. 

Ellas han generado -como conquista més alta- una tibia conciencia ccon6m ica que 

postula el desarrollo de las fuerzas productivas -concretamente la industria pesada­

al ligar a éste con el problema de la defensa nacional pero, contradictoriamcntc,csa 

conciencia no es acompañada por elementos políticos e ideológicos que señal en los 

soportes y nivel social necesarios para cumpl i r  la tarea que s e  autolrnponen. 

Savio, Mosconi, Vicat, Baldrich y tantos otros son expresión de esta consta.nte en el 

Ejército argentino que se expresa en: 1) La postulación del desarrollo industrial to­
tal -liviano y pesado- con lo que superc.�.n a la conciencia económica do la  burp;uos(a 
nacional en sus distintas fracciones y que, en la etapa quo estamos anal izande'\ oonA 
titufa un planteo antiimpcrialista. 

Ello ee así' porque a las ¡x>tenclas hogem6nicas los oonvonrn que la ArgonUna lml)OI' 
tara todo el material bélico, ya quo por ele medlo podfan pre1tonar oonU'A loa tt't' 



t orea que propugnaban el neutralismo como doctrina exterior. En un momento caras_ 
tertzado por la existencia de fuertes indicios sobre el advenimiento de una nueva gu� 
rra mundial, para el imperialismo "democrático" era imperioso encontrar vínculos 
econOmicos que obligaran a nuestro país a entrar e� el conflicto bélico como aliado 
del mismo; esto se verá claramente en los años 44 y 45 cuando EE. UU. , chantajea!! 
do para que la Argentina rompa con el Eje, amenaza con dejarla fuera de la Ley de 
Préstamos y Arriendos, ley de asistencia militar a los ejércitos latinoamericanos 
que se basaba en la entrega -en forma de préstamo o de donaci6n- de material béli­
co sobrante acumulado por las industrias de guerra yanquis . 

El proyecto industrialista del ejército -en tanto tendía a una efectiva independencia 
de la naci6u respecto de l os imperial ismos en conflicto- entr6 en colisión con el plan 
industrialista limitado de la oligarquía, y las repercusiones de la contradicci6n en� 
blada entre ambos se harán sentir luego del 43. 

En este contexto se inserta la creación de la Direcci6n General de Fabricaciones Mi 
litat>es -con el objeto de "alcanzar lo má.s pronto posible la propia capacidad par;: 
procurar las armas y las municiones indispensables para mantener la soberanía y el 
honor naci onal" (Revista militar, n9 656)-, en el año 1941. El bloque oligárquico no 
dej ará, en ningún momento, de atacar la postura de las FF. AA. El 5 de marzo de 
1931, por ejemplo, el diario ''La Prensa" decía, refiriéndose al proyecto m i l i t a r ,  
que: 

"el Estado no debía y no podía constituirse en industrial, sino que debía fo­
mentar l a  industria privada, de manera que ésta, en los casos de emergen­
cia, pud1ese proveer el material necesario a las necesidades de la guerra." 

El choque entre estas dos concepciones sobre el futuro desarrollo de la naci6n juga­
rá. un rol fundamental en la gestaci6n del golpe de Estado del 43 -año en que l a  CO!!, 
tradicci6n se exacerba al querer imponer la oligarquía al aliad6filo Robustiano Pa­
tr6n Costa como presidente de la Naci6n en contraposici6n al neutralismo imperante 
en el grueso de los componentes de las FF. AA.- y en el desarrollo posterior del mis 
m o. 

2) Contrariamente, esa conciencia econ6mica no se integraba -ni se integra­
con la comprensión de que el obj etivo industrialista propuesto s6lo podía materiali­
zarse en los marcos de un Estado independiente -en tanto que el proyecto entraba en 
coli sión con el imperialismo- que, por tal, debía ser necesariamente popular en la 
medida que l a  clase trabajadora es la única fuerza social consecuentemente antiim­
perialista y, 

3) La no comprensi6n de que el Estado popular no podía responder a la estru.9. 
turación capitalista y que radicalmente, o por evolución como en el caso del peroni,s. 
mo, debía tender a construir un orden sin ningún tipo de explotación, es decir, so­

cialista. 

Este divorcio en su concepción entre los elementos económicos, políticos e ideo16g! 
.c oe  llevó a las fuerzas armadas a apoyar coyunturalmente al peronismo -en la mee!! 
tia que creyeron ver en él un desarrollo industrial "en orden" bajo signo capitalistRC\ 
en 1011 casos mA.s avanzados, capitalistas estatales-, abandonarlo, cuando la movili 
!.&cl6n popular aceleraba el proceso evolutivo hacia formas de organizaciOn social 
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auperiorea y caer finalmente en loa brazoa del deearrolliamo, expree16n coherente 
del grado de conciencia de las FF. AA. y tlltima y definitiva estaoi6n d e  s u  camino 
político. 

Lo descripto siempre trat6 de ocultarse o disimularse en la mayor parte de los aut_Q 

res inscriptos en una genérica "izquierda nacional"; asf, por ejemplo, para Ramos 
(104 y ss. ) ,  la historia argentina siempre vio jugar al ejército papeles diversos: 

"yrigoyenista y antiyrigoyenista, peronista y antiperonista, librecambista y 
proteccionista, aliado al pueblo y convertido en policía mili tar . . .  Ha sido to 
do eso y quién sabe qué destino le aguarda aún". 

Esto se debe, en la concepci6n de Ramos, a que 
"el Ejército, en su conjunto, refleja todas las tendencias de la sociedad ar­
gentina, no solamente una" (104) 

y ello se debe a su composici6n, esencialmente de clase media a nivel de la oficiali 
dad. 

En principio vemos que el desarrollismo ES el destino de las FF. AA. argentinas, en 
tanto expresi6n de su incapacidad para pensar el problema nacional como totalidad 
c;linámica en evolución hacia formas distintas y superiores de organización social; 
por otro lado, hay una característica estructural del Ejército argentino que Ramos 
desatiende. Es cierto que la  clase media constituye el grueso de la  oficialidad, pero 
lo que no se puede pasar por alto es la importancia de las F F .  AA. como institucio­
nes formativas que, por lo tanto, moldean el carácter de sus miembros y los educan 
desde muy temprana edad adscribiéndolos a sistemas de ideas y valores que no admJ. 
ten derecho de discusión y ,  obvio es decirlo, son los del bloque histórico dominante. 

En este sentido se rompe la continuidad entre el militar y el grueso de la ciudadanía 
y aparece bastante oscura la rígida determinación de las ideologías del ejército por 
parte del origen de clase de sus miembros. 

Cooke (147) ha refutado, solamente con los datos de la experiencia, e:::;ta teoría para 
la que el ejército es una réplica menor del macrocosmos social, al plantear que 

"esta opini6n encierra contrasentidos que saltan a la vista: el peronismo pr� 
domina en lo civil y sólo tiene repercusiones negativas en el  ámbito castren 
se". 

Es que no se aclara, dado que el ejército refleja todas las tendencias de la sociedad 
argentina, qué logia puede llegar a encarnar los intereses de la clase trabajadora 
que, en este momento histórico, están comprendiendo cada vez más que peronismo 
y socialismo nacional son absolutamente homólogos. 

Por otra parte, que haya habido dos ejércitos durante toda la historia argentina, no 
da lugar a prever la existencia, en este momento, de dos ejércitos dada la particular 
oontextualizaci6n de la liberaci6n nacional. 

Tampoco podemos estar de acuerdo con los postulados de Gazzcra-Ccrcsole quc, de:?_ 
de otra vertiente, plantean que: 

"lograr ese acuerdo básico entre el movimiento popular, y Jos estratos me­
dio& incluídos las FF. AA. , representarA para nuestro país ln inicinciCm de 
un proceso ininterrumpido de grandeza" (207) 
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o, m'' adelante, que la forma de superar la fractura de la conciencia histórica es la 
eoaatituci6n de un Frente Nacional Revolucionario que, dada la crisis en que se de­
aenvuelve el sindicalismo peronista, podría encontrar su elemento aglutinante en los 
sectores nacionalistas de las FF. AA. 

Lo que subyace a este planteo es la creencia de que el peronismo constituyó, en ese_!! 
cia, una alianza entre sectores del ejército y los sindicatos, de lo que se deduce que 
el desemboque del proceso actual tendrá. que ser un refl.otamiento de aquélla para o� 
tener una salida nacional a la actual coyuntura; e n  síntesis, la alianza ejército-pu� 
blo, tan cara a distintos sectores de la burocracia sindical para quien el golpe cons­

tituye la única alternativa de acción. 

Nosotros pensamos que las formas que asume el movimiento nacional no son "atem­
porales", por el contrario, ellas están en estrecha conexión con las tareas que el mi§. 
mo se impone. En una etapa definida, en lo fw1damental , por la recuperación del p� 
trimonio nacional era posible -por causas que más adelante se analizarán con deten_! 
miento- que el peronismo se asentara -con contradicciones- sobre l a s  e structuras 
sindicales y ciertos sectores del ejército, pero, como ya vimos, el desarrollo capi­
talista mundial y nacional hacen que Ja.s formas de resolución de las contradicciones 
con el imperial i smo y sus bases internas sean diferentes y así lo comprende el Gral. 
Per6n al acotar en w1 Se!1tido socialista nacional el esencial anticapitalismo peroni§. 
ta; por lo tanto, las formas organizativas deben estar en estrecha consonanciacoo esas 
tareas que van demostrando, con cada vez mayor crudeza, la impotencia del sindica­
lismo para ser instrwnento de liberación en su denotación actual a la vez que desnuda 
al ejército en su conjunto en su vocación de institución al servicio del orden liberal­
capitalista. 

La participación contradictoria del ejército y de la clase trabajadora en un mismo blQ 
que histórico ya forma parte de la historia de nuestro camino liberador y nuestra obl_i. 
gación es desentrañar las causas últimas que determinaron el camino divergente que 
dichos sectores siguieron después del 55 y que hacen que esa experiencia sea irrep� 
tit>le, a la vez que se buscan las formas organizativas aptas para vehiculizar las ta­
reas estratégicas que están propuestas. 

A nivel de los antecedentes concretos del peronismo, vemos que la década i n f am e ,  
luego de la subida de Justo al poder, presenta un ejército que se define, por boca de 
sus altos mandos, por un cerrado profesionalismo; este profesionalismo militar era 
simétrico al "apoliticismo" sindical en la medida que, de hecho, servía como aval de 
toda la política entreguista ejecutada por los gobiernos conservadores. 

Dicha línea, que encuentra en M. A .  Rodríguez, Ministro de Guerra de Justo, su PO!. 
tavoz, encarnaba el proyecto liberal remozado: represor en lo social, intervencioni� 
ta en lo económico y fraudulento en lo político. La concepci6n "profesionalista", ba­
sada en las constantes mejoras técnicas y presupuestales de las tres armas, era la 
mejor excusa para defender el orden de cosas existente, pero su discurrir hegem6-
ldco durará. pocos años. 

11 devolver a los mili tares a los cuarteles cumplía funciones contradictorias: por un 
lado, restablecía la unidad del ejército que, de persistir en la funo16n polftioa, oo­
nia •erlos riesgos de fractura; por otro, al avalar implíoitamente un proyeoto eoo--
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n6mioo que a6lo fomenta el desarrollo de la industria "liviana" poBtergaba una de la• 
mls caras aspiraciones de ciertas fracciones del ejército : el desarrollo de la lndu.­
tria pesada. 

Las fracciones que encarnaban esta postura, llamadas nacionalistas, no podían ava­
lar un gobierno como el de Justo que concebía el desarrollo industrial en términos 
meramente defensistas, pero bajo el gobierno de éste , y aún con Ortfz, no había al­

canzado el grado de organizaci6n interna necesario como para imponer su hegemonía 
al conjunto del arma. 

Las contradicciones eclosionan cuando la antinomia, a nivel mundial, democ racia­
fascismo, comienza a "cruzarse" con las contradicciones del ejército que venimos 
describiendo y las de la sociedad civil que comienza a agitarse cada vez más por el 
voto sin fraude. 

La 2da. guerra mtmdial dividirá al país -incluídas las FF. AA. - en dos sectores COQ 
trapuestos: aliad6filos y neutrali stas , contradicción que se sobreimprime a las ya 

existentes entre "profesionalistas" e industrialistas -en el ejército- y fraudulentos 
y "democráticos" en la política. 

�n este contexto es que aparece el G. O. U . ,  logia militar cuya característica básica 

era la heterogeneidad ideol6gica de los mandos que la componían, elemento que era 

momentáneamente sintetizado por planteas de tipo general: industrialización y naciQ 
nalismo económico, lucha contra el fraude y la corrupción. Era, en definitiva,un mQ 
vimiento interno del Ejército destinado a salvarlo de l a  inmoralidad que invadía to­

das las esferas del Estado y tocaba colateralmente al arma, en la medida que el pr.2. 
fesionalismo operaba como basamento de toda la política de enlr<.'ga y corrupción. En 
todos sus componentes, excepto en Perón, coincidimos con Puiggrós (118) en que se 
pecaba de lo mismo: 

"falta de claridad en cuanto al nuevo sistema que reemplazaría al antiguo Y 
desconocimiento de las fuerzas sociales que debían promover el cambi011 ; 

por esto, el ejército fatalmente debía desembocar en un fracaso similar al del 30 a 
menos que existiese una concepción que recortara, dentro de ]as fuerzas sociales en 
pugna, a la clase trabajadora como sostén principal del programa nacional, concep­
ción que, en cuanto fuera llevada a l a  práctica, entraría en contradicción con la id� 
1 ogía oficial del ejército en su conjunto. Esta concepci6n e s ,  precisamente, lo que 

aporta Perón al golpe del 4 de junio de 1943. 

La confusión en los planteas del G. O. U. está expresada, por ejemplo. en la incorPQ 
ración de planteas geopolíticos de tipo expansioni sta ; así, 

"acostumbrados sus jefes y oficiales a pensar en términos gcopolflicos. crcj 
an al pueble. un factor maleable , del que podían disponer en función de sus pl!!_ 

neR de industrialización, nacionalizaciones y expansión continental" (Puig­

grós, 11 3). 

La vaguedad en los planteas del G. O. U. dcbfa reflejarse , tll'('t'�at·inmcntc. en t•l m� 
mento que los miembros integrantes de la logia ocuparon pucHlos l'Hintl{'Kicos l' l\ el 
Estado luego del golpe militar del 43; prueba de ello es su disoluci(m, l ttl'I{O dl' \:\n­
zar sus "Nuevas Bases". Ellas revelan la absoluta ineapnctrlrtd dl' �Hll' para pl'�lf\11\M 
dizar, en un sentido nacional, el golpe del 4 de junio; las mismu� constl btlht\ en t'�l'!l 
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cia, el Estatuto de un Estado militar que hacía del ataque contra los poJfticos l ibera­
les Y el comunismo uno de sus objetivos máximos, confiando para ello en la absoluta 
verticalidad de los mandos y en el ejército como institución modeladoradc la sociedad. 

Las Nuevas Bases no proporcionaban ninguna guía válida para que el ejército se de­
senvolviera en el seno de la sociedad globa l ;  industrialismo, neutralismo, nacionali­
zaciones, son conceptos ,·acíos de contenido si no se encuentran las fuerzas sociales 
capaces de ser los soportes de los mismos. Es por ello que los militares ocupantes 
de la Casa Rosada optarán por a rchi\'arl as y tratarán de buscar salidas alternativas 
en distintas direcciones, buscando apoyo E:'n di,·ersas clases sociales, lo que provocq 
a muy poco andar, nue,·as di\·isiones en el seno del arma y en los antiguos compone!! 
tes de la logia. 

Lo que aquí interesa es la forma l'n que Perón aporta clariclacl a este confuso proceso 
al encontrar en L l  clase trabajadora e l  bastión neces�u i o  a l  proyecto n a c i o n a l ista y 
cambiar su cont enido en la nHxiida en que l a  incorporación de los sectores populares 
al mismo rompía con l a  concepción cil' los n:stantes componentes del gobierno mili­
tar que sólo pensaban en un clesa!To l l o  neutralista ' 'en orden". Que Perón llegara a 
actuar en los medios ol .H'l' ros ful' l'l fruto de una transacción entre éste y sus col abo­
radores, y los nacionalistas ol i gárquicos que coparticiparon del golpe: Ramírez -e!}_ 
tonces .presidente- le deja a Pt.�rón y su grupo l ibertad para actuar en el sector social 

y le da a los ca tólicos ultra lTl':lcciolwrios -nacionalistas sin pueblo- el campo de la 
enseñanza desde donde crearon una i m agen ele la Argentina c lerical y fascista. 

El gobierno nunca pensó que relegando a Perón a la Secretaría de Trabajo y Previsión 
estaba creando las bases para la formación de un mo\·imiento que pasaría a ser la n� 
gación del si stema capitalista dependiente: las esferas oficiales y civiles ene m i g a s  
del futuro general del pueblo creían que dándol e  a aquél u n  puesto oscuro y presumi­

blemente burocrático l o  frenarían en su carrera ascendente ya que. ni remotamente. 
pensaban que se podrían l'esolvcr todos los probl emas sociales acwnulados durante la 
década infame. 

Perón se hizo cargo de dicha Secretaría en momentos que el costo de la vida supera­
ba el aumento de los salarios reales y en medio de numerosos conflictos obreros; CO!}_ 
tradictoriamente, las direcciones sindicales -socialistas y comunistas- entorpecían 

todas las luchas por reivindicaciones inmediatas, ya que su proyecto político se bas-ª. 

ba en la creación de la "alianza democrática" rupturista con todos los grupos políti-· 
cos existentes, lo que incluía un accionar que no perjudicara a las empresas embar­
cadas en la perspectiva de formación de la "Unión Democrática". 

Allí construirá su liderazgo, aprovechando el vacío que le brindaban las conducciones 

burocrMicas al abandonar toda l ucha por reivindicaciones inmediatas. La acción de 
la Secretaría de Trabajo y Previsión se define en un sentido concreto: obligar a. las 

empresas a cumplir estrictamente con las leyes obreras que no se aplicaban o se aplj_ 
caban a medias y, a l a  vez, ir creando un cuerpo jurídico que legalizara l o s  nuevos 
avances en la política laboral. 

Pero la acción de Perón no consistía, como pretenden algunos izquierdistas trasno­
ebadoa, en "montarse demag6gicamente sobre las necesidades inmediatas de una el!_ 
• * oooolencia histórica dado su origen rural reciente". Por el contrario, cada mt_ 
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dida era insertada constantemente en la problemAtica de la lucha organizada contr a 
la explotación externa e interna. 

Como ejemplo, baste este discurso del General Perón en el verano del 45: 

"Es un hecho absolutamente incontrovertible que termina el gobierno de la bu_;: 
guesía, llegada al poder con la Revoluci6n Francesa y nace el gobierno de las 

masas populares; por eso pensamos que la solución que hemos de dar al pro­

blema local debe encuadrarse dentro de la evoluci6n que se está. marcando en 

el mundo, de la que la Argentina no puede sustraerse" (cit. por Arturo Sam-

pay, 121). 

Sobrarían discursos y escritos que señalan la misma constante: el liderazgo de Per6n 
se construyó a partir de la ligaz6n constante que él hizo de las medidas inmediatas a 
favor de los pauperizados con la problemá.tica de la independencia econ6mica y del P.2. 
der popular demostrando, con su acci6n, que ellos son inescindibles; concretamente, 
en la Secretaría de Trabaj o y Previsi6n se comenz6 a sistematizar la doctrina pero-

nista. 

Esta política debía producir, necesariamente, profundas modificaciones en la actitud 
de los dirigentes sindicales "antiguos" que se veían en un dilema de hierro: o persi§_ 
tían en la política general de ntmi6n democrá.tica" o perdían a sus bases obreras. La 
actitud no será homogénea, algw1os dirigentes persistirán en su actitud oligárquico­
liberal y pasarán al olYido, otros se incorporarán al movimiento naciente jugando c.2_ 
mo correa de transmisi6n entre las directivas de Per6n y el conjunto de la clase tr� 
bajad ora. 

Aquí hay un hecho remarcable: la vinculaci6n bá.sica que se establece es entre Per6n 
v las bases trabajadoras en su conjunto y ,  en este sentido, los dirigentes sindicales 
-tanto los antiguos como los que recién surgían- juegan un papel subalterno, ya que 
sus actitudes políticas estaban determinadas por las reacciones que las medidas ge­
neradas por Per6n provocaban en los trabajadores; es decir , los dirigentes no fueron 
vanguardia en el sentido de ser una direcci6n conciente que prevé un proceso y busca 
las formas organizativas necesarias para su reforzamiento y aceleraci6n; por el CO!!. 
trario, actuaron, en la mayoría de los casos, sobrepasados por esa vinculaci6n que 
se iba creando entre los asalariados y el líder surgente. 

Los dirigentes sindicales se negaban así en su condici6n de tales ya que persistían 
con los comportamientos políticos bá.sicos de la década infame -búsqueda de recon.2, 
cimiento y participaci6n- sin percatarse de que estaban inmersos en un proceso polJ 

tico má.s amplio que utilizaba a los organismos gremiales s6lo para encontrar la fue!: 
za social que basamentara al movimiento, ya que la perspectiva general trascendía 

lo gremial al insertarse en el proyecto má.s vasto de la independencia de la Naci6n. 

Que la huelga general sea decretada para el 18 de octubre del 45 por la C. G. T. por 
escasísimo margen de votos y las masas liberen a Perón un día antes revela que el 
motor del proyecto independientista era la conexión entre el líder y las masas jugn!}, 
do loe "dirigentes11 un rol subordinado ante tal conexión. 

Loe "dirigentes" sindicales -salvo muy pocas excepciones- hacían oficialismo y no 
peJXIDlsmo; lo primero implicaba persistir en los comportamientos políticos bAsicos 
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de la década infame ante un Estado que ya no los rechazaba; lo segundo, adoptar una 
postura revolucionaria, es decir, ser vehículos de profundizaci6n de lo generado por 
Per6n y no meros receptores pasivos de beneficios económicos sin vincular a los mi_! 
mos con la perspectiva general de independencia 4ue los posibilitaba. 

Hacer peronisrno implicaba, también, crear los instrumentos organizativos aptos P.! 
ra una tarea que excedía lo gremial y que fueran un medio para liquidar, en el proc� 
$0, a la reacción enquistada, desde el principio, en las FF. AA. ; pero, dirigentes sig 
dicales con notoria vocación oficialista en la década infame no podían ser, de la noche 
a la mañana y aunque ahora gritaran hasta desgañitarse "la vida por Perón", portav_Q 
ces a nivel ideológico-organizativo de un movimiento que se definía por actitudes re­
volucionarias ante el problema de la explotación interna y externa. 

El papel de Perón fue, como ya vimos, llenar de contenidos revolucionarios el abs­
tracto nacionalismo de ciertas fracciones de las fuerzas armadas en la medida que 
incorporó al proyecto antiimperialista a l a  clase trabajadora como sector hegemóni­
co. Ello implica trascender la visión global que el conjunto del Ejército tenía sobre 
el desarrollo de la Nación y trajo, a poco andar, contradicciones gue sólo el pueblo 
en la calle resolvió en un sentido progn:�ivo. 

Whitaker, un norteamericano antiperonista, describe el momento con claridad (156) : 
"en 1945 . . .  los opositores (a Perón) casi alcanzan la victoria pues había tan­
tos oficiales de las tres fuerzas armadas -ejército, marina y aeronáutica- di� 
gustados con su programa de revolución social que el 7 de julio el presidente 
Farrell se sintió obligado a desmentir públicamente que hubiera un cisma en 
las FF. AA. " .  

La reacción de las mismas era consecuente con su ideología. Lo que Perón generaba 
no era el mero desarrollo de las fuerzas productivas "en orden", por el contrario, lo 
que estaba en esos momentos sobre el tapete era lisa y llanamente el poder para los 
sectores populares, planteo que revolucionaba desde adentro la revolución del 43. 

Luego del 17 de octubre las FF. AA. se repliegan y transan pero no se rinden, tran­
sacción gue está determinada por la encrucijada en gue las masas las habían puesto: 
negociaci6n o guerra civil; en este contexto, Perón y la clase trabajadora e n tran al 
conflicto en las peores condiciones posibles debido a la poca claridad c.e los dirigen­
tes intermedios que no supieron, al faltarles una real política revolucionaria, aprov� 
char los respiros coyunturales que la oligarquía y las FF. AA. dejaron entre el 43 y 

el 46 para construir las formas organizativas aptas que permitieran eliminar a los 

enemigos inmediatos y a los potenciales. Todo quedó librado a la espontaneidad de la 
clase trabajadora y eso se hizo sentir, como luego se verá, en el período del gobie!: 
no peronista. 
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J. P. Franco 

gobierno 

1 . - INTRODUCCION 

Ha seiialado A rturo Jauretche la imposibilidad de comprender el fenómeno nacio -
nal s i  previamente no s e  está esclareddo sobre la "colonización pedagógica". 

En el ámbito universit�io s e  desarrollan diversas formas de coloniaje menta� en 
la vertiente izquierdis ta, el encasillamiento en fórmulas �deofógicas que asignan al 
marxismo-leninismo la validez de una ciencia universal; en el cientificismo socio­
lógico, la aceptación del valor sublime de la ciencia como cuerpo de conocimientos 
institucionalizados .  

Es comdn., todos ellos, califican al peronismo con un concepto puesto de moda ac­
tualmente y que proviene del má� puro ámbito .sociológico: populis mo . Este inter­
cambio de conceptos entre los sociologos académ icos y los "cientliicos" marxistas 
leninistas demuestra que todavra tiene puntos de contactos . En cuanto al peronis­
mo, un sociólogo académico como Germani y sociólogos marxis tas coinc iden en 
analizar al peronismo como un fenómeno de manipulación de la clase obrera por 
los sectores d?minantes, y por lo tanto, en asignar un carác-ter heterónomo a la 
oonciencia de los trabajadores. 

Por supuesto que con respecto al peronismo, mucho más terminante es la opos i­
ción del régimen, pero a los sectores dominantes no podemos calificarlos de "co­
tonizados", en tanto su forma natural de ser los impulsa a unificarse en teorra y 
práctica con el imperialismo. En todo caso, son "colonizados" de nac imiento. 

Acln cuando nos duela, debemos reconocer sin embargo que nuestro Movimiento 
tiene en su s eno figuras y sectores con cierto tipo de colonización: esos _sectores 
que el lenguaje de las bases califica de "burócratas ", y a veces, en un lenguaje 
menos refinado e impreciso, de "polrticos". Con justicia señala Cooke que lo buro­
crático es un estilo en eL ej ercicio de las funciones o de la influencia, y .no sola­
mente ciertas figuras determinadas cuya eliminación traerra aparejado el fin del 
burocratismo. "Porque hace años que vemos aparecer "dirigentes" que luego s e  
esfuman en su propia insignificanc ia; las que permanecen inaambladas son las 
prácticas: el estilo de conducción,. los sistemas internos de promoción, la vlslón 
de la polCtica frente al régimen". 
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Y decimos que supone un cierto tipo de colonización pedagógica, en la medida en 
que la confianza en los propios valores y las propias fuerzas del pueblo, para obte­
ner el cambio total del sistema es reemplazada por una vis ión, elevada al plano de 
opción es tratégica, golpista en algunos casos , electoralista en otros . Para que tal 
visión subsista, es preciso que de alguna manera, los m i� mos valores del adver­
sario se hayan infiltrado en la mentalidad de tales sectores. E l  objetivo del socia­
lismo naciond es usualmente escamoteado, o cuando s e  m enciona, pareciera en su 
contexto que solo se trata de un neo-capitalis mo independiente y remozado y no de 
un cambio total de sistema como proclama el General Perón. 

Este aporte tiene como eje fundamental la polémica contra las influencias "coloni­
zadas" que en el medio universitario tratan de mantener el alej amiento de los sec­

tores intelectuales respecto al gran movim iento nacional. Evidentemente, encarar 
la polémica es ya una conct:!Sión: en el seno de los sectores popu lares, fundamen­

talmente de la clase trabajauora, es t.a polémica no tien e n ingún sen tido: la certi­
dumbre peronista es total, y solo se discute cual es la forma de ori entar con ma­

yor eficacia el proceso revolucionario, de cumplim entar con efectividad las direc­

tivas del Gral. Perón como Conduc tor Estratégico. Concesión que sin embargo tie­
ne sentido si  colabora en la tarea de acercamiento de ciertos s ec tores estudianti­

les, como ya lo están haciendo muchos, al movimiento peronista.  

L a concesión, empero, termina allr. No pretende dar 
"
la discusión en el marco de 

las reglas de juego que el "marxismo sociológico" y universalista impone. Parti­
mos del reconocimiento de la prefiguración popular del conocimiento, "interrogando 
y valorando al má;dmo a las masas trabajadoras, su� certidumbres, sus f idelida­
des". He afirmado en otra ocasión que no creo en la ruptura entre las categorras 
que orientan el proceso revolucionarLo y aquellas que deben interpretarlo. Las 
convicciones de nuestro pueblo, con su eje en la cl n�e trabaj adora, .r su intérprete 
en el Gral. Perón, nos indican desde donde debe partir nuestro análisis, identifi­
cado "con las c ertidumbres del pueblo alH donde haya llegado a su grado más alto 

de esclarecimiento y combativ idad, para desde alH intentar profundizar, radicali­
zar, proyectar las energfas revolucionarias del pueblo' '.  (Concatti, 1971)  

Justamente, ésta es la crrtica que se nos formula desde la· ultra-izqu ierda: "Todos 
estos sectores, ideólogos del nacionalismo burgués , continúan llamando reiterada­
mente a que v eamos a la clase obrera tal cual es, a abandonar el doctrinarismo pa­
ralizante, el teorismo t!stl!ril. Y lo hacen partiendo de una tesis muy poco original, 
patrimonio del reform ismo y el oportunismo durante muchas décadas e innumera­
bles lugares: confundir el· hecho innegable de que el 'grueso de la clase obrera se 
encuentra influida por el peronismo (dicho sea de paso; este fenómeno cada ctra 
pierde su intensidad), con la tes'is de que del mismo seno del nacionalismo burgués 
peronista como tal s e  va a forjar, por un proceso interno de au todesarrollo, la 
fuerza capaz de conchc ir la liberación nacional y social". · 

"El mismo razonamiento servirfa para justificar y esperar que la vanguardia del 
Perci sea el APRA, eL Trabalhismo en Brasil,  el PRIM en· México, el MNR en Bo­
livia, e tc . "  

"En dltima instancia es un mecanismo que no hace más que cos ificar a unn varia� 
ble ideológica, propia de la superestructura; mis tificación que no será otra cosa 
que reemplazar clase obrera por peronlsmo". 

- 60 -



"De allr que s e  lnslta en seYialar que en la Argentina la clase obrera tiene nombre y 
apellido: e l  peronls mo; ignorando burdamente que la IdeologCa y la polrtlca capaz de 

llevar a esa clnse a desempei\ar el rol independiente, revolucionarlo , que hlstorl­

camente debe jugar, tienen también su nombre y apellldo: el marxismo leninismo , 

expresados en una lCnea y un partido realmente c lasista que la impulse y le haga 
jugar su papel de vanguardia" (To rres , Rafael, 1968) 

Sei\alemos varias cosas de estos párrafos tan sabrosos : 

1) Se c aracteriza al peronismo como nacionalismo burgués, atln cuando su base 
mayoritar ia sea la clase trabajadora. La clase trabajadora parece ser un compo­
nente c ircuns tancial, cuando sin embargo la his toria indica que junto con Perón, 
cons tituyen los únicos componentes permanentes . ¿, Se trata de una alienación de 
los trabajadores '?  ¿ Son t�m ignoran tes los trabaj ador8s ar¡;en tinoo que no se han 

dado cuenta que desde 1 �-!5 e.§1<\u �lien;,ld\IS '? Y  pero aún:(. como es pos ible que sean 
peronistas los jóv�ues trabajadores q u e  teoricamenle no reú nen las condiciones pa­

ra la manipulación que tenran sus padres '? Hay una respues ta: "Tan lo los efec tos o2_ 
jetivos de la estructura como el <'On tro l de los medios de comunicación aseguran el 

dom inio de la ideologra de Las clases dominan tes sobre las masas. De ahr la impor­
tancia de la lucha ideológica y el desarrollo d(;'l conocimienlo cicntO"ico para des­

cubrir encubrim ien tos y develar contradicciones " .  (V illarreal, 197 1 ) ,  

Lo que no se  comprende, s igu iendo el pensamiento de V illarrcal, como es posible 
entonces que ''los trabaj adores y el mov i m iento peron ista desarrollaran una his to­
ria de lucha polrtica y armada despué::; de 1955, que cons tituye uno de los puntos 
más altos de la crónica de las luchas populares en la A rgentina" (pp. 2-1) 

2) Consecu ente con la caracterización precedente, se identifica al peronismo con 
el APRA, el Trabalhismo, el PRI, y el .1\rNH . Y lo que no se señala son las causas 
por las cuales los mov i m i entos c i tados, en la ac tualidad no integran masivamente a 

las mayorras populares y por el contrar io mantienen una polrlica antipopular: el 
APRA enfren tando a V e lazco A lvarado y defendiendo al "imperialismo bu eno", el 
Trabalhismo paralizado por la influencia dcsarrollis ta, el PRI apoyando la polrtica 

de interdependencia con los Es tarlos Unidos y masacrando al pueblo, como en la 

noche trágica de Tlatelolco, y final mente, e l  MNR firme junt.o a Banzer volteando 
al gobierno nac ionalista de Torres . 

Frente a todos ellos, el movimiento peronista s igue s iendo el hecho maldito del re­
gimen burgués , y no por casualidad s e  desarrolla cada vez con mayor intensidad, en 
la perspec tiva es tratégica de Perón que es la gu erra ¡·e,·oluc ion:u·ia a través de lus 
organizaciones de las bases peronistas y su s formac iones cspe<' iales. 

3) Mientras que la primer afirmación es una condena al  naeinnalismo, como i.deolo­
gra extraña a la clase obrera, y en virtud ele una divis i<in manlquea del mundo, por 
ende, burguesa, s e  postula que solo el marxismo leninismo - la ldenlogra desd� a ­
fuera - ea la verdadera conciencia his t6r lca de nues trn pueblo cotúundLdo. Las ma­
las trabajadoras argentinas "precisan" de una pedagogrn co1·rct' t a ,  c.tue les -.msct'<' 
q\le su ldentiflcacl6n con el peronlsmo ea una allenacl6n y que todas sus ltll..'hll.$ y 
todos sus mártires en nombre de los ideales peronls tus han s ldo en vtmo . Ha_y unu 
1 aola una ldeologra de la clase obrera: el mnrxlsmo-lenlnlsmo. A trawOs de su ao-
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tividad práctico-crrti.ca. el proletariado europeo proveyó la materia prima para que 
Marx, Engels y Lenin elaboraran la teorra infalible de la revolu ción, 

Pareciera entonces que la actividad polnica de las clases popu lares a e 1 resto de 
los pueblos que luchan por su liberación no tiene la capacidad suficiente para en­
gendrar su propia teorra revolucionaria, que por supuesto, s e  apropie de los eleme!! 
tos m ás  fecun<k>s de otros procesos revolucionarios del Terc er l\Iundo, pero a par­
tir de la dnctrina origins.ria de su propio proceso. La Teorra de la ReYoluci ón ha 
sido elaborad<. de un¡, y�z y para � iempre� En realidad, es tu paree e u na sacraliza­
ción de la r�orí:1 r�vvlucionaria (confieso: iba a escribir: _;)arece una reologra de la 
revolución Pero rel..'ordé el sianifi.o.:adü prufundo que :.1 rraYés dt> k1:i Curas del Ter-• • ::> 
cer Mundo s ignifk' a una teología de b liben.ción: S:ll..' ralizaci6n, por el conrrario, 

implica el alejamiento de rvd:t prác ric �l l oridiJ.na • .  

"' 
4) E l  Partido Obrero es la organ.izac i6J� idónea para efec ciYizar la reYolución. Los 
movimientos nacionales, concretamente, el mo' i m i en rl) p�runisra, svn LTB aumen­

tos de la burgues ía. Nue-.·amente el pueblo a:rgenrinu, �- su clase C. ;.tbajadora, se 
equivocaron cuando conformaron un movim ienro nadon.1l, cvn un pr\..lfundu sentido 

antiimperialisra y anrioligá.rqulco, cuando con la di rece i6n de Per6n y la columna 
vertebral en h c lase o·abajadora, acep taron integrar un nud�amienro vrganizativo 

más amplio y dinámico que un partido, en la creencia de que la lucha antiimperia­
lista requiere concitar. en cada er�-wa hisr6rica, los sectores soc iales que en ese 
momento pueden apoyar h lucha contra el imperialismo y sus cómplices locales • 

.Adn cuando el proceso demuestre qu e  finalizada la etapa peronista. es la clase 
obrera su componente fundamental, s igue siendo un MoYimiento: concepto que im­
plica una concepción de tas tareas re\·olucionarias en un pafs oprimido nacional Y 
SO<'ialmente, de la primad'a de la polrtica que coloca como suj ero reYolucionario a 

los trabajadores peronistas �- a codos los m i litantes reYolucionai' ius hun-=stamente 
unidos al proyecto pervni:St-.1. y que rechaza la !tsustituc i6n'' de las masas pup.1lares 
por una var:guardia or��m!.zada en �tl Partido que supuestamente la repr�enta. El 
conc epto de MoY im ienro engloba tantu el ··movim iento histórico" hacia e l  cual tien­

de el proceso. como la forma de encuaill:amiento movilizac ión y partic ipación de 
las m as as populares , que imprimen ese sentido al proceso. 

Se puede planteen· la posibilidad de un P:1rtido que integre a la mayoría de las masas 
pop�.lares. Pero tal. en es t a  erapa de nuestro proceso es una definición abstracta. 
En la Argentina, b.:1 s idv �n ID('Y imiento la forma de encu adr�lmienrv del pueblo, Y 
lo má.s rico de este cün�epro, que s e proyecta hasta el momen w de una sociedad li­
berada. es la amptt rud total de los má.l-genes de moY iliz ac i6n y partic ipación efecti­
va del pueblo, l.> que supvne que nuestra ·:re,·uluci6n cultural'" ya se realiza desde 
el proceso previo a t� r�eonqu ista defin iti...-a del poder . Por supuesto que este con­
cepto de Movim iento no supone la inexistencia de un firme propósito de logr:\r la 
verdadera organización integral de la clase trabajadora y el puebl\), superando las 
deficiencias existentes . Sabemos que sin dicha organización superior. sólo podre­
IDGS jaquear al r�imen, pero nunca vonearlo . Pero concebirnos como movimiento 

au.pcme desde el vamos una ,·oz de alerta contra todo intento de '1sustitución'' de la 
activim.d cODCiente de las masas peronistas. Dij o Cooke en ocasión del intento de 

reiDrDO de Per6n frus&rado por el imperialismo y por la acción de las direcciOl\• 

burocdticaa: "lle te-. que quienes andan a la pesca. de dividendos pa:ra la tucha 
laten& por el poder contrlb.lyan a eoturblar la vlal6n de lo ocurrldo. en lugar de 

- 52 -



ayudar a l  pueblo a aprovechar la experiencia, Hay quienes trafican con la ambtgUe­
dad, asr como hay quienes - y  esos son los revolucionarlos - tratlill de presentar 

claramente cada episodio, porque la polrtlca revolucionarla no parte de una verdad 

conocida por una minorra sino del conocim iento que tengan las masas de cada epi­

sodio y de las grandes lrneas es tratéglcas " ·  (Looke 1964) 

Como sei'iala Rolando Concatti: "El Partido Polrtico - atln cu ando ha s ido fruto de 
un movimiento - tiende a cristallzarse, a monopolizar al movimiento, a encaslllar­

lo y domesticarlo bajo los intereses del Partido". Y esto no solo es válido para 
nuestro movimiento: ¿ acaso la revolución cultural China no es el gran intento de 

Mao para disolver los endurecimi entos burocráticos, de evitar la sedimentación de 
lo viejo y dar paso a lo nuevo, abriendo para ello las puertas a la participación de 
las masas populares ? 

Luego de es tas reflexiones iniciales, 'algunas aclarac iones . Como señalamos en la 

Advertencia Prelim inar, el presente texto guarda la estruetura de una clase, y por 
ende , su caracter provisorio. Puede criticarse nues tra costumbre de abundar en 
extensas c i tas: ello lo hacemos de exprofeso, en aquellos casos en que nos interesa 

suplir la dificultad para el lector de acercarse a la fuente documental y ante la 
creencia de que el te.xto merece conocerse en su forma original, sin comentarios o 
interpretaciones que lo transformen. 

2 .  La naturaleza de las transformaciones en el  Estado Peronista 

Para la evaluación del carácter de las transformaciones realizadas por el E s tado 
Peronista, es preciso explicitar algunos criterios básicos para orientarse en su 

análisis . Las tres cues tiones básicas, en nues tro cri lerio. son : 

a) Significación de dichas transformaciones para el carácter semicolonial de nues­
tra patria. Formas de antagonismo con las metrópolis hegemónicas . Todo es to en­
cuadrado en el marco his tórico de las tendencias mundiales y del tercer mundo vi­
gentes en esa etapa. 

b) Significación de las transformaciones para el carácter capitalista de nuestra pa­
tria. Formas de antagonismo social y polrtico de los sec tores populares con los 
sectores propietarios más concentrados monopolrs tic amente y ligados a los impe­
rialismos . 

e) Formas de conciencia, organización y participación de las clases populares, fu!!_ 
damentalmente de la clase trabajadora, en el ejercicio del poder. 

Estos tres puntos no pueden ser tratados independientemente, en la medida en que 
la dominación imperialista no es meramente ejercida por las potencias hegemóni­
cas desde el exterior, sino qu� ella se ha internalizado profundamente en la estruc­
tura nacional, e imbricado con clases y fracciones de clase que operan como puen­
te para la penetración. Las tareas nacionales (antlimperiallstas) y sociales (an ­

ticapitalistas) est.'in necesariamente entrelaz adas , de allr que el Gral. Perón com­
prendiera que la independencia económica y la soberanra polJtle a solo podrra en­
contrar como sujeto fundamental a la clase trabajadora. Suj eto que en la par tlolpa­

c.l6n creciente en las decisiones gubernamentales, en la efectlvlzaolón de las medl-
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das de jusUc la soc lal , lmpÚlaaba una tendenc ia d e  transformación profunda de la 
socledad Argentina. 

Con este tlpo de criterios, definimos al Es tado Pe ron is ta como u n  Es tado Popular 
carac terizado por la democracia social creciente, la soberanra nacional - en la de­
fensa del patrimonio nacional y en la pol rtic a ex terna independiente -, con funda­
mental partic ipación en el ejerc ic io del gobierno y transformac ión de la sociedad 
Argentina por parte de los trabajadores. 

Las carac terfs ticas económicas, polrtic as, sociales y culturales de este Es tado de 
nuevo tipo, en trans ición, impulsaban una tendenc ia hac ia la disolución del régimen 
de propiedad capitalis ta y el tráns ito hacia formas nacionales particulares de 

constru.cci6n del soc ialismo 

Es esta tendenc ia objetiva (verificable en las transfor mac iones que la economra de 
es tado, las formas cooperativas, el ejercicio de la voluntad popular, etc . registra­

ban) y subjetiva (visualiz able en las nuevas formas de conciencia y los intentos or­
ganizativos de la clase trabajadora) la que engendra la acentuac ión de las contra­
dicciones internas, la emergencia nrtida de las "frac turas dis i muladas11, el paso al 
campo enemigo de fuerzas y s ec tores que antes acompañaban al mov imiento nacio­

nal. 

Se trata de comprender el proceso histórico, bajo la forma de su automovimiento 
por contradicc iones y en donde la presenc ia de las m ayor ras populares, en especial 
la clase obrera, es el hito para buscar su sentido pos itivo y progresivo. La refle­
xión sobre la tendencia que dicho proceso encarna no debe, no pu ede, efectuarse en 
U!rminos de un itinerario completo que y a  s e  conoce de antemano y que determina 
como errado todo avanc e popular que no se consume de acuerdo a dicho camino. 
Ese itinerario, que reconoce como punto terminal (y por supuesto, de comienzo de 

un nuevo proceso) al socialis mo, no puede ser un modelo teórrco.  si  es que preten­
de ayudar al proceso nacional, sino que por el c on trario, debe ser un cam ino ''que 
se hace al andar". Por supuesto, es prec iso tener en cuenta las exper iencias de 
otros pueblos y asim ilar lo más rico de ellas . Y aqur, una observación: la Argenti­
na peronista inicia un camino de liberación en una dapa histórica en donde no exis­

tCan las ricas experiencias de lucha que en la actualidad se ver ifican en todo el 

Tercer Mundo. Sólo existra la puj a de muchos pueblos buscando sus propias formas 
de combatir a los imperialis mos , sin el  aliciente actual de un Tercer Mundo que se 
yergue frente al imp erial ismo cualqu iera sea su signo, en donde el conjunto de pue­
blos liberados a la par que las ens eñanzas de su experiencia, nos ofrecen su soli­

daridad y ayuda. Con razón Perón ins is te en e l  carácter precursor de la experien­
cia argentina, que si por un lado nos enorgull ece , por el otro, nos hace meditar 
Dbre las dificultades inmensas que Per6n y los trabajadores tuvieron que sobre­
nevar. 

La "Economra de Estado" como ins tru mento de liberación. 

La Argentina ya habra conocido el intervenc ionismo estatal, prac ticado en la d�a­
da infame para la defensa de los intereses de los sectores agroexportadores Y la 
aran burguesCa industrial vlcunlados estrechamente al imper ialismo inglés Y en 
menor escala, aunque cada vez creciente, al imperialismo nor teamericano. 
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Pero la "Economra de Es tado Popular" no es un intervencionismo para salvar las 
dificultades de las clases dominantes y de los imperialismos . Por el contrario, el 
Es tado s e  convierte en un monopol io que controla el conjunto de la ac tl.vldad nacio­

nal, quebrando el respeto absolu to por la propiedad privada de los m edios de pro­
ducción Y cambio, partic ipando en la ac tividad produc tiva, financiera y comercial 
como valla a los monopolios nacionales y extranj eros . 

Por supu esto que el carac ter "popular" es el que permite que dicha Economra de 
Es tado s ignifique una profunda interferencia y peligro para l a  es tructura capitalista 
argentina. 

En el desarrollo de este problema de la Economra de E s tado, encontramos intere­

santes reflexiones en un trabajo poco conocido, escrito en 1953 por Eduardo Aste­
sano. 

E l  autor en cuestión afirma que en esa etapa del país se está cruz ando por un pro­
ceso revolucionario , porque \"isil>lemente se ha producido en el orden polftico un 
desplazamiento de clases y sectores de clases que controlan el Es tado Y porq11� en 

el orden económico de ha desplazado la propiedad y dirección de los instrum entos 
más fundamentales para el intercambio y control de la riqueza que pasan a ma ­
nos del gobierno popular. 

"La Revolución Justicialista es asr una " terc er forma'' que se desarrolla dentro de 
los marcos internacionales de una r evolución de nuevo tipo que aparece hoy en to­

dos los parses coloniales y dependientes en revoluc íón, de A mérica, Asia Y Africa; 
la revolución de la nueva democrac ia. Desde el punto de \·ista económ ico es llevada 
a la nacionalización de todas las grandes empresas imperL.llistas y las de sus a­

gentes nativos. La Revolución Justicialis ta tiende a cumplir los obj etivos de esta 

etapa, verdadero periodo de transición entre el fin de una sociedad capitalista de­
pendiente y la ins tauración de una sociedad socialista" (Astesano, pp. 19).  

La economra de la democracia popular, siguiendo la lfnea de pensam iento señalada 
por As tesano s e  sus tentaba en la coexistencia de dos formas económico-sociales ' 
distintas. Por un lado, la Economra de Es tado y por otro lado, regulada Y contro-

lada por el E s tado, la economra capitalista privada. La Tercera Posición no apare­
ce solamente como un punto de equidistancia, sino como una resultante nueva. que 
tiende a la disolución de las formas capitalis tas en la medida en que pone lfmi tes al 
proceso de acumulación capitalista, y al proceso de concentración monopol i s ta, aún 
cuando todavra permita la posesi6n privada de importantes medios de producción. 

Esta Economra de Es tado se compone de un complejo industrial, comercial .v ban­
cario. 

"El avance liberador, por el cam ino de las nacionalizaciones, debió apuntar hacia 
ese lado, "comercial y financiero" de nuestra dependencia del exterior. Esa es la 
razón fundamental que explica, como al discrim inar los f'lementos que componen 
hoy nuestra "Economra de Es tado", se llega a la conclusión de que se compone so­
bre todo de lns titucio nes comerciales y flnanc ieras, que antes eran utill1. adas por 

eJ capital monopolista inglés para el control y direcc ión de nuestra economra '' . 

0bte complejo comercial y bancario se apoya sobre todo en el comercio tlxterlor •. 
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Es tanto como sl dljeramos que s e  ha nacionalizado nuestra dependencia comercial 
de los grandes mercaoos internacionales, en el aspecto de la importación y la ex­
portación" (Astesano, pp. 55) 

El camino de las nacionalizaciones perm ítió el dominio de los ferrocarriles , los 
puertos, la m arina mercante, el control de la banca y de Las divisas, el manejo de 

los fletes y el seguro, la comercialización de las co sechas y carnes a través del 
IAPI asr como el control de las importaciones . 

Como señala A s tesano, la Economra de Estado, levantada sobre el conjunto de mo­
nopolios estatales que alcanzaban aproximadamente los c iento cincuenta m i l  mlllo­

nes de pesos, manejando el s is tema monetario y bancario, los transportes y el co­
mercio exterior, los servicios públicos y parte de la acti\"idad industrial, organi­
zaba la forma predominante y dírec tora de la economra nacional. 

Por su parte, el capitalis mo pri\·ado, ccns t i t u rdo por unas tres mil grandes socie­
dades anónimas y la pequeña burguesra (con alrededor de d50. OUO establecimientos) 
se repartran en campos iguales, s egún el autor c i tado. las in\'ersiones en todos los 
sectores de la economra no controlados por el Es tado, y cuyo conj unto s e  estimaba 
en alrededor de los cien mil m illones de pesos. 

Las conclus iones de A s tesano con la evidente supeditación de toda la econom fa pri­
vada a la "Ecorromra de E s tado", que manejaba los controles de todo el sis tema, 
dlsponra 'd e una masa mayor de riquezas y utilizaba la fuerza polrtica del Es tado en 
sus relaciones con las otras formas soc iales . 

Un autor norteamericano que estudia esta etapa del proceso argentino, Arthur 
Whitajek, llega, por otra vra, a conclusiones s im i lares : 

"Los poderes del gobierno eran por c ierto tan vas tos y d e tallados que no existfa 
rincón o agujero de la econom ra argentina en donde no s e  m etiera, o por lo menos 
en donde no pudiera meterse. S i  la Constituc ión pro tegra nom inalmente a la empre­
sa prlvada , su funcionam iento verdadero dependfa del consentim iento del gobierno , 
(1956) 

Este poder actuaba a través de las nacionaliz aciones, el control de los ins trumen­
tos comerciales y financ ieros, ·1a producción indus tr ial por parte de las empresas 
del Estado en compet�::neia con la actividad privada, las distintas formas de control 
tendiente a limitar el proceso de concentración monopolis ta, la fijación de precios, 
dlstribuci6n de mater ia prima, de máqu inas , préstamos bancarios, proteccionismo 
aduanero, etc . 

La polnica peronlsta en el área de los instru mentos comerciales y financieros . 

En una revista de la �poca (DE FRENTE, 1954) s e  analiza el papel del IAPI como 
un lnstrumento esencial para el logro real de la independencia económica. El inter­
cambio desigual que caracteriza la etapa neoimperialls ta (entre otros elementos) 
lmponra el control de la zona de choque entre nuestro sistema de producc ión y el de 
loa patses capitalistas hegemónicos, enfrentando a la polrtlca discrim inatoria de 
efJOS pal'ses que unLflcados imponran los precios mundiales (es d€cir, a un compra-

4DJ' dDlco) un vendedor dnico con capacidad de negoc iación en condlc iones ventajosas. 
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I'J)esde que ese organismo centralizó las compras de la producclón del ngro y la 

oomerolalización de las cosechas, la palabra 'seguridad' es s lnón.imo de la prowc­
cl6n agraria. Los precios se fijan antes de que se recojan las cosechas, pudiendo 
los productores conocer a priori el monto de su compensación por el trabajo reali­
za&" (De Frente, 1954, Nro. 40) .  

Rompiendo el monopolio de nuestro comercio de exportaci6n e lmportac ión que 
hasta entonces ej ercran los trust:s cerealeros, se posibilita la defensa de los pro­
dlctores directos, la transferencia de divisas pa1·a el fomento industrial, y la pla­
nificación de una polrtica transformadora de la s i tu ac ión agraria en donde como • • 
luego señalaremos, cumple una función importantfsima la promoción de las organi-
zaciones cooperatiY is tns . 

El papel del IAPI. c�'l110 e l  de cualquier instrumento de dominio estatal, debe ser 
juzgado en función de una Yisi6n de "proceso", que atienda a las debilidades y limi­
taciones y ub iqu e bs tendencias en desarrollo para superarlas . E l  L-\ PI no pudo de 
golpe transformar totalmente la situación anter ior .  Al1n cu ando el colono teorica­
mente estuYier�'l. en condiC'il1lles de Yender directamente al oruanismo oficial hubo o • 
casos, t.al como lo señ�1b Reinaldo Fr igerio, en que por la demora del IA PI para 
liquida1· los importes de las cosechas co mpradas , muchos chacareros arrendatarios 
vendiert"ln antic ip:l.d�un ente al acopiador . Téngns e en cuenta que estos tenra ya ins­
talado el aparato necesario para el almacenamiento y conser..- adón, y el personal 
capacitado para las üper�w iones de adminisu·aci6n. El fomento a las cooperativas 

era la tendenc ia impulsad:1 por el gobierno para erradicar esta situación y sepultar 
para siempr� la usura del acopiador . 

Segtln Antonio C afiero, las ..-ent.aja.s que se desprendfan de la nueya polftica de co­
mercialización, fueron las s iguientes : 

1) E l  produc tor agrop ecu ario a l  encontnn un comprador oficial a un precio detel·­
tninado y \lnico podra sus traerse de su tradicional dependenc ia respecto del comer­
ciante de granos . Por otra parte, un s istema ágil y complero de crédito bancario 
otorgado a traYés del Banco de la Nación i\ rgentina, le sum inis trap.a. los. elementos 
para libe1.·arse de la tutela que ejercra la intermediación financ iera. 

2) El po:'s utilizaba un importante instrumento para defende1· sus "térm inos del in­
tercambio" con el resto del mundo, en un momento en el que los principales poten­
cias habran constiturdo organismos comb inados que operaban como verdaderos 
"carteles" - tal como la Comb ined Food Board - que al elim inar la COIQPetencia en­
tre los compradores regulaban los precios del mercado. La posesión de este ins­
trumento pos ibilit6 la polnica de comercio e:·..terior basada en com·enios b ilatera­
les. 

3) El Estado se apropiaba, en momentos excepcionales del mercado internacional, 
de las ganancias de la exportación de cereales que de otra manera hubieran ingre­
aa<b a los grandes monopolios internacionales y sus alindas internos. 

4) Como orga.nis mo importador, el lA PI c entralizó la adqu isición en el e.''tterior de 
algunas materias primas es ene !al es y de bienes de cnpital sobre todo en los atlos 
de inmediata posguerra en que los vendedores de estos produc tos eran tamblén or­
P81amoa estatales de los diferentes parses que los cirecran al tnercado mundial. 
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5) El IAPl fue un elemento central para la adquisición de lw; fcrrcJcarrilcR, k�rv i ­
cios ptlblicos, buques para l a  flota mercante y petrolera, escuelu�:> frtbriea"', múl ti­
ples obras pt1blicas, etc . 

F.n el sendero de la recuperación de los dispositivos paru el conlrol del comercio 

exterior eran impresc indibles las nacionalizaciones en el área de Jos transp(JrLcE> · 

Respecto a la nacionalización de los ferrocarriles, la oposición de izquierda Y d<:­
recha se aunó en una crftica supuestamente "antiimperialista" (� justamente lo;; 
que se aliaron en la Un ión Democrática con Braden '. ) . 

Con ju�ticia señala Esteban que en todo proceso de nacionalizaciones en parses de­
pendien tes es preciso distinguir u n  aspecto principal y uno secundario. En e l  caso 
de lo� FF . CC .  lo principal es que Gran Bretaña s e  v e  obligada a ceder un e l e mento 

de dominio fundamental; es decir que existe un poder nacional que obliga a res ignar 
u n  instrumento de explotación y dominio al imperialismo ingl és . 

Tengamos en cuenta antes que nada que el F F  . CC . en los pafses depend ientes cons­
tit:uven un factor de dominio para el imperialismo. Las consideraciones de lipo a­
r i  t�étiC"o n o  tienen consistencia s i n o  como factores secundarios, residuales. pero 
nunca determinantes. 

De!:>e quedar en claro que s i  e n  lugar de u n  gobierno popular y antiimperialisra hu­
biese s ido el bloque oligarqu ico el que controlara el aparato estatal, los déficits se 
hubieran conjugado mediante subvenciones u otras m edidas que le p e r m i tieran a los 
ingleses mantener su tasa de beneficio y al m is m o  tiempo cons ervar la lla\·e de 
control que s ignifica el s istema ferroviario. 

En ese sentido, la venta de los ferrocarriles era para el imperialismo u n  mal nl'­

goc io. 

E l  poder polrtico, es decir, la soberanra nacional y la libre disposición de los fe­
rrocarriles tenra que ser recuperada aunque para ello hubiera que emplear diYisas 
por otra P�h·te inútiles por el bloqueo. "Cuando el gobierno nacionalizó los u·ans­

portes, se le objetó que es taba deapi lfarrando divisas. Pero fue fácil demostrar 

qu e:: est.ab".mos "comprando soberanra", cosa que los pueblos rara vez tienen la 
suerte, como nosotros, de adqu irir con divisas, y deben en cambio comprar con 
sangre" . (De Frente, Nro. 76, 1955) 

Lo importante es que el E s tado recupera el control de com andos económicos cla­
ves: Transportes, Bancos , Comercio Exterior . Las naclonalizac iones fortalec leron 

la base económica del Es tado, y su poder regulador en e l  conjunto de la economf:L 

Con respecto a los organismos financieros, al nacionallznrse el Banco Central por 
Decreto ley del 25 de marzo de 1946, s e  lo convirtió e n  u n  organismo natural dd 
Goblerno. a través del cual el E s tado recuperó funciones que son cscnclnles par:1 
su soberanra económica: el manejo de la moneda y del crl>dito, el oontt·ol cfl•di\'O 
de la ac tív idad bancaria. e tc .  

A tal trasc enden tal medlda s e  aftadló l a  naclonnll7.aol6n de los depós i tos bünoarLos. 

Cltledando el Banco Central como llnlco nutorlz ado pnr" disponer de lo8 miamos. 0(.' 
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tal manera, el poder del dinero, fru to del ahorro naclonal, concentrado en los de­
pósitos bancario s ,  que hasta ese momento manejaban las entidades de acuerdo a sus 
propios interes es, pasó a ser manejado por el Banco C entral y puesto al servlclo 

de la economra del pars. 

El Control de Cambios, es una planificación global adecuada, permitió al Estado 
una polrtica selec tiva de las impor taciones para proteger la Lndustria nacional y, 
discrim inando su otorgamiento a las neces idades de cada rama de la prowcción en 

func Lón del interés nacional. 

Es preciso tener en cuenta que más que ninguna otra medida, la nacionalización de 
la banca implica un profundo desplazamiento de poder polrtico y económico. Señala 
Juan Carlos Esteban: "La banca privada, especialmente la extranjera, adqu irió ra­
p idamente impulso, en la medida en que acompañaba el crecim iento de la penetra­
c ión de capital extranjero en la economra argentina y a su vez actuaba como ele­

mento de expansión de las inversiones extr anj eras . 

"Este proceso de acción recrproca entre la capitalización local de las empre­
sas extranjeras y el bombeo de fondos del aho rro nacional como vehfculo de una 
mayor capitallzación, culminó a partir de la d�cada del 30 y particularmente desde 
1935 en una preeminencia absoluta del capi tal financ iero en el mercado de produc­
ción y de capitales argentino. 

"La burguesra comercial y financiera de base parasitaria tiene el papel de socio 
mayor en la hegemonra polrtica del proceso argentino frente a la decadencia de la 

oligarqura, impotente yá para negociar en un plano de igualdad con el capital finan­
ciero". 

El Banco de Crédito Indus trial s e  destinó al estrmulo, fundamentalmente, de la ini­
ciativa de aquellos que, poseyendo capacidad creadora, carecen de los medios sufi­
cientes para entrar en la actividad industrial y a quienes el crédito normal no tenra 
antes en cuenta por tratarse de operaciones de riesgos superiores con relación a 

las garantras, o que requerran plazos más extensos , o, en fin, para quienes resul­
taba gravosa la tasa de interés vigente. 

Se aportaba asr al desarrollo de nuevas industrias pequeñas y medianas o al a!ian.­
zam iento de algunas ya existentes y en situación desventajosa respecto a las em­
presas más conc entradas . 

Desde el comienzo de sus operaciones , el 2 de septiembre de 1944 hasta fines de 
1955 concedió el Banco de Crédito Industrial 277 . 7 2 1  préstamos por un importe to­
tal de 3 1 . 143 m illones de pesos moneda nacional. Tan sólo durante los años 1946-
Slt el Banco contribuyó a la financiación y ampliación de más de.2 0 . 000 industr ias . 

La acción creditica favoreció a un amplio conjunto de actividades . Con el objeto de 
facilitar e l  desarrollo de la artes anra se otorgaron préstamos especiales que bene­
ficiaron a los pequeños indus triales de oficio que hasta ese momento trabajaban con 
herramientas manuales o simples máquinas auxiliares . En esa misma lrnea, se o­
torgaron préstamos para la adqu is ición de maquinarias e implementos por �Hu·te ct� 
las pequeñas empresas de construcción, para la instalación de plan tas plloto y la 
inwstrialLzación de inventos con patente nacional, estimu lando todo o1·rlcn de lnves-
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tigac iones tecnológ leas realizadas por técnicos e aren tes de e np ltal.  Las cooperatl­
vas de electric idad, la instalación de frlgoralcos regionales, la creación de ndcleos 
industr iales b!s icos , la fabricación d e  motores dlesel y maqu inarla agrrco la, fabri­
cación de vagones ferroviarios, etc. fueron posibles por la cooperación del Banco 
de Crédito lndus trial. 

El es trmulo a la prod.lcción minera fué una de las principales preocupaciones del 
Banco de Crédito Industrial. Para llevar adelante sus planes, se hizo cargo de la 
Dlvis i6n Minerra de la ex Corporación para la Promoción del Intercambio S . A .  y de 
su laboratorio. 

Numerosos cateadores y pequeños m ineros, impedidos antes de trabajar por la au­
sencia de un conveniente sistema de créditos com enzaron a desarrollars e .  Como 
señala Cafiero, el o torgamiento de prés tamos prescindió de la situación patrimonial 
de los beneficiarios, su�tentándose el criterio de que e l  préstamo m inero era con­
cedido al yacimiento y no al proructor. De tal manera se presc indra de los demás 
bienes que declaraba el deudor. 

En esta etapa, las cooperati\·as m ineras crecieron en número y poderro gracias al 
es trmulo crediticio y diversas medidas de fomento tomadas por el Es tado, tales co­
mo la compra de la producción a precios compensatorios, o la adqu isición de ele­
mentos no obtenibles en el país, como ocurrió en 1949, por ejemplo ante la esca­
ses de explos ivos . 

E l  surgim iento de numerosas cooperativas (gracias a l  fomento e s tatal) posibilitó 
en gran medida el control y la limitación de las actividades de empresas extranje ­
ras . Como ejemplo: cuando la compañía Hansa Mina, de origen alemán que desde 
com ienzos de siglo actuaba en San Luis explo tando tungsteno, pasa en el periodo de 
guerra a manos de la Sonimar norteamericana, se desprende un grupo de m ineros, 
de técnicos, indu str iales y obreros y forman la Cooperativa La Toma, con crédito 
del Banco Indus trial. En poco tiempo su actividad le posibilitó competir en térmi­
nos ventajosos con la empresa extranjera. 

Otro criterio segu ido para la asignac ión de créditos fué el de la descentralización 
industrial, posibilitando el desarrollo de industrias en el interior d e l  pafs . El fo­
mento de la minerra entra en esta perspec tiva. 

La polrtica peronista en el área industrial 

Hemos hablado de la polrtica de fo mento a los pequeños y medianos indus triales· 
Luego, al hacer algunas referencias a la posición de estos sectores en el seno del 
movimiento peronista, precisaremos como la ac titud antipopular demostrada por la 
mayorra de ellos llevó a que paulatinamente el  Es tado promoviera el camino de las 
cooperativas controladas ycombinadas con la 11economra de Es tado" .  

La experiencia demostr6 a Perón que sólo desde el bloque económico de la "econo­
mra de Estado", subordinado a la polrtica antiimperialista y popu lar, podrra im -

pulsarse un proceso de indus trialización acorde al proyecto peronlsta. 

Per6n no impulsaba el desarrollo industrial con el mero criterio del crec lm lento 
de las fuerzas productivas. Lo importante era el aenttdo que el d esarro llo tenra en 
el proyecto y la pr4ctica peronls ta. 
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Si hemos hablado de "economra de es tacto" y no de "capitalismo de Estado", es por­
que pensamos que la Tercera Posición peronista expresaba una perspectiva antiim­
perlallsta y anticap italista Y un proceso que por una vra particular, pretendra des­
montar la vieja estrucb.lra cap italista en tránsito hacia una sociedad sin explotado­
res ni explotados .  

La "economra de Estado" junto al desarrollo cooperativo por aquella controlado, 
asr como la promoción a la pequeña empresa, tenra como objetivo coartar las posi­
billdades de desarrollo de una tendencia a la concentración monopolfs tica por parte 
de las grandes empresas nacionales o extranjeras. La viabilidad de ese proyec to 
era indudablemente transitorio: sólo podra resolverse mediante la profundización 
del proceso, expropiando a las grandes empresas capitalistas nacionales y extran­
jeras, o con la claudicación frente al imperialismo y sus socios internos . Porque 
el peronismo no claudica, s in haber logr ado , sin embargo, a esa al.tura del proce-=. 
so, ges tar suficientemente la organizac i(m revoludonari.a hegemonizada por Pe­
rón y los trabajadores, es que el peronismo cae del gobierno. 

En el curso del surgimiento de las contradicciones, y mediante el intento de resol 
verlas en un sentido que marque su superaci6n pos itiv a, lider y masas van com­
prendiendo el llnico desemboque coherente: la construcción del socialismo nacional. 
Pero esa comprensión surge no por la lectura de un texto abstracto que hable sobre 
la's bondades del socialismo como panacea uni\·ersal y solo comprensible para una 
elite intelectual, s ino por la vivencia concreta del puehlo e interpretado por su li­
der, en la lucha por afirmar sus tres banderas de soberanra poUtica, independenc ia 
econ6mica y justicia social. 

Aquellas terminantes palabras de Perón pronunciadas el 1° de mayo de 1952: "Que 
nadie s e  engañe: la economra capitalista no tiene nada que hacer en nuestro pars .  
Sus reductos todavra en pié serán objeto de implacable destrucción • . •  por una natu­
ral evolución de nu estro s is tema económ iC'o, los trabaj adores adquirirán progresi­
vamente la propiedad directa de los bienes capitales de la producci6n, del comercio 
y de la industria, pero el proceso evolucionista será l ento y paulatino", no era me­
ra verborragia declamatoria. Las diversas medidas tomadas por hl gobierno im­
pulsaban una tendencia de desarrollo en ese sentido, tanto a nivel de la estructura 
econ6mica, como a nivel de la conciencia y organización de los trabaj adores. 

El sentido de la indus trialización para el peronismo puede ser ejemplificado a tra­
v�s del DINIE . (Direcc i6n Nacional de Industria del Es tado}. 

En un trabajo de J . C  . Es teban y L . E .  Tassara encontramos un conjunto de informa­
clones interesantes para comprender la importancia del DINIE . La nacionalización 
de un conjunto de 30 empresas alemanas, a la par que desarticul6 la penetraci6n 
del capital alemán, puso en manos del Es tado un complejo indus trial compuesto por 
empresas qurmLco-indus triales, qurm ico-farmacéuticas, metaldrgicas, eléctricas, 
ooDStructoras y textiles, luego ampliado por la creación de nuevas empresas. 

Una cuesti6n fundamental a tener en cuenta es que las empresas apropiadas por el 
'E•tado eran monopolistas en alto grado, y este es en llltima instancia el motivo que 
fundamental la decls16n es tatal de su nac lonalizaclón. 
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La oOI\ItltuclOn de @ate Upo de e mpr .. a• y aua prAutlou» t•n nuefJ tro pf&Ca fue tnv..­
tl¡ada pot• la Junta dt> Vl¡llano l� y Llquldno l6n F l n u l  de.· J u  Pro� l edud EntmiJI. '1 
loa ruultados Cue1·on comunloudos pot· el prct:d<hmt•· dt: lu rnhnnu. Corone�l Olano. 

el 2 1  de enero de 1946 en una oonferenc la tm td S.d6n Don.t•�� de lu CanciUerra. 

"La sola lectura ue loti fundamentos que Infor man l �tl"l nwdldaH de rt•tlro de la ptr· 

tonerra jurrdh.la de lus empresas bas tn par u dt>moH 1 rar qut! t•l gobierno tenra no­

o lOn bien olaru sobre el oaraoter de tus empre1:1ü� ulernunas,  l m p r l m lendole a una 

mera medlda ue deoomltio por �s tatdo de guerru, un p 1  el' Ido Sl·utldo untllmperlatlla­

ta que de otro modo no tenra porqu� haber prcvul celdo" (FHL..:han ) Ta�:�sara, pp.70) 

Nosotros ar\adlmos , 4UC' no solo tenru un sl'ntido an l í t nt¡H:r i a l J:,t u, Hino tambl�n. 

antlcapital lsta . Veamos un mensaje dirig ido al Congn.'litl d•· l a  !\at· f{H¡  elevando un 

proyecto de decreto sobre las nac lonallzuelones : 

"El caudal de lnformaolOn recogido está enonbez ado por el cs b..ldlo l levado a cabo, 
poco antes de la lnlolac lOn de la guerra, por el C o m lté investigador del Con¡reao 
de los Estados Unidos, qu e nnül lz6 la conc en lrac lón del poder económico en eae 
pars". 

nEsos antecedentes han perm itido establec er. con bastante exac t i tud, que la pro­

<llcc lón de una enorme c antidad de artfculos fu ndam en tales para la eeonomra mun­
dial está completamente controlada por organizaciones Internacionales, que no soo 

en s r  ni buenas nl malas, pero a las cua les es necesario tener en cuenla para la 
reallzaclón de cualquier plan económico que qu i era eonservar· alguna so mbra de 
realidad . Es tas organizaciones de control económico adoptan innu merable cantidad 
de formas, pero en la acb.lal idad las más generales son las de hold ing �· las de car­
tel. 

"Todas las empresas cuyo control tom6 el Gobierno Argentino cumpliendo compro­
misos internacionales derivados del estado de Guerra, eran empresas dependientes 
de holdings y de carteles enem igos y ésta es la razón de su toma cie control por el 
Estado. 

"Es decir que, empresas cons titu rdas y radic adas en territorio :tq{l'tltino bajo las 
leyes argentinas , dependran en todas sus decisiones alln las m�s mrnimas y de la 
manera más abHoluta, como se ha podido comprobar en casos concretos, de orga­
nlzaclones que respondran a intereses y polrtlcas ext.rnnj eras. 

"Ante tal situación, el Uob ierno dcbra tratar de diferir ln cntTcgn de esas ctnpre­

eu a los particulares, por las siguientes razones : 

"En primer lugar, hnbr ra sido muy difrcll ev ltnr r¡ue lBH nnterlorcs organlznc Iones 
volv ieran a tomar el control de las empresas de proptcdnd enemlga, sell por medio 
de los prestano mbres o de lnteres f:!s conexos, con lo cual se hubiera engt'Osado el 
poderro de esas concentraciones ttln beneficio de nuestra pu.rtc . 

"En aegundo lugar, era imposible..· eontrolur H l  lns e mprcH itH cntt·cgndas n ln ndl\'1-
dad prlvada contlnu arran en manos uutétltlcumcnle argentinas, o pattlldnn a tlt'pt•n­
der, en c ambio, de otros consorcios internacionales, como se ha intentAdo, qut 
pudleru l'egular la competencia en el pllfR , o anular o dlsm lnulr la lll'tlruN�le\n. 

ttEn tercer lugar ae oorrCa el pell¡ro, a¡ravado por la a l ll.I AQ lt\n de debllldad tlM! 

... u -



atravesaban , las empresas , de que �stas fueran adqulr ldas por intereses competi­

dores . para hacerlas des aparecer del mercado, ya sea liquidándolas o adm lnls ­

tr4ndolas en forma ineficaz . 

"Por (Utimo, cuando la cartelización llega a un grado J'DUY notable y máxime cuan­
do hace depender a industrias locales de un poder financiero extranjero, el Es tado 

debe intervenir, circunstancia que reconocen muchas legislaciones de otros paises . 

"Ante las si tuaciones mencionadas, p ierden imporlancia inmediata c iertas conside­

raciones personales de respeto al interés privado, a la libre iniciativa y a la pro­
piedad privada-factores que han dejado de existir en esas enormes or ganizaciones 
y pasan a primar otras considerac iones de polrtica nacional . . .  ' 1  

Las empresas dep end ientes del DI�IE ctes tinaron una buena par te de su producción 
a la satisfacción de la demanda estatal. Esteban y Tassara señalan que este es un 
hecho de enorme importanc ia, ya que crean un tipo de c ireuladón financ iera dentro 
del propio Es tado, que permite no solamente el empleo racional de los recur­
sos económicos s ino que a mplfa la esfera de la economra de Es tado (los autores c i­
tados hablan de capitalismo cte es tado , concepción que noso lros hemos refutado ) .  Es 
ta s ituac ión permite que la masa de beneficios pagados por el E s tado no caiga e� 
bolsillos privado s ,  s ino, que reingresen en el circuito de la economfa de Es tado flu 
yendo hacia obras básicas planeadas en función de un racional desarrollo económfc� 
con sentido nacional. 

Otra func ión importante del DINIE era la regulación de los pr ecios del merc ado, 
por su intervención activa en las transacciones . Veamos algunos ejemplos. 

En el renglón de los productos farmacéu ticus hay . dos casos representativos : ' 

1) Productos éticos 

- La Qufmica Bayer vendfa el Neoteben al público a 
- Squibb vendra el Nidrazid a . . . . . • • . • • • . • . • . . . . . . . . . .  

- Lepetit vend ra la Nicotibina a . . . • . . . . • • . • . . . • • • • • .  

m$n 
m$n 
m$n 

2 8 , 00 
106, 90 
1 3 3 , 00 

Es decir que las dos últimas empresas, per tenecientes a grupos qurmicos privados 
vendran el producto a 4 o 5 veces mayor precio que ta pr imer empresa pertene­
ciente al DINIE. E s ta s ituación obligó a las empresas pr ivadas a bajar el precio de 
aus prowctos . Tengase en cuenta que estos medicamentos eran utilizados para tra­
tamientos largos en la cura de la tuberculosis . 

2) Productos populares : 

- Cafiaspirina : estuche 20 tabletas . . . . • • . • • • . • • • • . . • m$n 1, 95 
- Geniol(Su.arry) • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • . . • • • • • • • • • m$n 2, 10 
- Mejoral (Sidney Rosa) . . • • • • • • • • • . • • . • • • • . • . . • • • • m$n 2 ,  10 

En diversas lici taciones pdblicas se hizo sentir la presencia del DINIE desplaz ando 
a las emp resas privadas , ya fueran nacionales o extranjeras. Por ej emplo, en la 
Uoltacl6n No420/53 correspondiente al Ministerio de Transportes para la provisión 
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de 500 motores de tracción y 120 generadores , la oferta de E lec trodlnle E . N .  aven­
tajó termlnantement\! a las res tantE:� of ertas . 

En el caso de las grandes obras pl1blicas y de electrificación de no haber intervenl 
do el DINIE en las licitaci�nes , las pocas empresas privadas capaces por su dl 
menslón de encarar la tarea, hubieran podido dis tribuirse las l ic itaciones fljand;; 
prec los abus i vos . 

Es decir, que en aquellos casos en que el DINIE no ea taba en las m ejores condlclo­
nea para hacerse cargo de la licitac ión ,  su sola presencia determinaba la reducción 
de los presupues tos de las empresas concursantes, asr como las mejores condicio­
nes para la mano de obra a emplear . 

El efecto de esta partic:iiJactón Je la "econom ra de Es tado" en compe tencia con las 

empresas privadas pod(tnos, entre otras cosas, Yerificarlo en los diversos comu­
nicados , que en espec ial a p 1rtir de 1952, co m iem� a a em i tir las diversas Cámaras 
lndustrlales. Veamos por ej emplo, un documento de la Cámara de Industrias Meta­

ld.rgicas : 

"· . .  estamos atravesando, señor Minis tro ,  una s i tuación indu strial muy delicada 

que puede deparar quebrantos en el potencial fabril del pars y que obliga a nu es tro 
julclo a elim inar todos los factores que t iendan a empeorarla. Por es tos motivos 
nos per mitim os solicitar la alta inter\'ención de S .  E .  a los efectos de que, entre­
tanto llegue la solución del problema de las empres as industriales ex-alemanas, se 

adopten las ml'Clidas necesarias para que, s i  no pueden evitar la co mpetencia con la 
indus tria privada, lo hagan por lo menos en igualdad de condiciones" (C . A . I . M . , 
Memorht de 1 95,�. pp. 28). 

No era este el l1nico inconveniente - grave por cierto - qu e  ' tenr�las empresas pri­

"\Uldas . 

Por reglamentaciones ofic ial�s. disminuyó en esa etapa el mlmero de horas diarias 
y de jornadas semanales trabaj adas por los obreros de la indus tria, hasta el punto 
de que el rndlce de hvras-hombre trabaj adas por aquellos baj o de 120,5 en 1947 a 
1 1 1 , 9 en 1952 . Esto se explica por las dispos iciones de legislación laboral tales 
oomo trabajo insalubre, vacaciones , trabajo ele menores, etc . Consigna Enzo G. Di 
Pletro (1952) que entre 1943 y 19-!9 La baja del rndice de horas trabajadas por obre­
ro fue de 10, 6 (con índice lOO para 19-13, y 89, 4 para 1949). Los c omponentes de 

este descenso pueden ser discriminados de la siguiente mane ra : 

Vacaciones y licenc ias pagas 3, 3 
feriados nuevos pagos : 1 ,  1 

ausentismo : 2 ,  6 
huelgas : O, 9 
paros : 0 , 5  

factores r es'iduales 2 ,  2 

Con respecto al aus entismo, que ocupa tan alto porcentaj e, el autor c i tado señala 
que en vl.r llld de la re lativa segur idad obtenida por la conjunción de la plena ocupa­
cl6n y de los beneficios sociales, el trabajador no ha temido quedarse sin trabaj o , 

nl la posibilidad de que, no cumpl iendo con su tarea a sa tisfacción de la empresa, 
m•e despedido. 
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Otra cues tión negativa para la empresa privada era la baja productividad del traba ­

jo obrero. Datos propiciados por The Review of the River Pl.ate consignaban que, 
de acuerdo a las cifras oficiales, comparando los mlmeros rndicel:l de 1952 con los 

de 1943, 24 , 5% más hombres es taban empleados en actividades indus triales, y tra­
bajaban 11, 9% más horas-hombre ,  para lograr un aumento de la producci6n del 
41, 5 ,  por lo cual s e  les pagaba en salar ios 800, 2% más . E s ta cifra, St!ñala la mis­
ma fuente, serfa aún mayor si se compu tara el llamado "costo invisible del traba­

jo", correspondiente a servicios sociales , es timado en un 60% de los salarios pa­
gados . Las conelus iones para The Review of the R iver Plate es la existencia de una 
"disparidad entre la tasa de aumento de la ocupación y de la producc ión y la de de­
sembolsos de salarios por el otro". 

Silvio F rondizi, (1957) de quien nadie puede sospechar su antiperonismo señala: 
"Otro factor en la no elevación v ertical y rápida de la productividad obrera ha re­
s idido, hasta el comienzo de la crisis, en la situación de plena ocupación. La mis­

ma dism inuyó el temor del obr ero a ser despt: dido , no exigiéndose a si mismo, por 
lo tanto, un rendimiento máximo. Simultáneamente, la demagogia dió al obrero la 
conciencia de su propia fuerza y el sentido del caracter explotativo de las relacio­
nes capitalis tas . Todo ello, y su �nerc ia consiguiente ante las exhor tac iones a au­
mentar la productividad, tienen un innegable contenido de rebeldra clasista, que 
nadie verdaderamente progresista podrá crf.ticar . • .  " 

"Si la burgues ra nacional no pudo aumentar la produc tividad a través de la mecani­
zación, le resu lta muy diffcil, por las r azones yá expuestas, hacerlo a través de 

una superexplotación del proletariado " ,  

Más allá de l a  concepción que encuadra su pensamiento S .  Frondizi ,  no puede de -
jar de reconocer que la nueva conciencia del movimiento obrero (para él atribuible 
a la "demagogia") y la polftica del gobierno na'ci.onal impl ican una tendencia contra­
dictoria con las posibilidades de desarrollo e incluso cons ervación del sistema ca­
pitalista. 

El c apitalismo no puede existir si no se dan las condiciones para la reproducción 
del s istema, mediante la acumulaCión capi.talista continuada. La polrtica del pero­
nismo impide la ampliación contrnua del capital privado, impide su posibilidad de 
monopolizar el mercado, razones por las cuales no só1o la "gran Óurguesra indus­
trial, sino también la pequeña y mediana burguesra ven en el peronismo un enemigo 

fundamental para su supervivencia.  

Ru th Sautú (1968) analiza los censos indus triales , en especial el de 1954, sos te ­

niendo que la producción indu s tri.al se expandió gracias a la contribuc ión de m ile� 
de pequeñas empresas . Por su parte, Eduardo Jorge (1971) analizando el censo de 
1935 y el de 1946, sostiene que el proc eso de concentración industrial no solo su­
frió avances, sino que tendió a retroceder. 

Con respecto a las causas que lim i taban la expansi.ón de plantas indu s triales, Ruth 
SautQ p lantea tres hipótesis: El primer tipo de lrmite obraba en las empresas pe­
quef'l.as y residra en su incapacidad para acumular grandes excedentes que le per­
mitiera producir un cambio sus tancial de escala. El segundo lrmitc afectaba u la 
«mpresa mediana y grande, que habran alcan�ado un pu nto en el cual un cambio en 
la tecnologfa era impresc indible y por lo tanto dependran de la import:aci6n de qult:!-
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po. Cabe añadir un tercer factor que afec taba a las empresa s extranj eras: durante 
el gobierno peronis ta la remisión de ganancias es taba s ev·eramente controlada. Solo 
una pequeña proporc ión del capital de origen podra ser remitido. En tanto la infla-. 
ción aumentaba, la tasa de ganancias que podra remitirse decrecra intensamente, 
Por otra parte, el mecanismo de la ley no estimulaba la expansión de las plantas 
de propiedad extranj era. 

Ruth Sautú omite plantear el resto de las razones por nosotros mencionadas como 
Umites a las posibilidades de expans ión de las empresas privadas , sin las cu ales, 
sus hipótes is dan cuenta de una pequeña porción de la realidad. 

La polrtica agraria del peronis mo 

La crrtica a las limitaciones de la polrtica peronista en la transformación de la es ­
tructura agraria suelen oscurecer las diversas medidas que sin embargo resulta­
ban un paso pos itivo en la resolución de un problema fundamental. Por ello, luego 
nos remitiremos a las falenc ias , para comenzar con la afirmación de las realiz a­
e iones pos itivas . 

Antes que nadie, son los mismos terratenientes los que se ocupan de afirmar que 
sus intereses no atravesaron incólumes el periodo peronis ta: "Hubo expropiacio­
nes-asegura- y, más que nada, ventas forzadas para evitar las expropiaciones . 

Además, el Gobierno pagaba 55 centavos el kilo vivo, cuando los costos elaborados 

por la Sociedad Rural resultaban cas i el doble . . .  " (Gambini, E l  Primer Gobierno 
Peronis ta, 1971, pp._80) . E l  mismo Gambini sos tiene que ••Esa protesta se eviden­
ció el 14 de agosto en Palermo, cuando Martmez de Hoz , en su discurso dijo : 'De 

un tiempo a esta parte es dable observar la tendencia a subestimar la función rec­
tora que en nuestra economra tienen las actividades rurales, a las que se miran o 

se consideran como pertenecientes a una e tapa primaria, anacrónica y en trance de 
ser definitivamente superada por nuevas formas de elaboración de la rique z a ' .  Era 

una alusión a una reciente discurso de Miguel Miranda en el que sentenciaba el a­

traso a los parses agrop ecuarios . Miranda comprendió la alus ión, s e  levantó mo­

lestó y se fué. Por el cam ino lo segura la voz de Mar tCnez de Hoz desgranada por 

los altos parlantes de la Rural : 'El interés por el cultivo de la tierra se encuentra 
en franca declinación y ello es coinc idente con medidas dic tadas en los d.l timos 
tlempos 11 • 

Entre esas medidas, ocupaban un lugar fundamental la creación del IAPI, el Es ta­
tuto del Peón, la sanción de la ley 13 .246 (8/9/48)de A rrendam ien tos y Aparcerras, 
la promoc ión y jerarquizaci6n del movimiento cooperativista . 

Respec to a la ley de Arrendamientos y Aparcer ras , la revista De Frente (Nro . 79 
de 1955), bajo el suges tivo trtulo de 1 1Un nuevo avanc e hacia la Reforma Agraria•• 
sei'iala: 11La reforma de esa ley no ha perdido de vista uno de los obje tivos básicos 
de toda legislación que atañe al campo� E l  de la radicac ión, e l  afincamiento de la 
familia campesina, objetivo que solo puede plasmarse en realLdad a través de la 
propiedad de la tierra que trabaja o de la preferencia que debe dársele, en los ca­
sos de arrendamiento y aparc erra, frente a la posibilidad de venta de los predios. 
Efectivamente, las modificaciones introducidas en la ley de referencia es tablecen 
imperativamente que en el caso que el propietario des ee vender el predio ocupado, 

el arrendatario tendrá preferencia para adquirirlo , . •  E l  sistema de cr@dlto asegu­

ra al interesado la posibilidad de adquirir la tlerro. que trabaj a", 
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El desa·rrollo del s i s tema cooperativo fué una de las preocupaciones esenciales del 

peronismo respecto al agro. 

Acorde con los planteas del Segundo Plan Qu inquenal, la polrtica agraria peronist� 

;!raba en torno a los s iguientes puntos : 

1) Las cooperativas agrarias constituyen unidades bás icas de la econom ra social 

agraria. 

2) El Es tado aspira a que las cooperativas agrarias par ticipen : 

a) en el proceso colonizador y en la acción es tatal y privada tendiente a lograr 

la redistribución de la tierra en unidades económicas adecuadas . 

b) en el proceso produc tivo mediante la u tilización racional de los elementos 

básicos del trabajo agropecuario: maquinarias, sem illas ,  fertilizantes , e tc .  

e) e n  e l  proceso d e  comercialización y defensa de la producc ión agropecuaria 
de sus asoc iados . 

d) en el proceso de comercialización y defensa de la producción agropecuaria 

en los mercados internacionales . 

e) en el proceso de transfor mación de la producc ión agrop ecuaria de sus aso­
ciados . 

f )  en la acción es tatal que tiende a suprim ir toda intermediación comercial in­
nec esaria . 

g) en la acc ión social directa a cumplirse en beneficio de los productores agra­
rios . 

3) El Estado auspicia la organizac ión de un sistema nacional unitario de cooperati­
vas de produc tores agropecuarios . 

Nos parece de interés transcribir párrafos de discursos del General Perón refe­

rente al sistema cooperativo : 

"El esprritu cooperativista, es el triunfo de la jus ticia social y de la conciencia so­

cial del campo argentino. Los pueblos que no tienen esa conciencia social, son fá­
cil presa de los explotadores. Un e�p lotador, por millonario que sea, no puede en­
frentar a muchos m illones de hombres sin capital, pero que unidos forman un capi­

tal que es, siempre, superior en forma material y moral al explotador". 

"El Gobierno ha tenido que enfrentar a los monopolios para voltearlos y,  por ello, 
el Es tado ha debido convertirse, asimismo, en Monopolio . Pero señore�, no es in­
terés del Estado s eguir manteniendo el monopolio es tatal, pero no puede entregar a 
los chacareros, atados de pies y manos, a la voracidad de los consorcios capitalis­
tas nacionales e internacionales ". 
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"El dfa que el campo argentino, organizado en cooperativas, pueda hacerse e� , �o 
de estas func iones, seré el hombre más feliz de la tierra, porqu e le entregare al 
pueblo lo que es del pueblo, en la seguridad de que el Es tado ha de poner su poder 
·.- 9.1 fuerza al servicio del respeto de esa organizac ión " .  

"Nues tra lucha es una lucha simple. La humanidad hasta nuestros dras está forma­
da por dos grandes núcleos: uno, el ntícleo que trabaj a, y otro, el que vive del que 
trabaja .  Se hace cierto aquel yiejo dicho cr iollo que dice que: � 'el v ivo vive del son­
so y el sonso de su trabajo" . 

"Lo que el Es tado quier�, es evitar ese es tado de cosas den tro del pueblo argenti­
no. Para hac erlo, hay que hacer desaparecer a los intermediarios, a los interme­
diarios polrticos, a los intermediarios sociales, a los intermediarios económicos. 
:n dfa que eso haya desaparecido, el d(a que cada uno represente a su propia acti­
vidad. la conciencia social se habrá arraigado, el pueblo será más feliz y no habd 
vivos que vivan de los sonsos que viven de su trabajo''.  

S - p · 'dente de la ?\ación General Juan 
,D iscurso pronunciado por el Excmo. enor I es t  • 

d G 1 S "'l l\Iartín 19;)0. ante los COQ. 
Perón. el 5 de marzo del año del L iberta or enera o::u 

pel'<iü\· isras agrarios bonaerenses, en la c iudad de Azul) . 

"El Consejo Nacional de Postguerra encaró la solución oponiendo !l.l único compra­
dor un único vendedor, para lo cual tuvo que librar la batalla más terrible que pudo 

haberse librado en el orden de la lucha contra el imperéalismo, los monopolios Y 
los intermediar ios . En eetos momentos puedo decirles que esa batalla ha sido ga­

nada y que s i  el cooperativismo pudo comenzar a ac lllar libremente en el panorama 
de la activ idad nacional, ha sido solamente merced a la desaparición de los mono­
polios, frente a los cuales ustedes no pudieron hacer nunca nada ni podrran hacerlo; 

pero el Gobierno ha librado una batalla decisiva, definitiva, suprimiendo totalmen­
te los monopolios . Sin su supresión hoy podr ramos conversar aqu r muy animada­
mente, pero no arribar ramos a ninguna solución cooperativa, porque no se puede 
enfrentar a la buena fe y al deseo de colaborar entre un gobierno y las cooperativas 
cuando de por - medio está. los monopolios que dom inan el gobierno e impiden toda 
acción cooperativista". 

"Ko vo.\· a hacer aqur una disertación sobre el valor del cooperatiY ismo, cooperati­
vismo que ha fracasado en muchas partes y en muchos tiempos . y ha fracasado 
porque el cooperativismo no puede v ivir fuera de su clima y fuera de su acc ión. Un 
s istema capitalis ta es el enemigo mortal del cooperativismo. ¿ Por qué? Porque el 
capitalismo se hace en base a intermediarios, y la cooperativa es la lucha contra el 
intermediario, llevada al campo de la producción. Lógicamente, el capitalismo no 
e�. el caldo de cultivo para la prolüeración del sentido cooperativista; es indudable 
que es el enemigo mortal del cooperativismo . Entonces, dentro de un r�gime11 ca­
pitalista crudo como el que nosotros tenramos tienen que fracasar todas las coopt•­
rativas . Nosotros hemos creado el clima; as r corno es imltil que Uds. 8 icmbrcn ('11 
una tierra que no produce, era inútil el cooperativismo en la tierra del capitnli::mll' 
que no da, no produce, n i  marginalmente diquiera. De manera que nosotr,)� ht'llh'-� 
tratado de crear el medio de cultivo necesario para que lns , )O t' J,111 , e< pera 1\' a� p lll'" 
progresar y afirmars e" (J .D . Per6n, c itado en la clnse de C lnusurn dl'l St·�\111-
do �urso de Cooperativismo Agrario, en San Nlcol4s, por el MlnlNh"' ,te t\�uul\\� 
Agrarios, Ing . Agrn. Hector Mil14n). 
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No solo se trata de discursos: en la comercialización interna de los produc tos , las 
organlzaciones cooperatlvas agrarias adquirieron a sus productores el 45% del vo-
111men total de las cosechas durante el ai\o 1953. Era evidente, pues, que el movi­
m iento cooperativo se fortalecfa, y que para ello encontraba el estrmulo correspon­
diente en los precios fij ados por el gobierno, en la asignación de m aqu Lnarias y re­
puestos a precio de costo, recepción preferencial de los acopios cooperativos en 
los elevadores oficiales, autorización especial para efectuar embarques directos , 
asr como las bonificaciones de preferenc ia en las importaciones efectuadas por el 
lA PI. 

Podemos, ahora sr, abordar las limitaciones en la pol rtica agraria. Habfa dos pun­
tos en donde el Es tado era obstacu lizado: por un lado, los co mpradores del sistema 
internacional. Por otro lado, los poseedores de los medios de proc:Ucción internos: 
la tierra en manos de la oligarquía. 

Preguntaba Reinaldo Frigerio en 1953 en su Introducción al Estudio del Problema 
Agrario Argentino: "Es capaz el Es tado antiimperialista de realizar la expropiación 
de los latifundios de propiedad nacional y extranj era, a fin de entregar la tierra a 
la producción de los trabajadores nativos e inmigrantes ? ¿ Es capaz el Es tado anti­
imperialista de nacionalizar el aparato industrializador de la producción ganadera 
y liquidar los monopolios capitalis tas que ahogan ciertos cultivos industriales;? 

Buena pregunta: era capaz el gobierno? Porque la "capacidad" depende de la fuerza 
polrtica de que se dispone. ¿ Es taba el Gobierno en condiciones de impulsar esa lu­
cha que en la práctica consistra en acelerar la ruptura del inestable bloque his tóri­
co que lo sus tentaba? La respuesta solo puede encontrarse en el grado de organiz a­
ción de los trabajadores peronis tas para llevar adelante ese combate. Y Perón era 
conciente de que el ins tru mento para avanzar del Gobierno al Poder no es taba en 
condiciones de llevar adelante una lucha en donde las FF. AA. apresurarra su pasa­
je al bando contrario. 

Per6n, Evita, y los más consecuentes militantes peronis tas, en especial prove­
nientes de la clase trabaj adora, in tentaban cumplir un proceso de tareas nacionales 
y sociales que les permitieran gestar la organización integral del pueblo para ser 
no sólo Gobierno, s tn.o  tener el poder total. 

Por supuesto que este planteo no invalida la crrtica a las trabas que los "técnicos 11 

burocráticos impusieron para el impulso de medidas que agi lizaran la transforma­
ción agrar ia. Pero si ese freno era posible, era porque todavfa no es taba gestada 
la férrea organ ización polrtica que impulsara a trav és de las movilizac iones el 
Proceso de profundiz ación. Recordemos que a través de la presencia del pueblo en 
la calle, Per6n lenra un instrumento para imponer nuevas medidas populares . 

La polCtica peronista frente a las inversiones extranjeras 

Es un hecho harto conocido que en la dtoadn de gobierno peronlsltt lns invcrs lonl'� 
extranjeras alcanzaron u n  nivel baj rslmo. Para este punto rvmltLmos n Nolt\t'l pnt·n 
una historia del Peronlsmo, Envido Nro . 3 .  
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Solo queremos aqu r hacer una referencia, a través de la palabra de John William 

Cooke, a un hecho muy controvertido y que para los crrticos de izquierda seña�a la 

"capib.llación" del peronismo en su polrtica inversionis ta: el contrato de la Califor­

nia. Se trata de las declaraciones de C ooke ante una C o m isión Inv es tigadora del 

Petroleo realizada en el Parlamento el 8 de julio de 1964. , 

EL PROYECTO DE CONVENIO CON LA CALIFORNIA ARGENTINA 

Sr. Cornejo Linares . Usted, durante qué época fue diputado nacional peronista? 
Sr. Cooke. - Desde 1946 a 1952 
Sr. Cornejo Linares . - Durante ese perfodo, cuál fue la postura en materia de pe­
troleo que sos tuvo el bloque Peronis ta y usted personalmente? 

Sr. Cooke. -Fue una polrtica nacionalista en su más estricto sentido, cosa que, por 
otra parte, fue fijada en todas las oportunidades por nuestro bloqu e .  Personalmente 
lo hice en debates tales como el de la nacionalización del Banco C entral, el de la 

nacional ización de los depósi tos bancarios, cuando se creó la Secretada de Trans­
portes, cuando se liquidó la Corporación de Transportes de Buenos Aires, etc. 
Creo que, inclusive, algún rotativo que sirve al imperialismo aludfa a m is discur­
sos diciendo : "Ha pronunciado un nuevo ritornello anti-imperialista". Ese fue el 
s entido de nu es tra actuac ión. 

Sr . Corneju L inares . - En el año 1955 usted dirigfa un periódico llamado "De 
Frente"? 
Sr. Cooke. - La revis ta "De Frente". 
Sr. Cornejo Linares . - C uál fue su postura frente a las tratativas con la California, 
en el anteproyecto que se remitf6 al Congreso? 
Sr. Cooke. - C ombatí el proyec to. Lo combatr no porque considerase que era 1o 
mismo que tratas e con un consorcio petrolero un gobierno cualqu iera que un gQ. 
bierno que, como ése, controlaba los resortes de la economra, es decir, el comer­
cio exterior a través del l. A . P .  l . ,  los depós i tos bancarios, la emisión, que conta­
ba con una fuerza s indical y con gran apoyo de masas. D igo esto porque hay que ha­
cer un dis tingo entre las condiciones en que puede tratar un gobierno nacionalis ta 

de ese tipo, y otro cualquiera que, por buenas que s ean sus intenciones , s iempre 
está sujeto a una serie de limitaciones propias de su m i s m a  naturaleza, que llama­
remos 11democrático burguesa11• 

No obstante esta diferenciac ión me opuse al contrato con la California por entender 

que era un mal precedente, y que no era ese el camino para lograr el autoabas teci­

m iento; con el agrav ante de que poJra desviar al Movimiento de otras posiciones de 
profundo contenido revolucionario. Podfa ser sr, una solución de tipo técnico, pero 
no olvidemos que los equipos formados por técnicos olvidan los problemas polrti­
cos. A l  respecto escribf una serie de artrculos, y especialmente en un editorial ti­
tulado "La ilustre cofradra de los técnicos11,  imputé al equipo económico el afe­
rrarse a cri terios exclusivamente técnicos, despreciando palabras como "sobera­
nfa", 11Sentimientos populares ", etcétera. Ese apego al tecnic is m o ,  propio de gran 

parte de los econom istas, inclusive algunos de los que integraban e l  gobierno pero­

nista, es un error. No hay decisiones técnicas, las decis iones son polftlcas¡ Y el 

rol de los técnicos no es adoptar decisiones de polftlca general. No s e  puede dejar 
en manos de técnicos las cuestiones polrtlcas, lo que ocurre cuando en determlnada 
materia no se fija una polrtica clara. 
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Sr. Cornejo Linares . - t.:sted, como peronista y por sus vinculaciones con el parti­
do oficial, conoció el movimiento que hubo-en el .seno del bloque de djyutado� pero­
n1Btas, respecto del contrato con la C alifornia ? 

Sr. Cooke . - Lo conocra perfectamente ; en primer lugar, porque segura muy de 
cerca este probl ema y en segundo lugar, porque después de los sucesos del 16 de 
juni.o de 1955, el seiior Presidente, General Per6n, me llamó para ofrecerme 0 un 
ministerio o, corno finalmente se resolvió, el cargo de interventor del P--artido en 
la C apital Federal, que era el eslab6n más débil del Peronismo. Recuerdo que le 
hice conocer mis obj eciones y le recordé que yo habi:a es tado  a:acando los contra­
tos petroleros y que no pensaba cambiar mi polft.ica. E l  presidenr.e Perón me dljo 
que habfa una discusi6n amplia al rtsr.�ec� :· que, por lrJ tan:tJ, no s�ra un proyec­
to elaborado entre .. gall0s :: mf=riianocnc:: . . .  Mt i..:r;i riJ  a r.pe cou.;lrriera á las reu­
niones del Consejo Superior Peronísta donde había discusiones entre el gmpo que 
propugnaba y el que impugnaba ese contrato. Entre otros, estaban los doctores 
Bustos Fierro, D Caz  de Vivar, que la impugnaban y el ingeniero Bnmbo que lo de­
fendl'a. Por los sucesos de SEptiembre se interrumpieron esas discusiones. Tam -

bíén estaba el s ec tor de diputados obreros, que por intermedio de su presídente,­
.Amado Olm05, expresó que no estaban dispuestos a apoyar ese convenio. Recuer­
do que también estaba entre los legisladores que se evidenciaron en contra de ese 
convenio el señor dí¡xltado actual, Cornejo Linares . 

.Además, consideraba que era un convenio que habfa que aceptar a rechazar inte­
gralmente, al c"tlal no; se le podía introducir modificaciones . Sin embargo, a me­
ttia.dos de setiembre ya había sufrido el proyecto muchas modificaciones� tanf3s 
que resultaba inaceptable. Por otra parte, en una reuní.ón posterior, pocos aras an­
tes de la caída del gobierno por el golpe militar, me dijo el señor Presidente que 
ese convenio no saldrfa, pero que de todas maneras lo había mandado al Congreso 
para ver l a  reacción que provocaba y para que se entablara un gran debate público. 
El pensaba que, en todo caso, s e  podría de esta manera negociar en otras condicio­
nes. 

He trafdo conmigo - lo pude conseguir por inrermE:dlo de un compañero - un dni.co 
ejemplar donde constan todas las modificaciones que ya se habían hecho al convenio 
de la California y que a mi juicio lo invalidaban tr>talmente. Por supuesto que no 
contienen otras modificaciones a que se hubiese llegado como consecuencia del de­
bate a que me refiero. Este es un documenro de interés his tórico que con todo gus­
to ofrezco prestarlo a esta comisión··. 

La polftica exterior argentina en la d{;.cada pE: ronista 

En la actualidad hasta obtener su libE:raci6n económica total, es decir, en termi-' 
DOS má.8 generales, basta consolidar su libtrac i6n, la Cuba socialista debe vincu-
larse con lazos es trechos a la t:RSS, con lr>s oonsecuentes problemas que esta si­
hlacióo acarrea, dada la polftica de coexis tencia pacffica que caracteriza a aquella 
poteocia. La .A rgentina que inicia su camino de liberación en la década del 40 se 
eocuentra totalmente aislada y debe maniobrar en el plano internacional de modo de 
impedir que los imperialismos logren su bloqueo económico total . 

CeJa claridad plantea el General Perón que en aquel momento liberars e DO fue el 
...,_. problema : lo dífCcil fue consolidar Ja liberación. Veamos uoa parte del dl&-
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Lago de Perón con un reportero de Marcha, José Marra Gutlérrez : 

J . D . PerOn : "Cuando los parses s e  entregan, o no los pu eden penetrar, dan un gol­

pe de Estado o ponen un gobierno obediente . La gran virtud que yo veo 
en la Revolución Cubana y en la acción de Fidel es precisamente e8o, 

les puso allr un dique que no han podido pasar. ¿ Qu e eso ha s i do a 
costa de asociarse con Rusia, No importa. Con el diablo con tal de no 

caer . Porque el diablo, ¿ s abe? además, es un poco etéreo . En cam­
bio,  és tos son reales . 

Gutiérrez Es interesante su referencia a Cuba, por las pos ibles analogras . En 

Cuba. F idel se apoyó en una superpotencia para combatir a otra. ¿ U d. 

consi
.
dera que ese recurso puede u tilizarse en el caso de otros moví­

m i  en tos de libe rae i6n ? 

Perón Completamente, y quizás, s i  en 1955 los rusos hubieran estado en 
condi c iones de apoyar nos, yo hubiera s ido el primer F idel Cas tro de 
A m érica. 

Se plantea desde 1 a izquierda que Argentina s iguió dependiendo de Inglaterra . Sin 

embargo, el ascenso del peronismo co incide con la crisis interna del Imperio In­
glés, qu ien cun su econo m ra desarticulada y sus colonias y s em icolonias en proce­
so de ebullíc.:ió� no puede controlar a un gobierno nacionalista como el argentino. 

Téngase en ...:uenta la s i tuación precaria de la balanza de pagos británica desde la 

guerra . A medida que la guerra avanzaba, los ingleses contrajeron grandes deu­
das dentro de su imperio, en especial en Egipto y la India; además sufrieron una 
pérdida pro¡!;res iva de los m ercados de importac ión, a medida que la prodlcción s e  
concentraba en los suministros militares y que los E s tados Unidos iban ganando 
preeminencia en el co m erc io; sufrieron también serias p érdidas en la navegación. 
Unido a esto, los prec ios de los productos alimen ticios que Gran Bre taña importa­
ba habran subido en los años de entreguerra en forma desproporciona! con respec to 
a los productos manufac turado s .  Unido a esto, el gob ierno británico debra satisfa­

cer los reclamos sociales que impuls aban a des tinar sumas crecientes para la s e ­
guridad soc ial y el bienes tar de la población . 

A esta s i tuación se l e  surm. el convenio fir mado con los Es tados Unidos a fines de 
1945, un verdadero "préstamo atado", que imponra s everas condi c i ones a los ingle­
ses para poder obtener un p réstamo de 3 .  750 m i llones de dó lares . Cole señala que 
los norteamericanos incluyeron en el convenio condiciones qu e  equivalfa a una s u ­

bordinac ión completa d e  l a  polrtica comercial y f inanc ier a de Ingl aterra a las ideas 

nor teamericanas y la aceptación de la hegemonra de los EUA en asuntos monetar ios 
y com erci ales . 

En es te marco, recuérdese que Gran Bretaña era deudora de nues tro pafs y no es­
taba en condiciones de hacer frente a sus obligac iones; tampoco podra proveernos 

maquinarias , y habfa sentido el duro golpe de las nacionalizaciones que quebraron 
uno de los ejes de sus invers iones . Por otra parte, n ec e s i taba más que nunca que 
continuarámos siendo sus prov eedores. 

Por supues to que estas consideraciones no s ignifican en absoluto que Gran Bretuna 
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desaparee Le1·a como polenc la Lmperlal lsta. Dentro de los para es europeos era el 
l1nloo que a pesar de los desastres de posguerra, conservaba una moneda fuerte. 
Lo que ocurre es que deja de ser el cenb.·o ercllco mundial para dejar lugar a loa 
Es tados Unldos como potencia organizadora y rectora de la econorn ra mundial del 

área capitalls ta. 

Esta s i tuación le permltió al gobierno argentino negociar en mejores condic iones, 
aprovechando e l  debilltamlento inglés y evitando eaer en dependencia con un impe­
rialismo fortalecido como era Es tados Unidos . 

De cualquier manera, el Gobierno Popular trató, con el correr de los años , de ir 

sentando las bases para emanciparse totalmente de todo condicionamiento por par­
te de Inglaterra. Dos elementos claves a este respeclo era nuestra dependencia de 
los combustibles e insumas intermedios en general importados de Gran Bre taña y 
como c o n trapartida, la imposibilidad de diversificar suficienLemente nues tros mer­
cados so pena de perder el abas tecimiento de los prim eros elemen tos citados . 

Los dltimos años de gobierno peronista regis tran el i ntenlo de solucionar el pro­
blema del pétroleo para llegar al au toabas tecim iento (aquf se conecta con la cues ­
tión de los contratos petroleros, no sola la propuesla de la C alifornia, sino tam­

bién una propuesta rusa, lo cual demueslra que el Gobierno buscaba por diversos 
medios soluc ionar el problema) y paralelamente, la diYerl:i i ficaci6n de los merca­
dos aprovechando el crecimiento de la flo ta mercante argentina. 

\ 
E l  enfrentamiento del gobierno argentino con el imperialismo yanqui suponra, a la 
inversa de la s i tu ación con Gran Bretaña, la voluntad cte no entrar en relaciones 
con una potencia con plena capacidad para desb aratar los proyectos peron is tas de 
independencia económica, soberanra polrtica y justicia social. 

¿ Cu á l  era la s i tu ac ión d e l  imperialismo es tadoun idens e en esa etapa? Estados Uni­
dos asumió durante la guerra-mediante La Ley de préstamos y arr iendos - l a ta ­

rea de suminis trar la mayor parte de los pcrlrechos de guerra, a través de una gi­
gantesca expansión de su producción rrs ica, la mayor parle cte la cual fue realizada 
por los grandes monopolios: a fines de 194:�, alrededor del -l Oi.  de los negocios bé­
licos habran s ido dis tribuidos entre cien compañfas principales. 

-.¡ iv ián T r ias nos dice que con su potencia industrial enormemente acrec entada ante 
una Europa y un Japón desvas tados, La s t tu a�·ión de loA Es tados Un idos podra com­

pararse a la de un jugador que no puede v iv i r  sin jugar, pero que le ha ganado todo 
su dinero a sus compinches de carpeta . Si no le pres La fichas para renovar sus a­

puestas, el juego está liquidado y con él, el prop io apostador ganancioso condenado 
a la desesperación. EA decir, que parn reanimar el c·ielo económ ico era necesa ­
rio impulsar el comercio mu nd ial en condiciones de paz, in.v eclando copioso� cré­
ditos . 

Pero los monopolios no estaban dispues tos a entrar en el juego sin el es tablec l­
mlento de reglas que evitaran una repe tic ión de la crisis mundia l .  La experlencla 

del New D eal, con su intervención en el plano interno para resguat·dar el nlvel de 

lo• beneficios, ahora se pensaba extender a nivel munrllnl. Se tornaba necesario 
entonces la creación de organismos capaces de garanti:;r. ar el nuevo movlm lento c­

coa6mlco. 
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Es así que en 1944 fue convocada la conferencia financiern. de Bretton, Woods, y allf 
nace el Fondo Monetario Internacional, en el marco de una polémica entre ingleses 
y norteamericanos. Finalmente, se impone el proyecto de Washington, elaborado 
por Dexter White, en tanto Keynes debe encarpetar el suyo. 

En esta perspectiva se inscribe también el acuerdo general sobre tarifas y comercio. 
o acuerdo de Ginebra, firmado en 1946, que establece una organización multilateral 
que tienda a rebajar constantemente las tarifas arancelarias y la eliminación de otrat 
medidas proteccionistas. 

En esta coyuntura, Washington impone el congelamiento del precio oro a 35 dólares 
a la onza troy. Al mismo tiempo, las mercancías yanquis subieron de un 200 a un 
400% con relación a los precios de 1939. Es decir, que con un oro congelado en su 
valor, Europa, Latinoamérica y el mundo en general deben afrontar la compra de 
mercancías con un costo incrementado notablemente. 

A nivel económico, la etapa neoimperialista puede caracterizarse por dos aspectos 
importantes: 1) el desarrollo de las corporaciones multinacionales que tienen su eje 
en USA y participan, controlándolo al fin, en el proceso de industrialización sustit� 
tiva (véase Maggdort, Thcotonio Dos Santos, Trias, etc . ) ;  2) el intercambio desi­
gual: "los países imperialistas pueden obligar a los países dependientes a vender a 

precios bajos, mediante la aplicación de una política discriminatoria: al imponer te_ 
rifas y otras trabas a las exportaciones de los países dependientes los obligan a ex­

pandir sus exportaciones a bajos precios para l ograr equilibrar la balanza de pagoo" 
(Braun, 1971; ver tambi6n Emmanuel) . 

En esta forma, todas las Conferencias lnteramericanas registran propuestas de los 
Estados Unidos para la reactivación del comercio, anulando todo tipo de proteccio­
nismo y facilitando el pleno acceso a las materias primas estratégicas; el fomento 
a las inversiones con garantías contra medidas discriminatorias y la no imposición 
de restricciones a la libre transferencia de los capitales y las ganancias. 

En el plano polfti.co-militar, Horacio Veneroni señala que desde 1945 hasta 19'61, la 
política de los Estados Unidos hacia A. L. puso el acento en l a  defensa colectiva, fu;!! 
dada en la "solidaridad continental'', frente a un eventual ataque extra - continental. 
Propuesta que luego se extiende también a la amenaza a la  paz dentro del hemisferio: 
como señala Lieuwen, " . . .  en esta época, los Estados Unidos, además de su preocy 
paci6n por el peligro de la agresión desde afuera, estaban perturbados por la amen_! 
.:a a la paz dentro del hemisferio. Así, el Pacto de Río fue concebido en parte para 

cietener posibles agresores tales como Per6n". 

Un ejemplo práctico sobre las consecuencias de la tirantez entre el Gobierno argent!_ 
no Y los EUA, los encontramos en que "· . . hasta 1955, fecha en que cay6 Per6n, la ti­
rantez entre éste y la Casa Blanca provocó, entre otras cosas, que la Fuerza Aérea 
Uruguaya fuera una de las mejores equipadas del continente. Producido el derroca­
miento de Per6n, la FAU fue empujada a un desamparo que hoy ha hecho prá.cticame!! 
te desaparecer; por ejemplo, su fuerza de bombarderos" (Carlos Bañales, pp. 13). 

No pretendemos aquí historiar todas las controversias de esa etapa entre nuestro 
país y los Estados Unidos. Remitimos para obtener informaci6n a textos como el do 
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Whitaker (1956) y Edmund Smith · Jr. (1965}, aun cuando por supuesto no coincidamos 
con la interpretaci6n, Y en muchos casos "recorte" de la informaci6n que estos his­
toriadores yanquis realizan. 

En las Conferencias lnte ramericanas, la Argentina de Per6n no perdi6 oportunidad 
de ratificar el anhelo de soberanía y autodeterminaci6n de los pueblos latinoameri­
canos, de criticar lns propuestas norteamericanas para el libre comercio y fomen­
to de las inversiones o de c reaci6n de un organismo militar permanente . 

Tal corno lo declarara el Gral. Per6n el 24 de mayo de 1948 , 11 • • •  la mejor manera 
de consolidar el panamericanismo sería poner fin a la expoliaci6n de América Lati­
na por el capitalismo- imperialismo y los trust sin fronteras". 

Es interesante recalcar que Perón no r atifica la Carta de la O. E. A .  (lo cual recién 
sucede· el 14 de enero de 1956} . En ese mismo año, dejando de lado la política de au 
todeterminaci6n de nuestro pueblo, se incorpora nuestro pafs a los sistemas del Fo� 
do Monetario Internacional y el Banco Internacional para la Reconstrucción y Fome� 
to (Banco Mundial} . 

La política exte rior de un pafs debe ser juzgada teniendo en cuenta la perspectiva in­
terna de las fue rzas popul ares en su intento de control ar el poder y la perspecti 
va externa de la posibilidad de constituir un bl oque de países que desequilibren úl" 
prepotencia imperial i s la. Los avances y retrocesos deben ubicarse en ese contex­
to. La última fase del gobierno peronista, que \'islumbra con claridad la ruptura del 
bloque histórico y el t·eacomodamiento de las fuerzas opositoras, tiene induda_

bleme!l 
te que repercutir en el marco externo. Luego de haberse negado por mucho� años, la 
Argentina ratifica el Tratado de Río, ante el incremento de la agresividad yanqui y 
sus cabezas de puente en nuestro país. 

Sin embargo, la ratificación no sig11ifica su cw-.wl imiento. Y aquí introducimos un el.2_ 
mento importante en l�l política exterior argentina : su l igazón con la volw1tad de los 
trabajadores. Cuando se produce la guerra de Corea se plcsbicita la volwltad popular, 
en donde finalmente el criterio decisivo es: "se hará lo que el pueblo quiera". 

He manejado la política internacional comenzando por respeta r a todos los paí­
ses y exigiendo que todos los países respeten a la República Argentina . . .  Co­
mo sucede siempre en c ircunstancias semejantes, cuando la indecisi6n se con 
vierte en regla de acción, he querido reservar a la Argentina la- úl_tima pa:­
labra; y cuando digo la Argentina, digo su pueblo, el pueblo argentino . . .  por 
consecuencia, fiel a este pueblo, yo haré lo que haga falta cuando _llegue el 
momento en una consulta previa con el pueblo argentino" (Mensaje del 17 de 
julio de 1950). 

Tercera posici6n y soberanía popular, entonces, eran términos coincidentes. 

En el plano externo, aún en momentos de la má.s álgida polémica interna y cerca­
miento del gobierno (Y la integración en éste de elementos quintacolurnnis�s),sin 
embarg.o el movimiento obrero argentino mantiene una posición altiva de defensa de 
la revoluci6n y el antiimperialismo. Léase, en ese sentido, el texto del mensaje 
tJil Hcretario de la CGT en Ginebra, en el foro de la OIT en junio de 1954. E�tre 
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otras cosas, dice, refiriéndose a l a  paridad de representantes on la OIT do psJ.LrcJ-· 
nes y obreros : 

"Es posible conceder las mismas prerrogativas a los representante�:� dí•l capi­
tal que a los del trabaj o ?  Puede permitirse que se oponga al indiscutido de­

recho de no ser explotado el absurdo derecho de explotar ? La voluntad libre .Y 
espontánea del pueblo argentino ratifica democra.ticamente en cada elección su 
decisión de que el gobierno constitucional sostenga la doctrina nacional per o-· 
nista, cuya bandera más alta es la de Justicia Social. La vigencia actual y 
futura del movimiento peronista reside en su eminente contenido de renovación 
social. Por eso, desde sus albores, los trabajadores argentinos , p o r  propia e 

irreductible decisión, asumieron la inmensa e histórica resp( ) nsabi lidad de 

constituil'se en sus sostenedores, abanderados Y vigías. Sin esta integración to-· 

tal del movimiento obrero con la Revolución Peronista, ésta no hubiera podido 
resistir la presión y los ataques de la oligarquía y el imperialismo'' (La Prensa, 
1 Q  rlo i n n i o  de 1954) .  

Con respecto a esta relación entre política exterior - defensa del patrimonio nacio-· 

nal y clase obrera, veamos dos citas más, ahora de otro carácter. En primer lugar, 

en el Segundo Congreso de la OIT, celebrado en 1952 en Río de Janeiro, se con-· 

dena al Gobierno Peronista por considerarlo una amenaza a la libertad y a la de-· 

mocracia; también se condena la existencia de los 11agregados de trabajo'' en las 

embajadas argentinas .  

" . . .  verdaderos agentes peronistas encargados de intervenir en la política de 

otros países y dirigir la infiltración peronista en los sindicatos democráticos" 

(Publicaciones ORIT-CIOSIL, 15 años de Sindicalismo Libre Interamericano, 
México, 1963. 

En el Libro Negro de la Segunda Tiranía (1958) se critica ácidamente el hecho de 
que los delegados obreros argentinos ante l a  conferencia que organiza la ORIT , 
planearon constituir otra tercer central obrera l atinoamericana. 

" . . .  para llegar más tarde a la formación de una central obrera que cumpliera 

el propósito de la hegemonía continental j usticialista . . .  Al constituirse en Méxj 

co el comité de ATLAS le rindió homenaje a Eva Perón . . .  11 (pp. 231-233). 

Es interesante que tanto el imperialismo como las clases dominantes argentinas vean 
con tanta preocupación el papel de la clase obrera y su ingerencia en la política ext_t:_ 

rior. Será porque encuentran en esa combinación de clase obrera y antiimperialis­
mo una mezcla explosiva? Esa combinatv!·ia es uno de los ejes ftmdamentales para 
comprender al peronismo, y comprender así la tendencia que el avance de la c l a se 
obrera suponía para el imperialismo y sus agentes. En ese marco, es preciso anali­
zar la naturaleza de los cambios que se iban produciendo en el pafs. 

Hemos, hasta el momento, analizado en líneas generales aspectos fundamentales 
:le la política económica e internacional del Gobierno del General Juan D. Pr1·6n. 
Remarcamos en dichos análisis el carácter antiimperialista y at1ticapitalista dt.• la  
Tercera Posición y las contradicciones sociales engendradas en la rcali7.acl(m <kl 
proyecto peronista, tanto con los sectóres provenientes del bloque que confi).(ln'() la  
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UntOn DemoorA.ttca, como con sectores que originariamente in tegraron la oonjun­
oiOn social que dio origen al movimiento peronista. 

Todo nuestr� aná.lisi
.
s ,  entonces, tiene sentido si los avances y retrocesos del go­

bierno peromsta se JUzgan a través de l a  accit'>n, y las contradicciones de los acto­
res que los protagonizan. 

3. La cuesti6n de l a  hegemonía en el seno del movimiento peronista 

Hemos hecho una serie de referencia a este problema en Notas para una His toria 
del Peronismo, en especial intentando refutar las tesis que sustentan la hegemonfa 
de la burguesía nacional y afirmando en cambio el papel sustancial y protagónico de 

la clase obrera. 

Queremos en esta ocasi6n limitarnos a añadir algunas observaciones sobre esta 
cuesti6n, que será.n m otivo de un trabaj o posterior. 

En primer término, veamos algunas cuestiones en torno a la "burguesía nacional". 

El pensamiento izquierdista se empeña en demostrar que la hegemonía durante el 
gobierno peronista estuvo en manos de la burguesía industrial, ya sea a través de 
algunas de sus fracciones, o por medio del Ejército que asume su representación 
ante la debilidad burguesa. 

Por nuestra parte, hemos tratado de demostrar que, aún con limitaciones y mome!!_ 
tos de retroceso, Perón impulsaba un proceso anticapitalista y antiimperialista, di 
ferente por cierto de los anhelos militares o burgueses nacionales. 

El sentido del proceso apuntaba en una dirección que colocaba cada vez mayor peso 
en los trabajadores, a pesar de todos los frenos burocráticos. 

La izquierda esto no puede verlo, pues partidarios de la "revolución de escuadras y 
tiralíneas" sostienen la imposibilidad de toda revolución cuando : 

1) la clase obrera no participa a través de su Partido de vanguardia. 

2) la ideología que la dirige no es el marxismo-leninismo. 

3) no plantea desde el vamos la realización del socialismo y en cambio se manifie� 
ta políticamente bajo contenidos nacionalistas y de tercera posici6n en lugar de 

reivindicar la antinomia burguesía vs.  proletariado. 

Nosotros creemos, por el contrario, que la contradicción principal (es decir, la que 
denota el mayor grado de antagonismo y posee mayor poder determinante sobre el 
resto de las contradicciones) radica en la oposición Imperialismo-Nación. Por su­
puesto que esta contradicción implica la comprensión de que la penetración imperi!!:_ 
lista s6lo es posible si encuentra en el seno del país dominante fuerzas sociales a 
través de las cuales se opera l a  penetraci6n. Ambos conjuntos de fuerzas (penetra­
d6D imperialista-aliados internos) tienen como condición de su existencia la vige!! 
da de relaciones sociales de dominación y explotacit'>n sobre las clases populares. 
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La lucha oontl•a el impe1•ialisn\o y la oli¡Jlrqufn-gran burguesra internn, convoca J 
todos los sectores globalmente perjudicados por tal situac iOn a una lucha pur el 
X'$SOate da la n.aci6n enajenada, polftioa, econOmion y oulturnlmente. En el curso 

d� esta lucha, con la modifioaci6n de las condiciones de dominaciOn Y explotaci6n, 
tanto POl' cambios en la situacHm mWldial como por transformaciones internas, se 
Pl'oduce una modificaoi6n en el seno de lu.s fuerzas populares, con el abandono de 

aquellas clases o frn.cc iones de clase que tienen n la explot:aciOn de los trabajadores 
como condiciOn d� supt.:\rvivencia. 

"Al ser la Argentina un país capitalista dependiente que lucha por su liberación, la 
alternativa a opone1· a la política monopolist:\ es, sencillamente, una política nacio­
nal. independiente, como la nludida por las tres banderas justicialisb1s. Dado el 

triunfo t•evohtoiotun·io d<' esta alt:ernntivn., elln cren r� nueyas contradicci ones, Y en 

el curso dt;) la resoluciOn de las mism�ls . L�l ún ic�l. �st.r�l.tegia coherente es la de un 
desen1boqut' st"tCialist:l.. Un <.'iud�l.dm\0 sl:'ns�l.to y rl:'Slft:'hl.bll' como yo tendrá siempre 

�n CUt;'nt:\ qu�' d S\)Cütlismo sE:' pl:mte�l ('Omo �ll tt'l'll!HiYa en últim:l. ins�mcia. Ta.m­

bi(ln tt:)ndr(> t.'n t'tu.'nt�\ qnt• �mks dt' lk�-�\r �l. l :l últi tn!l h�ly qut" des�urolbr las ins­

tanch\� nnN\'hWt'B, pt\l.'t\Ut' t'$ un r:1$gv tipil':unentl' tÜU'!U:'.quil:'l-di�t:l l'l de rnanejar­
S(' E\.'t'lush·m\\tlntt' Cl)l\ bs 11\tltim�\B ins�mCÜ\ $'1 �ll Yt'rtebra.r un:l. lfne:1 polítie!ln. 
(Ctu•tas dt" \U\ g'\tl:'rrillt'l'ü Prt.'SO. Nttt.'Yt' H�,.,mbrt", �\' lS).  

En h\ luch�\ t:1..'ntrn t'l imPt'l'Ü\li$nh' y su$ �ui:l<.lt'S intt'rth.'$. d m�.'Yimiento pe.rvnb"i::l � 
constih�Yt\ hi$t6rk�\1\h.'U�\ �.·n b '-'t·��mi:·.:\l..'i0n P\'lfth':l dt"l Puebh."\ en �u unidad pcJ:iti.c.a 
En SU S�l\(\ los tr:tb:lj:\d,)l't'$ \":U\ f�,.'riand�,., los in�U'tUllt'l\ti..'S l't'\"I.Uttdomn·ios :ll oalorde 
una luch� �n dl..'\1\dt' :\ t'lh's ks L'UPt' ;. l('B '-':lbt' l:\ r�:.'BP'-'ll.$�lbilid:l.d dt" irnpulsa.r al con­
junta. En �1 miBlno Pl'L'Ct'SL\ enfren�md�..' bls rénh'r:lB y h'$ t.""lbsr-.iculü� l:l dase t� 
jadm·� adquit-re b1 t.'Ot\t.'it'nL'i:l dt• su nt.'<.'t'$.id�1d he�t-Jnónic:\. antt" la Yi $i6n cvncrt>ta de 
la magnitud de las �\1�:1s a re:uü.:n· l-''l..ra 1:1 C'm:u\cip�lci6n dt"JinitiY�l de nuestra Patria. 

Coht'rt;•tlte con t'S�\ Yisi6n d�;' hls cünu·�diceh,nt"S ftmd�unent�t"s '" dt:' las ins t"!l.nC'i:ls 

orgánica$ t'n que el put:-'.blo N"�nstit�\'e p�u·�\ rl..�SLUYt."rhls� la diX'triml qu� orien� la 1� 
cha s� �\�u·t�l de los m.t.'Clt:'l� clásievs qut:' prt'�nden rE'<'e�u· las 1-�1u�1s dt" formaci6n 
de una 11C'ünde:'ncia de cl3se11 �.�u lo$ tr�1b�\jadol"t?S. 

Si la COI\ch.'nt•i:\ dt' clase s�u se define en �rm.inos de hls �,.•our.r�ldicciones internas 
de una socit'd�\d :ntt{\l\oma, al niv�l de sus rclHC'iones de produecioo� b únic.a <-on­
ciencia posiblt' t"S h\ que eme-1.-ge- del al\tag\..")Uisn\'-) ''burguesía-pralet.a.riado''. ()h.-,�� 

� que en t'St' 1\hXid�,.,, el d�u·1"allo de lO$ medios de pl."''..1ducc..i6u determi na 
condiciones estru�.--mt��:.'s que inciden en l.a f..:u.·macioo deo la conc..ieuci.a de clase. 
desar1"\....U.ada sin in�rferem.·ias de procesos ajenos a la soc-iedad en t'uesuón. En el 
plano de la l''()nlidad, w situ.al.'ióu de uautonomís. u es rels.ti\-a� pu1-que ooa sot'-iedad 
dominan� no es lib�. t�n la medida <'n que depende pru.·s. su superYh-enc...ia de la �­
plOUlei&\ qUE> ejer�a sob1.� las coloni� o semicolonias. o se."\ que incluso en los 
pafses tmperi�is� cJ.eJ.'to müticlo WliY�r$31 de ''coodencia de clase" es tergl.'\� 
4lo eo la etapa de tra.sl.aci6n de los oont'".ficios dt'" 13. exptotaci6n colonial e imperialis­
ta hacla los sectores popul.al.'E'S. 

a - \ID& primera. ebq)a de desarrollo del �pitalismo, el an�sino �tre � 
.....,. 7 JR'Qletarlado no pe�mttfa eacontra.r mediaciones que las ''inculu-an en ua 
...._. oc.a--..1. eo la e� de tra.slacl6n de beneftcios esa relacl6n �-� se ha 
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uonvretado. El apoy o de la AFL-CIO al gobierno estadounidense en la guerra de 
Vi.EH-:Nam, su vinculación con la Alianza para el Progreso, su aceptaci6n y activa 
PP.rti:3ipaci6n en lvs cursos de capacitaci6n sindical para adoctrinar a los trabaja­
dores latinoamericanos en las "bondades" del "sindicalismo libre", y a través de 
f::Btost las labores de espionaje de la CIA son ejemplos claros de cómo, incluso un 

país central, es determinado en �u estructura de clases por la expansión imperia­
lista. Justamente, en Estados Unidos, el antagonismo total al régimen es expresa 
do por las masas negras que se asumen como una cuña tercermundista en el sen� 
de la sociedad norteamericana y no meramente como el "proletariado" norteame­
ricano. Y en L11glaterra, no es acaso la mayor contradicción la del desarrollo del 
IRA, que a través de la guerrilla urbana lleva adelante la lucha de liberación nacio 
nal del pueblo irlandés que necesariamente se extiende como lucha contra el siste=:­

ma r;apitalista que basa al imperialismo ingl é s ?  

Si e l  modelo "universal" de formación de l a  conciencia de clase s e  v e  seriamente 
trastornado en los países imperialistas, tanto más ha de ocurrir en los países del 
Tereer Mundo, en donde la dependencia a la dominación imperialista conformará a 
las clases sociales y las relaciones entre las mismas, que justamente estarán esci!!_ 
dictas en términos de su vinculación u oposición al proyecto de dominación imperiaL 

En este contexto, la formación de una "conciencia de pueblo" no sólo es anterior, 
sino también indispensable para la formación de una conciencia de la necesidad h� 
gem6nica en los trabajadores. 
rios coml.mes de la explotación, 
por el otro. 

Conciencia de pueblo que identifica a los deposita­

por un lado, y de la soberanía nacional y social 

Es decir, entonces, que nosotros -creemos que la formación de la conciencia de 
clase requiere un juego dialéctico entre la conciencia de la nación oprimida y la 
conciencia social. 

Y aquí nos enfrentamos al problema de la comprensión del valor de las tareas na­
cionales en la formación de la conciencia de los trabajadores y del pueblo en su 

conjunto. Creemos que la conciencia social de los trabajadores logra dar un salto 

cualitativo, que incluso le permite su autoidentificación, cuando focaliza a sus en� 

rr.igos a la luz de la contradicción fundamental que aqueja a nuestra patria coloni­

zada. El movimie;nto nacional que se conforma entonces, incluye a todos los secto­

res objetivamente perjudicados por el imperialismo, y subjetivamente dispuestos a 

transitar un camino de enfrentamiento con sus enemigos. 

Ei! este proceso, como ya señalamos antes, las nuevas situaciones emergentes, 

;:ales como las que imposibilitan todo tipo de explotaci6n sobre los trabajadores, 

producen la separación del movimiento nacional de sectores de la burguesía na­

cional antes integrados y , que ahora van a engrosar al desarrollismo en sus diver-:.. 

sas variantes. 

En ese proceso, un nuevo salto de la conciencia ob�era
. 

se va verificando: �a con­
Vfcci6n de que la liberaci6n nacional y la emanc1pac16n total de los trabaJadores 
eon tareas coincidentes. Los fines de la clase trabajadora como representante del 
pueblo se van clarificando cada vez más y el nuevo salto significará la concien­
eta de la necesidad hegemónica en forma orgánica, gestando los instrwnentos que 
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posibiliten potenciar al movimiento peronista en una Wlidad L'evolucionarfa sintetiza­
da en cinco puntos: 

UNIDAD EN PERON. 
UNIDAD DESDE LAS BASES. 
UNIDAD SIN LOS TRAIDORES. 
UNIDAD CONTRA LA DICTADURA Y EL IMPERIALISMO. 
UNIDAD EN LA DOCTRINA PERONISTA Y SUS OBJETIVOS DE 

CONQUISTAR EL PODER PARA EDIFICAR EL SOCIALISMO N� 
CIONAL JUSTICIALISTA. 

La no visualización de la relación dialéctica existente entre las tareas nacionales y 
las tareas sociales, en el proceso de afirmaci6n de la conciencia de los trabajadores 
es producto en última instancia de una incorrecta comprensi6n del carácter de la r� 
voluci6n popular en W1 país capitalista dominado. Esta interpretaci6n conduce, ya sea 
desde la vertiente del academicismo o desde l a s  interpretaciones marxistas, a cons_!_ 
derar la participaci6n de los trabajadores en un movimiento nacional d e  liberación 

como w1 ejemplo de alienación e irracionalismo de la conciencia obrera. Situándose 
como observadores y jueces infalibles del proceso, desde su trono se atreven a diag 
nosticar, refiriéndose al 17 de octubre de 1945: "Eran trabajadores que buscaban la 
continuidad de las importantes j ornadas de lucha que atesoraba ya la clase obrera a!_ 
gentina. Y habían sido obligados a optar entre dos términos igualmente inválidos: la 
reacción oligárquica, vertida con todos sus ropajes democráticos, y el populismo de 
Perón como abanderado de los hwnildes, apoyado en el trípode ejército - sindicatos ­

iglesia. 

"Falt6 en todo momento la fuerza independiente, la alternativa propia, la organiza­
ción que supiera ubicar las luchas en w1a perspectiva al margen de las coaliciones 

formadas. Falt6 quien denunciara el proyecto latifw1dista con tanta fuerza como el 

proyecto industrialista, quien desnudara la esencia del imperialismo e impidiera la 
creación de falsas expectativas, quien entroncara las luchas nacionales con el ejer­

cicio del internacionalismo proletario más caro a las tradiciones obreras argentinas. 

Faltó "el sujeto de la historia". ( Polémica N9 74, El 1 7  de octubre, pp. 106. El su!?_ 
rayado es nuestro) . 

El intelectualismo cipayo se atreve a descalificar a las masas b.·abajadoras porque 
no logra hacer entrar su accionar en su perspectiva teórica. Como por arte de ma­
gia, ese sujeto aparece a partir del Cordobazo y encuentra su punto más alto en Si-· 
trac-Sitram. 

Con toda desfachatez , hacen un corte en la historia, y toman aquellos elementos que 
aparentemente llevan agua para su molino. Sin embargo, su incorrecta caracteriza­
ci6n del proceso histórico que explotó en el Cordobazo, su omisión del papel protag.Q 
nico del peronismo, los lleva a la incomprensión de la realidad y a plantear, nueva­
mente, falsas opciones, que el peronismo ya transitó y superó tiempo atrás. 

La clase trabajadora no adhiere al peronismo por su "inmadurez" o su falta de ex� 
riencia: justamente, se integra como protagonista central del movimiento peronistn 
porque a través de éste adquiere conciencia de su doble explotaci6n: social y nacio·· 
nal. "· • •  el Peronismo no es una alienaci6n de la clase trabajadora, sino el nuclea-­
miento doode ésta confluye y se expresa, la organizaci6n a través de la cual hace sus 
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A partir de estas premisas, sostenemos que PerOn y los trabajadores hegemonizan 
el Movimiento, y por ende , al Estado Justioialista. Por supuesto que este concepto 
de he¡emon!a debe ser precisado e interpretado histOrioamente, en términos de un pro 
oeao. Fundamentalmente, se trata de analizar ouales fueron los instrumentos a tra:= 
v61 de los cuales el poder de los trabajadores era el factor determinante en Clltima 
tnatanoia. 

Creemos que los canales fundamental es , que permitían l a  vehfculizaoiOn de loa anhe 
101 de los trabajadores, revelaban en esa etapa un débil grado de organioidad , oons: 
tttuyendo el vínculo fundamental ln relaoi6n directa entre PerOn, Evita y los trabaja 
dores. En un primer período, que en líneas generales abarca hasta la muerte de E� 
ta, esa vinculación directa permito control ar las tendencias burocratizantes y mant; 
ner amplias vías abiertas de participaci6n popular. 

-

Analicemos algunas de las formas y canales de participaci6n popular. 

1) La convocatoria y l a  consulta popular: a través de asambleas masivas, de grandes 
manifestaciones, Per6n hablaba con los trabajadores, les planteaba los principales 
problemas de nuestra patria, y e scuchaba las propuestas y anhelos de las masas. 

Canal de adoctrinamiento y movilizaci6n, la vinculaci6n directa entre líder-masas p� 
sibilitaba la presencia masiva del pueblo en las decisiones fundamentales. 

"La comunicaci6n de Per6n con la masa se caracteriza por ser un hecho absolutame_!] 
te nuevo en la vida política argentina. Deja de ser el engolado presidente, lejano e iE 
accesible de los gobiernos anteriores, para convertirse en uno mfls, el compañero de 
todos. Per6n inaugura el d ifllogo en l a  Plaza. Con la radio llega hasta los hogares". 

(Nuevo Hombre, N9 8). 

2) Eva Perón, presencia cotidiana y nexo revolucionario: el incansable esfuerzo pe.! 
sonal de Evita permitía pulsar de cerca las inquietudes de los trabajadores, contro­
lando las tendencias burocráticas e impidiendo que se produjeran interferencias entre 
Perón y las masas. 

A través de la Fundación, Evita recibía y orientaba las inquietudes de centenares de 
trabajadores que diariamente se acercaban a ella. Y ella se convirti6 asf en un efec­
tivo canal de comunicación pueblo-líder. 

A Evita, fiel nexo entre Perón y los trabajadores, se debieron los intentos de ejecu­
c16n de un plan que de concretarse hubiera sentado las bases organizativas fWldame.!1 
tales para enfrentar en los (:U timos años de gobierno, la agresi6n imperialista y oli­
¡trquica, la traiciOn interna y proseguir la profundización de la revolución. 

Dardo Cabo analiza la formación de las milicias populares en su artículo: La lucha 
tn� en el movimJento peronista (primera parte, de 1945 a 1955, Nuevo Hombre. 
JJq 8)1 

AUI plantea que a su regreso de Europa, Eva Per6n convocO al Secretariado de la 

- 81 -



CGT para proponer la formación de milicias obreras. La tarea fue encomendada a ur 
dirigente metal(lrgico, Armando Cabo, junto con dos Tenientes Coroneles d e  Inteli­
gencia. Estos últimos comandaban a los oficiales que debían impartir la instrucción 
a las milicias. 

Para el reclutamiento, el Secretariado de la CGT solicitó a todas las organizaciones 
que elaboraran un padrón con los activistas que pasarían a integrar las milicias. Al 
mismo tiempo, cada organización debía confeccionar una lista con aquellos obreros 
que estuvieran próximos a realizar el servicio militar. Los más formados política­
mente -plantea Cabo- serían seleccionados para ejercer la función de delegados de 
cuartel cuando ingresaran a l a  conscripción. 

Por su parte, Evita tenía a su cargo la captación de los suboficiales: "Inició un viaje 
por todo el país y visitaba cada guarnici6n; luego de la visita protocolar al Casino de 
Oficiales, se dirigía expresamente al de los suboficiales, 'ahora vamos a ver a los 
nuestros' dijo en más de una oportunidad a los miembros de la comitiva. Las charlas 
con ellos eran verdaderas arengas y la adhesión de los cuadros intermedios del Ejé!_ 
cito, absoluta". 

La cuestión es que, aprovechando la enfermedad de Evita, los generales Humberto 
Sosa Molina y Franklin Lucero, portavoces de la inquietud en el Ejército, comienzan 
a trabar la iniciativa. Sin Evita y con una capa de altos dirigentes obreros burocrat!_ 
zados, Per6n se encuentra sin los instrumentos para llevar adelante esa tarea. Ta­
rea fundamental y por ello tan delicada. por cuanto la "incorporación armada de los 
trabajadores al proceso peronista, implicaba el desplazamiento definitivo de los se� 
tores reformistas que saboteaban l a  marcha de la revolución. " (Dardo Cabo, pp. 9). 

3) Los organismos sindicales 

Además del hecho siempre destacado de la sindicalízación masiva, la creación de una 
nueva estructura organizativa representada por la Comisión Interna y el Cuerpo de 
Delegados representa una conquista fundamental para el movimiento obrero. 

Hemos reflexionado sobre las limitaciones y avances del movimiento obrero durante 
el gobierno peronista en Notas para una historia del Peronismo. Queremos ahora ano 
tar algunos datos más. 

-

La eclosi6n de las fracturas disimuladas en el movimiento tuvo su manifestación en 
el movimiento obrero en las tendencias burocratizantes que confiaban en la "revolu-· 
ci6n realizada'' Y temían a toda profundización del proceso. Los mejores cuadros del 
movimiento obrero, sin embargo, querían aportar a Perón un instrumento que aseg!! 
rau la consolidación de la revolución. Frente a las tendencias burocráticas, cierran 
filas en torno a Perón y libran la batalla contra aquéllas. Leamos, por ejemplo, un 
artículo editorial de junio de 1948 del órgano de l a  Federaci6n Obrera de la Industria 
de la Carne: 

"· • . las organizaciones están apoyando al gobierno revolucionario precisamente por-· 
que es revolucionario; porque es nuestro e interpreta las aspiraciones del proletari-ª' 
de .. Por consiguiente ese apoyo no puede limitarse al aplauso obsecuente y a ponerse 
1Kondle10nalmente a las 6rdenes de ciertos funcionarios que por su desconocimiento 
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absoluto de lo que es el movimiento sindical, aún con el mejor de los prop6sitos, co­
meten graves errores al pretender ser ellos y no los mismos trabajadores quienes di 
rijan sus organismos de lucha ( . . .  ) El movimiento revolucionario no necesita mand! 
deros. Necesita hombres de acci6n, hombres de pensamiento que comprendan que una 
revoluci6n no puede detenerse un solo instante si no qui ere caer debilitada en poder 
del enemigo. La acci6n constante es l o  que mantiene el equilibrio, es lo que agiliza 
las fuerzas y las mantiene en condiciones de actuar en defensa de los propósitos del 
movimiento, que no son precisamente los de crear una pesada burocracia, temerosa 
de perder las posiciones personales logradas precisamente por la i n acción de los tra 
bajadores que no han sabido ocupar el lugar que les correspondía, cediéndoselo a qui; 
nes no lucharon a su lado y pretender reemplazarlos en la dirección y orientación del 
movimiento sindical , reduciendo a muchos dirigentes, invocando, invocando órdenes 
que tenemos la seguridad que nadie les ha dado, a la condición de simples mandade­
ros sin ninguna autoridad 1;1i iniciativa propia. Si por desgracia un día desapareciera 
del escenario de la lucha el líder , los tra bajadores volveríamos automáticamente a la 
situación anterior a la revolución ,  cercados por los enemigos y, lo que es peor, per­
dido el espfritu realizador . . .  " (El Trabajador de la Carne, Año 1 ,  N9 6, junio 1948, 
pp. 3). 

"El movimiento sindical tiene sobre sí la responsabilidad de gobernar al país. Esta­
mos cansados de decir que tenemos un gob i e rno obrero. Pero cuál es nuestra colabo 
raci6n con el gobierno, cuáles son las soluciones prácticas que hemos planteado, cuál 
es la gravitaci6n de los sindicatos en la solución de los probl emas que señalamos? 
Hasta ahora ninguna. Nos rlP.SP.ntP.ndemos de todo. Nos limitamos a aplaudir, cosainey 
f!cil por cierto, pero completamente ineficaz . . .  Los dirigentes obreros debemos es 
tudiar soluciones de fondo .r plantearlas al Gobierno de que formamos parte y de cuyo 
éxito somos todos responsables" (El Trabajador de la Carne, Año II, núm. 16, junio 
1949, pp. 1-2). 

Criticando a legisladores obreros aislados de la masa, la Federación de la Carne plan 
tea:· " · . . los compañeros legisladore s que parecen haber olvidado deberes elementaÍÍ 
simas y desean cortar todo vinculo con las organizaci ones sindicales a las que debe� 
su elección . . . Son legisladores porque han sido militantes obreros y esa circunstan­
cia les crea deberes hacia sus compañeros y su clase que sólo pueden olvidar si son 
ingratos" (El Trabajador de la Carne, Año 1 ,  N9 6, pp. 1) . 

Esta (litima crítica a dir-igentes burocratizados al convertirse en "pol íticos" coincide 
con la que hallamos en la revista DE FRENTE: "Cuando el dirigente sindical se con­
vertra en mangoneador pelítico, el proletariado quedaba abajo y al margen. Era un re 
troceso lamentable, en momentos en que los obreros ascendían al primer plano de la 
vida nacional. Esa fue una falla de la CGT". (Año II, N9 70, julio 11  de 1955). 

Lo importante e s  que tales críticas se hacían desde el seno del movimiento peronista, 
en la perspectiva de erradicar los errores, e identificándose con Perón como única 
&arantía: "Pero no nos conformamos s6lo con esa reforma constitucional (Los Dere­
choe del Trabajador). Aspiramos a otra quizA mAs fundamental ( . . .  ) nos referimos a 
la reforma del artículo 7 1  de l a  Carta Magna para asegurar nuestro derecho a reele­
gir el actual presidente ( . . . ) porque lo considerarnos indispensable para la consolid,! 
ci6n del movimiento revolucionario (  . . .  ) Los trabajadores no podemos exponernos a 
perder nueatras conquistas ni la posibilidad de obtener otras de mayor significaoi6n 

- 83 -



como sería la implantaciOn de un régimen de accionariado obrero que terminarfa pa­
ra siempre con la explotaciOn del hombre por el hombre. Y esa posibilidad sOlo pue­
de garantizarla la presencia del General PerOn en el Gobierno". (El Trabajador de la 
Carne, Ai'io 1, núm. 4, abril de 1948) . 

Hemos sei'ialado que luego de la muerte de Eva Per6n, la posibilidad de control de las 
tendencias burocráticas disminuye y la  Central Obrera, excepto casos minoritarios, 
deja de cumplir una funci6n dinamizadora. Es as! cOmo en 1955, un dirigente como 
Di Pietro, que tiempo antes del golpe había amenazado con movilizar al movimiento 
obrero para "regar la Plaza de Mayo con la sangre de los marinos", luego del 16 de 
septiembre se apresura a establecer el diálogo con Lonardi y exhorta a los trabajado 
res a "mantener la más absoluta calma y continuar en sus tareas, recibiendo única: 

mente directivas de esta Central Obrera. Cada trabajador en su puesto por el camino 
de la armonía para mostrar al mundo que hay en 1 os argentinos un pueblo de hombres 
de bien; que s6lo en la paz de los espíritus es posible promover la granrleza de la Na 
ci6n; que es el modo de afianzar las conqui stas sociales. Miremos de frente. Tenga: 

mos fe. Lo demás lo hará la Patria" (mensaje radial pronunciado el 2 1  de septiembre 
de 1955 por LRA). 

S6lo la  fe, encarnada en la acción heroica a través de miles de activistas que encar� 
ron la Resistencia, permitió al Movimiento sobreponerse al golpe. Pero no la  fe pa­
siva que predicaba Di Pietro, y que demostraba un rasgo que la burocratización gra 
b6 en más de un sindicalista: el �articipacionismo" en el aparato estatal, más allá 
de consideraciones políticas en torno a la índole del Estado. Dirigentes como Di Pie 
tro, habían sido "oficialistas" en lugar de peronistas. 

Frente al proceso de burocratización en los gremios y en el Partido, Perón intentó 
abrir un proceso de democratización. Permite la aparición de listas opositoras inte­
gradas por activistas combativos, frente a los dirigentes sindicales; interviene a tr� 

vés eJe John William Cooke, un insobornable crítico de la burocracia estatal, partid-ª. 
ria y sindical, el partido peronista metropolitano. Sin embargo, ese proceso de ren_Q 
vación no ha logrado gestar la organización para defender la revolución cuando es so!_ 
prendido por el golpe de 1955. 

De esta última etapa, sin embargo, saldrán muchos de los activistas de la Resisten­
cia. 

4) Participaci6n obrera en organismos del Estado 

Los trabajadores comienzan a participar en tareas de gobierno, como Agregados Obr� 
ros en el Servicio Diplomático, -en los directorios de las empresas estatales Y de las 
Cajas de Previsión Social, en ministerios, en las bancas de la legislatura. 

MAs allá de los casos de dirigentes obreros burocratizados al llegar a tareas de go­
bierno, también es preciso destacar la actuaci6n de aquellos que se convirtieron en 
firmes representantes de las posiciones de avanzada. Recordemos la importante ac­
tuaci6n de la banca obrera, con Amado Olmos a la cabeza, en la discusión sobre el 
Contrato de la California . 

. /l título ilustrativo, · Y como hecho sin precedente en la historia argentina, obsérvese 
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la repreaentaoi6n cuantitativa de los trabajadores en los organismos parlamentarios; 

Senadores Piputados Senadores Diputados 
Distritos nacionales nacionales provinciales provinciales 

1-5-52 1-5-55 1-5-52 1-5-55 1-5-52 1-5-55 1-5-52 1-5-55 

C. Federal 8 8 

Bs. Aires 16 1 6  9 9 24 24 
Catamarca 1 1 1 4 4 6 6 
C6rdoba 5 5 1 5 6 6 
Corrientes 2 1 5 5 9 8 
Entre Ríos 3 3 2 1 8 9 
Eva Per6n 1 1 1 1 7 7 
Jujuy 1 1 6 7 
La Rioja 1 1 7 7 
Mendoza 2 3 8 8 7 7 
Pte. Per6n 2 2 15 15 
Salta 1 1 7 7 14 13 
San Juan 1 1 1 1 11 11 
San Luis o 1 2 4 
Santa Fe 4 6 2 3 19 18 
S. del Estero 1 1 1 6 6 
Tucu.mán 1 1 3 3 4 4 13 12 
C. Rivadavia 1 
Chubut 1 
Formosa 1 1 
Misiones 1 1 
Río Negro 1 

Antes de finalizar con el problema de la hegemonía, queremos pw1tualizar algunas br� 
ves reflexiones sobre el papel del Ej ército, a quien el pensamiento izquierdista. le ad 
judica la hegemonía en representación de la burguesía nacional. 

-

Per6n conocía las limitaciones del Ejército, su tendencia a disoci ar el planteo de la 

soberanía en lo económico y el proyecto político de participación popular efectiva. Por 

ello, insiste continuamente en que la polftica es asunto del pueblo .r no de las Fuerzas 
Armadas que deben limitarse a obedecer (Discurso a las Fuerzas Armadas, 20 de e!! 
ciembre de 1947, pp. 21), y que la función de las FF. AA. ha sido y debe seguir sien­

do la de restituir y defender el imperio de la soberanía popular. 

Como parte de una política de control de las FF. AA. , Per6n favorece s i s tem ática­
mente al Ejérci to -y dentro de éste, a la Infantería- en detrimento de la Marina, siem 
pre hostil al gobierno peronista. 

Pero má.s importante era la tarea de captación de los suboficiales. Tarea iniciada por 
EVita, como parte de su plan de formación de milicias populares; Per6n consolida au 

d:»ra, en especial luego del golpe del 28 de septiembre de 1951. 

Le tarea de adoctrinamiento de los suboficiales subleva a los sectores de la ofioial.i-
4111d, JDI8 temerosa del proyecto político peronista. En 1955, ya derrocado PerOn., o1 
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¡eneral Ossorio Arana declara: 
"· • •  los suboficiales no leían otros 6rganos de prensa que no fuesen los dirig! 
dos desde la ex-subsecretaría de Prensa y Difusi6n. No pensaban sino como la 
masa de los que como ellos se movían en cierto plano de l a  estructura econ6 
mica" (La Naci6n, 7 de diciembre de 1955). 

Con ira la "aristocracia" militar vera que sus dependientes, los suboficiales, se iden, 
tificaban con·los sectores populares, cuando por el contrario, lo exigible era su iden_ 
tificaci6n con los intereses de casta aún cuando no gozaran de sus beneficios. 

Son innumerables las medidas tomadas para elevar la situaci6n de los suboficiales. 
La Obra Social del Ministerio de Guerra beneficiaba por igual a oficiales Y subofici! 
les. Por ley de 1947 se facilita, mediante la creaci6n de becas, el acceso a la ense­
f'l.anza secundaria militarizada a los hij os de obreros, de suboficiales de las FF. AA., 
de los empleados, jubilados y retirados, profesionales y productores, cuyos ingresos 
no excedieran los 400 $ mensuales . Las becas abarcaban el 50% del alumnado que i!!. 
gresara en los Liceos Militares General San Martín y General Paz y los liceos que se 
crearan má.s tarde. 

Era éste un evidente intento de democratizar el reclutamiento del Colegio Militar, ha! 
ta ese momento s6lo accesible para sectores pudientes que estuvieran en condiciones 
de financiar los gastos de estudios previos al examen de ingreso. 

Dice un investigador francés que analizó a las Fuerzas Armadas en el período del GQ 
bierno Peronista: "Oficiales y suboficiales tenían la impresión que se iba poco a po­
co suprimiendo la barrera hasta la fecha infranqueable que existía entre los dos gr!! 
pos y que impedía el paso del segundo al primero sin previo ingreso al Colegio Mili­
tar, fuente única de reclutamiento de los oficiales argentinos" (Alain Rouquie, pp. 86). 

Luego del intento fallido de Menéndez, el 17 de octubre de 1951 el Gobierno permite 
al Ejército participar en la celebración de la fecha, y en dicha ocasión se entregan 
medallas a la lealtad de aquellos oficiales y suboficiales que reprimieron la subleva­
ción, en medio de calurosas felicitaciones públicas de la CGT. Todo esto tiende a 
" . . .  crear un clima nuevo en las relaciones entre Estado y el Ejército que aparece en 
situación de inferioridad con relación a la fuerza obrera". 

A través de una ley de depuración, Perón trató de efectuar una depuraci6n en el seno 
de la oficialidad. Sus propósitos sin embargo se vieron frustrados por la resistencia 
de los altos mandos, quienes a pesar de haber apoyado a Perón en 1951, e impulsar 
diversos proyectos económicos en defensa y enriquecimiento del patrimonio nacional, 
temían cada vez má.s al avance de la clase trabajadora. 

No sólo Perón intenta controlar a la oficialidad y promover a la suboficialidad. Tal!! 
bién limita el presupuesto militar y le otorga nuevas tareas: "Mientras tanto, el pr! 
supuesto militar disminuye año tras año hasta un 15% de los gastos estatales en 1956. 

Se promueve para compensar un déficit en los haberes del personal, la función em­
presarial del Ejército y demá.s armas merced a la ley de autoabastecimiento que pe,t 
mite no awnentar el presupuesto y, transformando el soldado en labrador, promovor 

la produ.cc16n agropecuaria e industrial, la explotación de los bienes a su cargo y ol 
autosba•tectmiento de la institución. Esta ley, que se swnaba a la baja en el pl'tiiU-

- 86 -



puesto y a la utilización de los suboficiales en la Fundaci6n Eva Per6n y las oficinas 
del Movimiento, añadida a la amenaza vaga y lejana de la creaci6n de milicias arma 
das hace pensar a muchos oficiales que l a  hora de disoluci6n del Ejército se acerca0 

(A. Rouquie, pp. 91). 

El Ejército, entonces, en la mayoría de sus sectores jerárquicos, cumplida una eta­
pa del proceso de industrializaci6n, y cerrado el ciclo de prosperidad de posguerra 
que posibilit6 cierta armonía de intereses entre la clase obrera y la burguesía nacio 
nal, enfrentados ahora a la agudizaci6n de las pugnas sociales y la decisi6n de Per6� 
de permitir el desarrollo de la influencia y participaci6n efectiva de los trabajadores, 

declina su apoyo. 

Esta situaci6n favorece que ante la articulaci6n del frente opositor, con activa parti­

cipaci6n de la Marina, diversos sectores de las FF. AA. se prestaran al golpe de 1955. 

Por supuesto que, aunque en franca minoría, existieron militares patriotas, que no 
s6lo apoyaron al gobierno peronista por su promoción a la industria pesada requerida 

por las FF. AA. , sino que también aceptaron el proyecto político de democracia so­
cial y participaci6n hegem6nica de los sectores populares. Son estos sectores los que 

el 9 de junio de 1956, con figuras como las de Juan José Valle, Raúl Tanco, Osear C.Q 
gorno, etc . ,  no vacilan en unirse a los trabajadores peronistas en un heroico intento 
de reconquistar el poder. 

Este sintético análisis nos deja una conclusi6n: ante la inexistencia de estructuras de 
envergadura capaces de encuadrar dinámicamente al pueblo, ante la falencia del ap� 
rato partidario y sindical, y los fallidos intentos de formaci6n de las milicias obre­
ras, la comunicaci6n directa entre el líder y las masas fue el nexo permanente que 
posibilit6 la cabal representaci6n de los intereses populares en el Gobierno. Hegem_Q 
nía inorgánica por liderazgo, que no alcanz6 para defender el gobierno pero que maQ_ 
tuvo latente los elementos fundamentales del movimiento peronista. 

Si el movimiento permanece pujante; si desde 1955 sigue siendo el enemigo fundameQ_ 
tal del régimen; si en esta etapa, como fruto de su experiencia anterior, se están ge� 

tando formas doctrinarias, organizativas y políticas superiores para desempeñarse 

eficazmente en el marco de una estrategia de guerra revolucionaria que posibilite la 

reconquista final del poder; todo ello es posible porque Juan Domingo Per6n entabl6 
desde 1945 en realidad, desde 1943- un diálogo fecundo y revolucionario con su pue­

blo, porque lider6 sus luchas y mantuvo vigente el espíritu combativo del movimiento. 

Las bases peronistas, sus mejores activistas, han tenido siempre el mandato de de� 
brozar la relaci6n líder-masas de las interferencias burocráticas y de gestar los in� 
trumentos que posibiliten a Per6n comandar la lucha final contra el régimen. Lucha 
final que no vislumbra otro futuro que el del Retorno del General Per6n a una Patria 
Libe-rada para construir el Socialismo Nacional Justicialista. 
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norberto habegger 

LA IGLESIA DEL TERCE R MUNDO 

el desafio de la l iberacion 

1 - UN CAMINO NUEVO PARA LA IGLESIA 

"En la América Latina, los ejércitos fueron el baluarte de la reacción y el conserva 
dorismo. Los ejércitos y la iglesia católica. Ya en la iglesia católica e n  los últimos 
tiempos, en América Latina, fueron surgiendo corrientes fuertes de car�cter progr� 
sista que tomaban conciencia de los problemas sociales tremendos de esos países, y 
que se manifestaban en favor de cambios de estructuras y, en ocasiones, de cambios 
revolucionarios. De manera que de dos baluartes de la reacción y del imperialismo 
uno, la Iglesia, empezaba a sufrir en su seno una transformación y empezaban a BU! 
gir dentro de esa Iglesia corrientes progresistas y revolucionarias". 

Desde la Cuba socialista y desde afuera de la Iglesia, el comandante Fidel Castro, � 
der de la revolución cubana, describía correctamente el proceso eclesial en América 
Latina. Una Iglesia comprometida con las estructuras del privilegio, en cuyo seno apa 

recen corrientes renovadoras. "Justicia y Paz son palabras que encuentran profunda 
resonancia en nuestros pueblos", señalan un millar de sacerdotes latinoamericanos 
en una extensa carta dirigida al sínodo de obispos reunidos actualmente en Roma. P.! 
ra estos sectores el tema de la "Justicia y la Paz" es el problema capital de Latino­
américa y en e s e  sentido muchos sacerdotes de la región centran su propia problem! 
tica e inquietud. E s  el camino nuevo que está. transitando la Iglesia: la lucha por la 
liberación. 

Sin embargo no toda la iglesia latinoamericana vive en plenitud esa urgencia liberad� 
ra, ese desafío evangélico, en definitiva el reclamo de las mayorías marginadas y 
oprimidas del continente. Todavía diversos estratos y niveles eclesiales permanecen 
inmutables al cambio, demasiado Atados a una carga cultural tradicionalista y al for 
malismo del culto y el rito, sin descubrir los signos de los tiempos, sin comprome­
terse seriamente con los verdaderos destinatarios del mensaje cristiano: los oprimi 
d�. 

-

Pero también, muchas veces, detrás de un lenguaje renovador y moderno, encubier­
to�� en la muletilla del "cambio de las estructuras" y de la pobreza evangélica, se per 
�- l " -"""'"' e rostro nuevo" de una vieja iglesia que no quiere morir a su condición de tal, 
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que oo se decide a romper con sus prtvUegtos de clase y entonces la cr.JOoclda frase 
•el desarrollo es el nuevo nombre de la paz" es nada mAs ni nada m en<>& que ur..a �uer 
te de ''reaseguro'' para no quedar marginada totalmente. 

-

Arturo Paoli, cuyo compromiso religioso, concreto, cotidiano, ha penetrado honda­

mente en diversos sectores del interior, expresa en una reciente carta a los supe:rio 

res y superioras generales de las órdenes religiosas que trabajan en América Latir; 
que la vida sacerdotal en estos países aparece desvinculada del pueblo y de las ansias 
de liberaci6n del yugo colonial. '!El clero regular -señala- recibe un.a educa.ci6n :.- una 
formación rigurosamente europea y raramente se casa con el pueblo". Denuncia tam 

bién que "manóenen y costean obras opulentas y se demuestran incapaces de se¡>á.ra; 
se de las clases ricas, a las que farisaicamente continúan llamando el as::s dirigen:­
tes, acaso porque dirijan actualmente el trá.fico de los accmt.ec ím!enros, aunr1ue h.a::an 
dejado de dirigir la historia". 

Quizá por eso, en muchas encrucijadas latinoamericanas, cuando surgieron desafíos 
liberadores. la iglesía latinoamericana no supo acompañar decididamente los di\'er­

sos procesos de emancipacié.n n.acivn.a.l. Para Paoli todü esto .. hace naufragar la vida 

religiosa, la hace perder la ocasión de ingresar verdaderamente en la historia latino 

americana''. Finalmente concluye: "Tengo la impresión, perdonadme si soy sincero� 
que prevalece el amor por las estructuras sobre el amvr a la Igle:.sia, el amor a los 
bienes terrenales sobre el amor a Cristo, el amor por: un esquema m i si on ero y de 
evangelización estático sobre ei amor a las personas concre:tas". 

Pero la Iglesia latinoamericana enirentada a esta exigente realidad comienza a bus­

car su propia fisonomía, intenta redescubrir su misión evangélica en el continente, 
ambiciona ligar su suerte a los reclamos de los pobres. Este proceso comienza des­
de abajo, desde la propia base eclesial, donde sacerdotes y laicos transitan un caii!!. 
no nuevo, muchas veces confuso .r enturbiado, donde se entremezclan valores cultura 
les importados desde Europa .r el propio anhelo de servir a la liberación del cúlltiD..e!!c 
te. Pero en esa búsqueda se empieza a construir una nueva perspectiva, alentada des 

de la cúspide de la Iglesia por Juan xxm. La intuición y los gestos de este pontífice. 
despert.aroo la conciencia de muchos cristianos, en una. proporción mayor que cente­

aares de documentos y encíclic� papales. 

Nace así el rostro de lLI'la Iglesia nue;·a comprometida con los seres concretos, mu­
cho más cerca del signi fi-:-ado e1;angflico, que intenta ligarse al desafío de los pueblos 

oprimidos, a la historia real de Lati!loamé:rica. Este rostro nue:vo pone al descubie.r_ 
to la incapacidad, e! anacrooismo y los prit.·ilegios de las i nstituciones de la iglesia, 

generándose conflictos en nwnerosos países y regiones. 

Este proceso no es lineal ya que recrJ!loce diversidad de si ruaciones, protagonistas y 
niveles. En ese sentidv la tra.dicíoo.al dhisí{m entre ··conservadores'' y ''progresis­
tas" no sirve para contener ). expresar esta realidad nueva. Es válida� en todo caso. 
para las iglesias nordeuropeas, para las iglesias de los países de sarrollados. En e� 
ta8 aaclooes la contradicción dominante se expresa en una perspectiva a-histór i c a .  
entre loe sectores que bregan por mantener y coosen·ar anacrónicas estnJctu.ras ecl� 
•1ales y b corriente progresista empeñada en una mayor autonomfa de las iglesias 
locales, ea la descentralízacíón de la autoridad papal y la modíficaci6o del celibato. 
El problema en deflnitiva está radicado dentro de la Iglesia, como si fuera posible y 
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legítimo para un cristiano 11reorganizarla" primero para después comprometerse con 
el mundo. 

En cambio en los países subdesarrollados ha comenzado a elaborarse una "te�logía 
de l a  liberaci6n", que analiza a la Iglesia en el marco del proceso hist6rico, en una 

actitud dialéctica Iglesia-Mundo. El reciente documento de los sacerdotes latineame 
ricanos al Sínodo manifiesta esa orientación que consiste en redescubrir e l  sentid� 
teol6gico de la Iglesia comprometida con la historia de los hombres. La disyuntiva 
es entonces compromiso con -l a  liberación o atadura con el privilegio. Por eso mis­
mo aquellos obispos y sacerdotes desarrollistas en lo político y modernistas en lo Ij 
tual que no pueden ser caracterizados como conservadores pero incapaces de gestos 
comprometedores en la denuncia de situaciones concretas sirven en definitiva a los 
intereses de la clase dominante. Han optado por la Iglesia sin una unidad dialéctica 
con el mundo, por arriba de la historia humana, única realidad que otorga sentido al 
Evangelio. 

11 - EL PROCESO SE ORIGINA EN LA BASE 

Este proceso renovador nace en la conciencia de miles dt• cri stianos latinoameric� 
nos: estudiantes ,  sindicalistas, profesionales, jóvcnts sacerdotes. Han callado de­
masiado tiempo para seguir tolerando la complicidad \·ergonzante de la Iglesia con 
los sectores del privilegio. Enfrentados con la miseria. con la injusticia, con la hu­
millaci6n, redescubren los valores profundos de un E\·angelio escamoteado y traiciQ 
nado una y otra vez. Emprenden distintos caminos y transitan experiencias diversas, 
se cometen errores e· improvisaciones, se logran aciertos y éxitos, pero en todos 
campea una actitud de búsqueda y de compromiso, una decisi6n de ser fieles al hoi!! 
bre y todos los hombres. 

Este proceso también compromete en su compleja dinámica a sectores de la propia 
jerarquía eclesiástica. En diciembre de 1967 se concretiza el primer gesto audaz de 
un grupo de obispos, lo que má.s tarde se convertiría en acciones cotidianas. En esa 
fecha 18 obispos de los pafses del Tercer Mundo, entre ellos el popular Hélder Cá­
mara, promueven un mensaje donde adhieren a la liberación de los pueblos Y al so­
cialismo, como una experiencia más humana y más justa que el sistema capitalista. 
Precisamente, dos años atrás, enarbolando los mismos postulados, moría en Santa!! 
der, en los montes colombianos, el sacerdote Camilo Torres, empuñando un arma 
contra el Ejército Oficial y abriendo Wla nueva etapa en la vida eclesial. 

El peso mismo de la realidad social y la toma de conciencia de algunos sectores or_! 
gina Medellfn. El Episcopado Latinoamericano formula entonces Wl proyecto de pas­
toral de alto contenido liberador. Sin embargo las iglesias locales, en muchos casos, 
no se comprometen con sus conclusiones. "Es como si un temor de llevar a la prá.� 
tica lo proyectado -sostienen sacerdotes en una carta al Sfnodo- inWldara muchos fml 
mos, se perciben indicios de que aquel proyecto es soslayado, abandonado Y aún pú­
blicamente impugnado o desprestigiado, dentro de la misma Iglesia. Reaparece así 
nna ambigUedad y una cautela que nos desconcierta. Es la Iglesia considerada en el 
conjunto de sus obispos, sacerdotes y laicos, la que al mostrarse vacilante en líneas 
paetorales bAsicas que concretan su misi6n, manifiesta una crisis", concluyen los 
firmantes. 

- 91 -



Bl pr�pio M()nsei\()r Ech\a•rcto .Pi'l"C>lliO advierte que Modell fn; como ucontoc.:
.
l u lloutiJ 1 u  

Hgi0s0, o0mo nuevo pentecostés·, es s6lo un punto de partida . "No podom<m loH t:l'lfJ 
t.ianos -sostiene- tranquilizal' nuestras conciencias como s i  allí hubiese .o;l d o  todo di 
eho y realizado. Toen ahora la totalidad del pueblo do Di os caminar hncin aclehtn!AJ y 
lleyar a la práctica sus consecuencias". 

En esta perspectiva, con sus contradicciones y sus propias limitaciones, la Iglesia 
Latinoamericana ubica su r0l en la hora actual. El tema de la justicia y la paz se 
transforma asf en el eje de la problemática continental. Esta preocupaci6n singular! 

za la presencia latinoamericana en el Sínodo, establece vasos comunicantes con los 
prelados africanos y ampl ía la distancia con las iglesias europeas, más preocupadas 
por la autoridad papal y el celibato que por el sttbdesarrollo y el coloni.alismo que en 
frentan nuestras naciones. 

-

Sin embargo la representaci6n de la Iglesia Latinoamericana, en cada caso los más 
altos e..'<ponentes de las jerarquías locales. no solamente no encierra en toda su di­
mensi6n la riqueza de este proceso, sino que expresan -en la mayorfa de las delega 
ciones- el rostro viejo, cl audicante y aburrido de una Iglesia In stituc i6n alineada jll!!, 
to a los poderosos de turno e inserta en el engranaje econ6mico-social de una Amé­
rica Latina colonizada y oprimida. 

El rostro nueyo de una Iglesia pobre no está representada en el aula sinodal romana, 
ni hay por qué buscarlo en la capital vaticana. El espíritu renovador del E vangelio, 

traducido en gestos �- testimonios concretos, más allá de toda fraseol ogía atemporal, 
se localiza prefe rentemente en aquellos estamentos eclesial es que no tienen poder en 
la instituci6n y que la ma.,·oría de las veces están enfrentados con sus propios oi:Ispos. 

Son los miles de cristianos que se proyectan, quizá sin saberlo, en la conciencia de 
muchos seres, en la historia cotidiana de los pobr es , confundidos e x istenci al mente 
con ellos . 

Es el caso de Néstor Pazc Zan1ora, y como él tantos otros, estudiante de medic ina en 
Bolivia, seminari sta en Córdoba y Santiago de Chile, quién luego de formar pareja 
se enrola en la guerrilla contra el régimen de Ovando. En su diario de campaña e s ­
cribía: ''Somos un grupo lleno de pleni tud humana, "c ristiana" y eso yo creo basta � 
ra empujar la historia- . . .  ninguna muerte es inútil s i  una vida ha estado cargada de 
significado y eso creo que es válido aquí con nosotros. Chau Sei'ior, qui zA ha sta tu 

cielo, esa "tierra nueva" que tanto ansiamos . . .  ". 

lll - SITUACIONES DE ALGUNAS IGLESIAS LOCALES 

En este contexto la Iglesia Peruana, considerada en su conjunto de obispos. sace rdQ 

tes y laicos, ha desarrollado un significativo proceso de radicalización, exp1·e�.Hldo 
en diversos documentos y en la apoyatura a la s medidas mfís rovoluc ionat•ins dcl g'-'­
bierno de Velasco Alvarado, quién a su vez ha favorecido ese desarrollo, a dife ren­
cia de lo ocurrido en otros países del continente. En materia de docwnE'ntos St) ck•stn 
ca la última declaración episcopal sobre "Justicia en el Mundo" Pl'OSCnlndn \'ll cl Sf· 
nodo, cuya lectura completa nos enfrenta a definiciones audocos y o un 1\ .)n¡¡'\u�.jt.\ ti\ 

uauaJ en documentos de Iglesia. 
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''Constl'uh• una sociedad justa en América Latino. y en el Pert1, signifioo. ln HboraoiO�t 

de la actual situación de dept:mdencia, de opresión y de despoj o en que vivan las gra!!. 
des mayorías de nuestro pueblo" , sostienen los obispos peruanos en el cap!tuJ o 1ntr.Q 
ductol·io. "Pura ln. oomunidnd eclesial peruana -se definen más adelante- esto impl! 
ca optur por los uprhnidos y marginados, como compromiso personal y comunitario'� 

En el documento nnul izan diversas situaci ones políticas �� económicas, planteando la 

necesidad de supernr estructuras y netitudes opresoras , es decir el modelo cnpitali� 
ta. "En consecuencia - se1,alnn- es necesario superar la exclusiva apropiación priv!!:_ 

dn de los medios de producci6n )' promover unn pro¡.¡iodad social que responda más 

eficazmente a lu sig·¡üficHci6n del trabajo humnno y nl destino universal de los bienes. 
Dios c reador lut puesto los bienes para todo el mundo". 

Finalmente concluyen expresando: "Lo antedicho y la experiencia de nuestro pueblo 
nos lleva al rechazo del capitnlismo , tanto en su forma económica como en su base 
ideológica que favorece el individuAlismo , el lucro y l a  e..xpl otación del hombre por 
el hombre". 

Semanas antes so había rmmidP en unn pn.rroquin obrera de Lima el primer encuen­
tro de una lglesin Solidaria. 1\!Iá s de l .  :.300 persona s participaron de l a remüón y una 
de sus conclusionos más importantes aseguraba: "Queremos construir una Iglesia que 
opte por el opr imido y no por d opresor y que promuev:1 el trabajo de base en grupos 

de reflexión y acción". 

1\l\t.'ntras t�mto ln Comisión dt' Pastoral Snci :1l Lkl Episcop:ldn Mt'xic:Hw prod\�j o m1 s� 
vcro dot�unum.t.o en el cual dt'nuncin que "snnw::; un p:1 ís pcrif(\rit'o dt' un pnfs hegem.Q 
nil'o y dt'pcndemos dt' N en l n  L'l' tmóm ko, pnlftict) )" eultu r:tl " .  Sin embargo no pert� 

ncce ofieiulnH.'tltc a todo el Epi scnpndo )" en la t.icll'gnci6n nH'xican:l cstt1 ausente uno 

de los obispos renovndon.'s dt' la Ip;lcsi:t lnc:ll, monseñor .Méndt'Z Arceo, ci rcunstan­

cia que le resta peso a ln corril'nt.c postconcili:u·. Este prestiginso prelado que tiene 
a su cHrgo l a  di(K'L'Sis de Cu<.'rn:waca hn n'nido St.)stcnil'ndt.) que s6lo el "socialismo 

dcmocritic o podrú dnr n Latino:nnéric:l, ln pnsibi lidnd de un verdadero desarrollo". 

El documento ori�in6 violentas crfticBs en d gobierno nH�xic:tno, en los medios em­
presar ios y en los sec tores derechistn.s do l a lglcsia local, demasiados molestos ya 
por las recientes d<.'clnrnciones del Pudro Avalos, que fuera electo presidente mtmi­

cipal de ln comunidad de S. Miguel Punixtlnhuncn pm· el voto popula r y que señalara• 
"Por desgracia ln lglL'Sin st' manifiesta con demasiada frecuencia como una madre 
inhumana y algw1os de sus miembros abusan como vulgares explotadores de la tre­
menda fe ciega de los indígenas".  En mHt conferencia de pronsn dijo también que anh� 
la "una Iglesia menos buroc ra tiznda y m(ts evangélica y mmüfcst6 su desacuerdo oou 
la institucionalizada. El sacerdote puede j ustifica r l a  viohmoüt para lograr la justi­
cia, pues antes que sncerdoto e::; hombre". 

***** 

Por au parte la Iglesia B1·nsiloi\a enfront1da n unn situn.ci6n nlt:unonte roprosivn y :\ 

condiciones sociales extremndruncnto explosivas hn vonido produciendo en lost\lUmos 
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&1\oa documentos de signo renovador. En la bast> de este proceso loe lalcv:� Y 1"� cu­
ras domfnicos han sido los sectores mla dtné.mtcos, mientras en lP  cúspld<: ccicHiill 

el mérito le corresponde a Hélder Clmara, Obispo de Recife. También se d e s taca 
�onsei\or Brandao VUela, Obispo del Salvador, quien dut·ante quince ai\os real!z6 un 
intenso trabajo pastoral en Piaui, uno de los estados mé.� pobres del nordeste bras!­
lei'\o. 

El documento de los obispos brasilei'\os, producido en la jornada del 16 al 2 3 de agott 
to, indaga en la situacibn econbmica y social de Brasil, condenando aquellos m ode:­
los econbmicos que promue\·en el desarrollo en base a la explotac16n de !a clase obre 
ra, aludiendo sin duda a los planes oficiales impulsados y financiados por Estacas rni 
dos. También se reclama en ese documento defí:'liciones de la Iglesia l'n!\·ersal fre� 
t.e a la situación de injusticia internacion�l generada por l :1 Simple ex1ste�cia del Im:­
perialismo y del neocolonialismo. Los obsen·adores esnm:.m que ha sido una de las 
declaraciones más caregóricas de los ob1spos brasileños e:l su conjur.to. 

Para entender el proceso vi\· ido por la Iglesia en este país hay que tener en cuenta que 
hasta 196-!, época del golpe militar de Castelo Branco en Brasil, la Iglesia oficial se 
mantenía en com·h·encia con los poderes públicos. En adelante. sin embargo, come!!_ 
zarían una larga serie de hechos y enfrentam i entos . que abrieron una nue\·a etapa en 

esas relaciones. En ese momento la Iglesia apoyó el golpe de marzo de 196-1, concie!!_ 
tizando a las clases medias para que aceptasen el nueyo .gobierno corno una garantía 
contra nel comunismo''. Pero en su seno ya existían algunos sectores minoritarios 
que sustentaban posiciones más progresistas, luchando por las reformas sociales. 

Con la limitación de las libertades indiYiduales y una actitud cada \·ez más represiva 
por parte del gobierno, el ala rebelde de la Iglesia se amplía y se identifica con los 
estudiantes y obreros en la lucha contra la dictadura y l a  miseria social. ){uchosobi� 
pos y sacerdotes se oponen a este proceso, pero el compromiso de centenares de cri� 
tianos ya está desatado . . .  De 1964 hasta la fecha se calcula que más de 100 sacerdo­
tes han sido arrestados y la gran mayoría \·iolentamenre torturados. La condición 5! 
cerdotal no ha constituido en esos casos un privilegio, y han corrido la misma suer­
te que tantos otros brasileños en lucha contra la injusticia y la opresi6n . 

• • • • •  

••Nos hacemos culpables por nuestro cobarde silencio en denunciar hechos concrt'tOS 
y quizá temerosos por nuestros bienes egoístamente retenidos. Así se han :1cumulsdo 
en el curso de los siglos verdaderas e innegables iortunas y riquezas que hoy por hoy, 
digámoslo con sinceridad , no prestan ninguna utilidad colectiYa". Esta confes ión pú­
blica pertenece al obispo boliviano José Clemente )iaurer, quien conn:>e:1ba �n julio 

de este año al "desprendimiento sincero de los bienes propios en beneficio de los m�s 
pobres·•. 

La pastoral de Maurer aparentaba coincidí r con la propia evol uc i6n de la I&le&ia del 
altiplano, sin embargo algunos bolivianos se preguntaron si no scrfa una actitud Clfl<�!. 
taDl.m del arzobispo, teniendo en cuenta que en esos momentos univcrsit:lrios y oh� 
ro.. coo el apoyo del gobierno torrista, comenzaban una pol ática de ocup¡_lci c..'lC\�$. t:l 
diario "Presencia .. en su edición del 28 de julio comentaba que "la in�ist:oncia ,,., \'un 

der ta. Jo.vu de las im á.genes de l a  v i rgen de Guadalupc, en Suct·t, y en CoJXu.•nbtuu\, 
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valorizadas en 100 millones de dOlares, respondería mé.s a una estrategia que a una 
virtud evangélica". 

De cualquier manera la pastoral de Maurer tiene la virtud de poner al descubiertoel 
forma explícita las riquezas acumuladas por la Iglesia y la complicidad con los pode 
res públicos en el mantenimiento de una situaci6n opresiva. Mientras tanto, cuand; 
se produce el golpe de Banzer que derroca al gobierno cívico-militar de Torres, una 
gran cantidad de cristianos intentan impedir la restauraci6n oligárquica, luchando ju!!_ 
to a obreros y estudiantes. Como resultado de ese compromiso son perseguidos sa­
cerdotes oblatos, líderes cat6licos y metodistas, como también algunos jesuftas. La 
mayoría se ven obligados a exilarse, aunque algunos por su condici6n sacerdotal el� 
den el cerco represivo, en particular por la intervenci6n de algunos obispos . 

El Episcopado no se pronuncia inmediatamente, lo que provoca el descontento de al!!. 
plios sectores de la base eclesial. Los sacerdotes más radicalizados reclaman "una 
palabra clara que denuncie tantos atropellos cometidos a los pobres del pueblo". Días 
después la jerarquía boliviana deplora los hechos ocurridos, las detenciones y los h� 
ridos, mientras apela a la c onciencia de los nuevos gobernantes.  En el documento se 
muestran preocupados por "la confusión ideológica que algunos pronunciamientos sa­

cerdotales han originado en sectores del pueblo, y más aún con algunas actitudes de 
violencia que de ninguna manera pueden ser consideradas evangél icas " .  Pero esa vi� 
lencia es respuesta a una violencia mayor, a la violencia de los que quieren perpe­
tuar la explotación de los mineros y los campesinos, los siringueros y los castañeros, 
los zafreros y los que viven marginados en las grandes ciudades. 

* * * * *  

Diferente sin embargo es el contorno político actual que enfrenta la Iglesia chilena, 
una de las avanzadas postconciliares en el continente, cuya hi storia eclesial está ínli 
mamente ligada a la tradición política del país trasandino, a sus contradicciones y al 
nivel de conciencia alcanzado por el pueblo chileno. 

Por esas mismas circunstancias fue quizá una de las primeras iglesias locales en L� 
tinoamérica penetrada por el espíritu conciliar, aunque también sus estamentos más 

privilegiados armaron de inmediato sus fuerzas para impedir el predominio y el ava!!_ 
ce de las corrientes progresistas. 

El reciente triunfo de Salvador Allende y el camino iniciado hacia el Sociali�mo hici� 
ron resurgir diferentes modos de concebir el papel de los cristianos en la comunidad 
política, situación reveladora de la Iglesia corno una realidad no monolítica. En ese 
contexto se encuadra una reciente jornada de sacerdotes chilenos reunidos con el ob­
jeto de reflexionar sobre los temas del Sínodo. En el curso de las deliberaciones s e  
dijo que existían en la Iglesia tres grandes corrientes: Una de derecha, que carece de 
significación numérica, para quienes ·la fe es exclusivamente actitud,religiosa,frente al 
Dios absoluto, es entrega a Dios "sólo". 

Otra de las corrientes es de izquierda, representada sobre todo por sacerdotes que 
trabajan en el medio popular y estudiantil y por laicos de la izquierda política. En e_! 
ta. tendencia lo que preocupa es hacer la Revolución Y desean ver a la Iglesia compro 
metida en ese sentido. Esta corriente es má.s numerosa que la anterior. 

-
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Sin embargo el predominio mayoritario lo mantiene la corriente de centro, on Ja que 
se encuentran la mayor parte de los obispos y sacerdotes. Polfticamentc e o in e i u 0 

más con la democracia cristiana que con Salvador Al l ende , aunquu apoyan algunas de 
sus medidas. Los cristianos de esta mentalidad son cautelosos en el compromiso po 
lítico, mientras que su teología y espiritualidad es menos secularizada que en el se-:. 

gundo grupo. Ln v isión de los problema s va más de lu Iglesia al mundo que al revés. 

Los cristianos más radicalizados -algunos emig-raron tiempo atrAs al MAPU- acaban 
de formar el partido de la Izquierda Cristiana, liderado por el ministro allendista y 
experto en reforma agrn rin Jacques Choncol. Por su parte los obispos chilenos han 

sei\alado que el "deber del cristiano es el de decidirse por aquellas estructuras que 

ofrezcan mayores posibil idades de ser humanizadas según el espíritu del Evangelio", 
admitiendo que el model o socialista brinda ma�·01·es pos ibil idades de justicia que el 
model o  cnpita l i stn . 

En la m:t.\·oría de las n:tt:iOilL'!:) lat inuanw ric:mas l a s  relac iones <.'ntre Iglesia Y Estado 
son cada vez mfts contl icti\':ts, l ó�ica consecuencia de que muchos cristian os han a­

brazacto el camino l ibt'r:Hior . En Pana m !l ,  por ejemplo, es secuci>trado el sace rdote 
colombiano lléctor (�all<.•n·o t·adicado en una aldea campesina del interior, que vcnfa 1"'> 
l uchando por la organJ/.ación del c:un¡ll'sinado, en coopt.•rat iya s .r ligas. Los c omer-

c iantes dl' la /. una .\' su::> :tli:tdos dl' la Guardia Naci onal lo hacen desaparecer. El he­
cho se produjo l'l �) de junio �· se tiene l'l con\'cnc imicnto que e stá muerto. La Iglesia 

primero mantuvo una acti tud vac i l :tnte ·'· lueg;o, a tra\'és de Monseñor Mar c o s M e  

G r a  th , un <'bispo n'no\·:tdor. se L'tÜn'nt6 a l  gobierno panameüo. 

En Hond uras tambil>n se gcnl'raron cnfr<.'tllamientos siempre p o r  la cuestión social.  
La miseria y el hamb re en sectores c:unpcs inos hubfan provocado en s u  m om en to 
''invasiones" de t iL' tT:ls o "n•cupc raciones". En Olancho -el depa rtamento m(ts extc!� 

Stl d<'l pnfs- las "recuperaciones'' cont.'lr<>n con el a poyo de muchos cristianos y del 
obispo Monsei\or D 'Antoni o, acusado de "comunista" por la Asociación de Ganaderos. 
La respuesta del prelado no se hizo esperar: "Los campesinos ya no ace ptan que na­
die los conduzca con actividades pate rnalistas". 

La Iglesia colombiana por su parte toda.vfa conserva esn vieja trndici6n consen·ado­
ra cuyas raíces se ubica C'n la época misma de la evangelizaci6n español a, como en 
todos los paíse s ,  pl'rn m(ts at'l' aig·ada en la estructura dominante. El no1nbre de Co­
lombia estA asociado n Camilo Torres, un sacerdote que muere em puñando tm a rma 
en acci6n guerrillera en Santander y cuya muerte abre una etapa de sing;ular pro�·ec­
ci6n. Muchos laicos y sacerdotes toman conciencia y aceptan el desafío de la líber� 
ci6n, la tarea hist6riC'a de hacer la revolucibn . La propia jerarquía, obligada por las 
circunstancias -en otros casos también- modifica su lenguaje e introduce por prim� 
ra vez en un documento al sínodo l a  alte rnativa de un socialismo comunitario y la n� 

ceaidad de promover la transformaci6n de las estructuras injustas. Por esas mismas 
palabras el Cardenal Concha Cb rdoba conden6 a Camilo. Pero no son esos documen­

tos loa que reconciliaran a la Iglesia con los pobres, son la existencia auténtica y p1·� 
funda de verdaderos cristianos cuya Palabra sea el resultado de un compromiso oon­
�reto y no una coartada para justificarse en su mala conciencia. 
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En nuestra América Latina baloanizada, dividida en una veintena de naciones, patto 
trasero de los intereses imperiales yankys,  la realidad eclesial no es homogénea, ni 
idénticos los procesos nacionales que viven las iglesias locales. El territorio riopla 
tense con Argentina Y Uruguay, por ejemplo, expresan realidades contradictorias. E; 
su cúspide la Iglesia argentina es el reflej o de un inmovilismo reaccionario, mien­
tras que en la Banda Oriental la jerarquía eclesiástica ha venido demostrando tma ma 

yor apertura Y comprensión a un Uruguay cuya fisonomía tradicional de colorados y 
blancos se ha alterado radicalmente. 

El último documento de la Conferencia Episcopal Uruguaya, comandada por Monse­
ñor Carlos Partelli y fijando posición ante los comicios, alcanza significativa rele­
vancia, teniendo en cuenta que sectores de la derecha católica, entre ellos Monseñor 
Corso, obispo de Maldonado, venían presionando para que la Iglesia conde n a r a  el 
11 Frente Amplio", una coalición política en la que participa el Partido Comunista, la 
Democracia Cristiana, la izquierda uruguaya y otros sectores con el apoyo de los � 
pamaros. 

La declaración episcopal explica que la misión de la Iglesia consi ste en anunciar el 
Evangelio de Jesucristo y la buena nueva de la liberación del pecado y sus consecue� 
cias. Admite que "diversos son los caminos posibles y las maneras de real izar esos 
compromisos en la acción política encarada como ser\'ic io y expresión ele am or al 
prójimo11• Por eso mismo sostienen que no se trata de condenar o aprobar, sino que 
los cristianos, conciente y responsablemente, hagan su propia opción. 

Como habitualmente se hace en estos casos, la Iglesia se reserva el derecho y el d� 
ber de señalar los límites ele las opciones posibles , cuestionando genéricamente las 
opciones marxistas y liberales. Sin embargo, rescata la tendencia socializadora de 
nuestro tiempo como más próxima al pensamiento cristiano y en el caso uruguayo, � 
niendo en cuenta las características pluralistas y §)ingul arPS de la política local, no 
encuentran razones suficientes 11ni para recomendar, ni para excluir el voto por cua._! 
quiera de los lemas", una manera de legitimar la participación de los cristianos en 
el "Frente", que hace tiempo ya habían hecho su propia opción. Como siempre el pr� 
ceso empuja desde abajo. 

***** 

También en la Argentina son los laicos y sacerdotes los que han retomado el mens� 
je evangélico y lo han traducido en un proyecto secular, en la historia hwnana, entre 
creyentes y no creyentes. Pero a diferencia de la iglesia uruguaya, brasileña o pe­
ruana, la jerarquía argentina, con su silencio y conform ismo, reitera su vieja com­
plicidad con las estructuras opresoras y del privilegio. 

Como ni ce Perón en su carta a los sacerdotes teroermundista.s "en la pretendida apo� 
tasía de las masas, la iglesia:. tiene también su parte de culpa porque, por in termediO 
de su jerarquía eclesiástica, olvidó a menudo al pueblo para seguir a las oligarqufns 
y a los poderosos que no fueron precisamente los preferidos de Cristo. O la Iglesin 

vuelve a Cristo o estará en grave peligro en el futuro que se aproxima a volooidt\d\'ti 
supersbnicas". 

Uno de los principales lfdcres del Movimiento de Sacerdotes pru·:l ol T l.'t Ol' 1\fwltl • 
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el Padre Carlos Mujica, declaró recientemente que la posición renovadora dol clero 

argentino no estA representada en el Sínodo. "Es realmente doloroso - sostiene- que 

no se haya hecho una consulta a las bases suficientemente amplia y honesta para que 

los representantes de la Iglesia en el Sínodo fueran expresión real del catolicismo ar 
gen tino". 

-

De esa manera, mientras Monseñor Derisi, rector de la universidad del privilegio, 
habla en Roma en un lenguaje ininteligible de los derechos humanos, en la Argentina 

diariamente se tortura, se persigue y se mata a todos los que luchan por la libera­
ci6n. La Iglesia oficial calla, no sea que Lanusse se moleste demasiado, a lo sumo 

gestiona la libertad de los sacerdotes presos en Rosario en nombre d e  l o s  "fueros 

eclesiásticos", excluyendo a Santiago Me Guirre, mili tan te peronista que había ped_! 
do reducci6n al estado laical. 

Pero la Iglesia Argentina es una de las Iglesias latinoamericanas que viene gestando 
en su interior un intenso proceso de búsqueda y compromiso. Laicos y sacerdotes, 

protagonistas hace tiempo de diversas experiencias sindicales, políticas y estudian­
tiles. Un vigoroso movimiento ele sacerdotes del Tercer Mundo, jugado en las luchas 
populares y enfrentados con el gobierno, a veces con la propia jerarquía. También 

la presencia de algunos obispos renovadores, es Devoto, De Nevares, Distéfano, que 
no han vacilado en denunciar situaciones injustas e inhumanas. Es cierto que muchos 
pegan el grito cuando les tocan a uno de ellos, pero también e s  real l a  existencia de 
sacerdotes y obispos empeñados en predicar el Evangelio entre los hombres y para. 
todos los hombres, sin discriminaciones odiosas y cualquiera sean las consecuencias. 
Sin duda es el único camino, no hay otro. 

IV - LA IGLESIA Y LA LIBERACION 

Un primer hecho que podemos constatar es que el lenguaje de liberación campea en 
todos los episcopados, aún en aquellos que cuenten con una larga historia de desen­
cuentro con sus pueblos y que todavía no han formulado una política pastoral que s� 
nifique la ruptura con situaciones y estructuras del privil eg·io.  

Qué significa esto? No será que la certeza de un cambio total está obligando a una 
reacomodaci6n política para no quedar marginado del proceso? Es posible que en el 
caso de algunas j erarquías, obispos y sacerdotes, suceda l o  de aquellos "sindicali§. 
tas" que cuando no han podido parar l a  huelga o la movilización que reclamaban las 

bases se pusieron al frente de las mismas para no perder el tren. Pero tarde o tel'!!. 
prano la trampa se descubre, porque l a  mentira no engaña ni engrupe a nadie. 

El pueblo, con su notable intuición, con esa sabiduría que es fruto de la experiencia, 
sabe distinguir entre quienes sinceramente se han comprometido con sus luchas y el 
oportunismo vergonzoso de los que han optado, como dice Arturo Paoli, por el amor 
a las estructuras, antes que el amor a los hombres concretos. 

Por eso mismo, cuando se realiza un análisis de Iglesia, es necesario discernir en­
tre las posiciones desarrollistas, en cuyo caso solamente se condenan "casos" de 
dependencia y aquellas posturas que realiz-an un cuestionamiento global de las estr\\2, 
turas vigentes y que plantean la necesaria vinculación de la Iglesia con los procesos 
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hist6rioos en los cuales el hombre y todos los hombres buscan su liberact6n. 

En esa perspectiva se plantea la misi6n de la Iglesia: aswnir la lucha liberadora, en 
su doble vertiente para el cristiano de proyecto revolucionario realizado por todos 
los hombres y proyecto de Fe inserto en el Plan de Dios. 

En la medida en que se es fiel a este desafío liberador, se avanza en el proceso la ti 
noamericano y la oligarquía instalada en el poder empieza a perder uno de sus prin: 

cipales aliados: La Iglesia. Sin embargo, las vacilaciones, los silencios y las contr! 
dicciones en muchos de nuestros países convierte en dudosa una presencia masiva de 
la Iglesia. 

La opci6n de los cristianos en el continente gira en torno a un proyecto revoluciona­
rio, la construcci6n de una nueva sociedad, entre creyentes y no creyentes, proyecto 
en disponibilidad total y abierto a todas las posibilidades humanas y que no se contr! 
pone en una perspectiva cristiana, a la tarea de rescatar el mensaje bíblico, por el 
contrario lo enriquece y lo profunrliza . 

Todo esto supone morir a viejas concepciones y situaciones de privilegio, para nacer 
a lo humano, en toda su plenitud y profundidad. Cuando Monseñor Pironio, en un re­
ciente reportaje, define y singulariza al sacerdote dedicado "tiempo completo" al se_E 
vicio de los demás, olvida que esta exigencia es una convocatoria a todos los hom­
bres, por el solo hecho de ser hombres, de comprometerse "tiempo completo" con la 
suerte de los demás. Se puede hablar legítimamente de un rol especffico del sacerd� 
te, pero si no se realiza como hombre, j unto con otros hombres, en la lucha por la 
liberaci6n, el "sacerdocio" se transformará en una estupenda coartada para no mo­
rir al hombre viejo que el sistema ha metido en cada uno de nosotros. 

Es posible que muchos acusen a esto de una visi6n excesivamente " secularizada " y 
que omite la trascendencia y la significación del proyecto bíblico. Pero cualqui e ra 
sea el alcance y la interpretaci6n que se haga, el amor concreto, esencia y fundame_!! 
to del Evangelio, se realiza y se recrea cotidianamente en el centro de la historia h� 
mana. 

Es el desafío diario para todos, cristianos y no cristianos, es la única dimensión do!! 
de los hombres podemos descubrirnos a nosotros mismos, tales como somos, como 
seres concretos, buscando, condicionados, luchando y capaces de modificar la rea­
lidad para terminar con la explotaci6n del hombre por el hombre. 

En la medida en que la Iglesia Latinoamericana estimule y favorezca esta lucha y e§_ 
ta búsqueda, en que denuncie proféticamente situaciones de injusticia y opresi6n, S!:. 

rá fiel al mensaje bíblico y sus estructuras se transformarán para contener una rea­
lidad nueva que irá surgiendo en el desarrollo de la lucha, una realidad sin oprimi­
dos n i  opresores, sin explotados ni explotadores, sin países colonizados y naciones 
imperialistas. No importa demasiado las características que asumirá la Iglesia, PO!. 
que el secreto radica en una tarea de liberaci6n. plena construída entre todos los hol!l 
brea . Este es el desafío real que enfrenta l a  Iglesia del Tercer Mundo. 
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